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n^EA.DE ESTA OBR^ 
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V, 



añoe de 14^ h eiiúuMtimcslob éb Méf > 
jioQ del golubiiMí de kiB teyt^ étb 
Espfiña, BB éiáAi i«idad«n(MHit» 4sk 
yigoB de ¥arún dráposicoMn^daki 
SiQa ApcMÉélitíii mkJit»» á^: düveiv 
aoa piinlQtt; ddb vég^mm acfiQ8Íufti6»i 
ców^ que hahmo: sklo. QoiuiediéM 
en chuBtt de prrai^gíos á Issá íüs» 
mamfi a^paMáesycpiurá loa^ ^lÉiía» 
llamaban suiB^ dominina» «bé eujte ii» 



ta estaba para siempre borrado 

jico. 

Declarar cuáles eran las dispo- 
siciones que habían cesado, y pro- 
veer de remedio á las necesidades 
que por su cesación resultaban, hb» 
¿jsclusiTámente propio de la autori- 
dad dé ^ los prelados, así como Io> 
ería 'dé; la autondttdi temporal po^- 
¿ersfe 'fen comiaaicácien con elró- 
jxiaúo pontífice por h^ío dé )ua en- 
viado súíkúeáteknente instruido pa- 
ra arreglar^ definitivamente el régi- 
men de esta sección de la Iglesia 
católica, á que por un sentimiento 
rme quiso pertenecer perpetua» 
fiiéirte iesta nueva nación. 



!^. 



JílHse 



: £1 kunortal itvrbide «xcitó á los 
diocesanos en fines del año de 1821» 
en el que había comenzado y con- 
sumado la heroica empresa de dar 
á su patria laí independencia de Es- 
paña, para que por sí, ó por medio 
de comisionados competentemente 
«tutori^dos, se reuniesen á hacer la 
declaración de aquellas dudas y a 
proveer de remedio á las necesida- 
des mas urgentes, y se ocupasen al 
/nísmo tiempo de consultar los pun- 
tos sobre que debieran rodar las 

instrucciones que deberia llevar el 
enviado de Méjico á la corte de 
Roma. 
Reuniéronse en efecto en esta 



capital por medio' áe^ eériiii^éÉados 
en 189^ ' eelébraroft mé jünfoet bi^ 
cieron las declafacioiies (}tká #i^att 
su objeto: pmrey^mi» de f emecTié. á 
las neoesídádeo délos ñeíek^ y (l^fii*» 
ron ooni^ignadod s{iñ «^y^od ^li 
las Actas de sus sesiones^ que ori*^ 
ginales se dótis^l^van en él archi^d^ 
del arzobispado. La Iglesia de Mé^ 
jico vié ent¿riees reunirse^ por sexta! 
vez á los ministros encargados de 
regirla, y el l^ertador Iturbide au* 
torizó una junta muy itras respeta- 
ble y que can mayor tbaoá merece 
el titulado Quinto ot^nciUo meyica^ 
no que el de Primero que algunos 
Áñn á la que autorizo con su asis- 



ir 

tcückel tMffifMiileMftr Cot tés en Ira 
aioa de 1534 y Í53S, poresidida por el 
¥v Fr. Martin de Valencia j ccmi^ 
puesta de diez y nueve religiosos^ 
emca c^igos y cinco letrados. 

£ii el enteetanto se daban por et 
eongreso» á quien la constitución lo 
reservé, las instrucciones para el en* 
viado: se negociaba en Roma su 
despacho, y se celebraba ú concor- 
dato, que habría i^ado la suerte de 
la Iglesia mejicana y afianzado la 
paz de la nación: se han presenta- 
da proyectos mas ó menos exequi* 
bles, y mas ó menos avanzados; y 
se han pretendido innovaciones so- 
bre puntos mas ó menos interesan- 



X 

tes, que han i^ó resistidas por las 
autoridades eelesiásticais coa mas: 
ó menos generalidad, mas é menos 
vehemencia. 

Las Actas de la junta dé dioce-- 
sanos, y las notas de las autorida- 
des eclesiásticas sobre esos diver- 
sos puntos, han empezado á formar: 
el derecho edesiástiGo nacional. Els? 
tos docuOí^entos presentan 4 la J^le-^ 
sia mejicana sosteni^vibl apn^tAata 
y uniformemente una minina ^doctri-, 
na en diverso^ tiempos y, p0r las di-r 

versas personas que han. ocupado. 
sus primeros puestos: ellos son hi0. 
numentos .preciosos para Le^ hv?f;o(riaj 
eclesiástica de Méjico, ¿cuyas pái;^ 



XI 

nftS'vae jieimosearán con los ejeai'* 
fioB Ae celo» firmeza y moderación 
d« obáspoe «y prelados dignos de lo* 
tiempos de los apóstoles; y ellos por 

«Itimo predentan la senda que der 
bei) Be^ir sus sucesores paracont- 

servar. el depósito que les es confia- 
do. Bf as ¿cómo podrían conseguir- 
se estas utilidades, cuando alguno 
de ellos, coiqo las Actas de la jun- 
ta, nunca ba,bia visto la luz pública, 
y los demás habían sido impresos 
en cuadernos y papeles sueltos, ó 
en diversos períódicoi^an difíciles 
de conservar ó adquirir después que 
ha pasado su tiempo, como embt^^ 
ra20899 para registrarlos? No de 
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otro modo qoeformandoiiliá^eoleí^ 
moa de todos ettos» y estd es^lo^Q 
ha procuf i^do : ^májraf d^ «ni Ía^r&* 
leeote, en la que- «b :baii irelinid)0[mtty 
a^preciables y no^oeéa doftt|mafit6«^ 
t<>dé$ ofieialM, |mbli6ádoW^*dit«)^ 
1SO& tiempos, ^dftódidM y kigUM mü^ 
bre lo3< varios panto» ^leBfátotiodtt 
^tí« 9«' ha A agitado d«bdé ^tí^^é hitié 
la iodépétideai^ia. l^al «6 ^1 tdfe^étó^jf 
la mat^rM/ éé ei^a obrác ré£^' boté 
dar ; idaa dé BUi plan/ ' . S ' 
< Como en úkfBt^c^ tíBnípo»'4fe h« 
escrito ' sotoe unos «iískum» ^^tOi^ 
lia pa«e<^b -el i r^átodo mtü» lü^i^, 

tos, róunteádo bi^d^ uú- «tiisttiio tlUi^ 



xm 

lo las. qli* «B httO iesftlíto. SDbre el 
asunto que aü)^ íacR^ aunque re- 
conozcan diversos mutores y tiem- 
pos, colocando estad por su orden 
cronol^jg^eó,. !Éigt<^iuido ühais veéejs 
el^tflOo^^kunil déla jmoü^ ó dispo- 
sición que \BB.k& mivúy^do, y dando 

Bajo este plan eston divididos los 
materiales de la obra en nueve poxr 
tes señaladas con esta 4 y marca- 

"" pendiente, y^istfíbiiidM «n cuatro 
tomos en Ipg' %éíhiiitbs que indica 
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§ L Áctas.de la Junta de ^ioce^emos» , 
§ |I. Contestaciones sobre el juramento de la 
' '' cimstitiictmi del esiüáode « JaÜMcd} 



« 9 



tTur, y Patronato. 



» . « 



TOMOÍIL ' 
§ rV. Sobre Patronato y Provisión de Cuf 



§ V.. Sobre Provisión de CammgíaSy ^ . 
§ VI. Sobré Aranceles^ Óbvenctodes^ y ' W- 

.-, ; ¡rpchqsjHírroq^ial^. /:i/: .i,.?. j':í 



TOMO ÍV. 
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§ VIL £fo6re Ocupación de Bieüfif JBMj»^. 

ticos y Obras pias. 
§ VIH. Sobre Diezmos. 
$ IX¿ Sobre Varios Punios. 






■ ACTAS ■ 

^T7^.T^ Da ¿ZOOaaftITOB 



TE*' 



SESIÓN TRIMBRA. 

SoSré Patronato. 



íst Úiiááñáb Mé¡ktí á éuátfo dé marzo 
¿te iml ocbdctetitds Veihte y dos, estando juntos 
€11 lá Mk ptiaápaí áé érste palacio atzobispat 
previo óñáó de títdfeiofní librado pót et señor 
gobefñádof , provigor y marío gene^l de esté 
areobttpádo, caiión^ dódo^ai de está santa 
ígléAs, mef ropoKtaná, l>r. D. Pélit Flores Ala- 
fonre, los sefloreK doctores D. José Domingo 
Letona, canóntgo doctoral dé la de Valladolid, 
t6m\Á6ntidú partt éftá junta por tos Éefiore» 
gobefrnacíores- de' atqUÜIá aágf ada mitra : B. 

Ihiekitó ékH Gtiatsifo, cMónigo de Íá de 

1 



S Actai de ta Junta edesiáüíca* 

Oajaca, por su ilustráimo señor obispo: O* 
Manuel Pérez Suarez, canónigo magistral, por 
la de Puebla, por su ezcelentiéimo é ilustrísímo 
señor obispo: D. Pedro González, prebenda- 
do de esta Metropolitana, por el ilustrisimo se* 
Sor obispo de Sonora: D. Toribio González, 
prebendado de la de Guadalajara y provisor de 
aquella diócesisi por su excelentísimo é ilustri- 
simo señor obispo; y D. Antonio Cabeza de Ya- 
ca, cura de la parroquia de S« Miguel de esta 
corte, por el señor provisor y vicario capitular 
en Sede vacante de la diócesis de Monterey^ 
siéndolo por esté ilustrisimo aeftor metropolita* 
no y por el ilustrisimo señor obispo de Duran* 
go el referido señor provisor D. Feliz Florea 
Alatorre: su señoría como presidente hizo leer 
al infrascripto secretario del mismo ilustrisimo 
señor arzobispo y nombrado para ejercer ^gual 
destino en esta junta, el oficb del excelentísimo 
señor secretario de justicia y negocios eclesiás- 
ticos, fecha diez y nueve del próximo pasado 
febrero, que con la lista rubricada dé. 8. E* 
que vino adjunta, es del tenor qué sigue: ^Jus- 
„tici^ y negocios ecIes¡ásticQa.-^-4Seccipn, ecle- 
siástica. — Hoy digo al señor, gobei^nador de 
i^ste arzobispado lo que sigue^i — Cnten^a Ja 
j^egencia del imperio del mal estiKlo da la M* 



SS^n prtmerA^Are Fainmáio. 8 
^A de V. &» y del impedimeoto con que te 
yhalia por esta cainia para preiidir la junta 
i^ae se ha mandado congregar de los sefiorai 
^eclesiásticos representantes de los gobiernos 
^diocesanos» con lo demás que expone en su oG* 
„cio de diez y siete del corriente^ ha tenido á 
„bien preyenirme manifiesto á V. S.» como lo 
nhagp/ que aunque le seria muy aprecia!^ su 
yvconcurrencia en aquella rfQMiúoo por su digni- 
^Bá% lueefy está coif forme en que por su par* 
„tey representación de los ilustríñmofi wfio* 
„res acstófajspó <fe. asta . metiópoli y obispcí de 
yfDurango» la presida el sefior provisor Dr; IX 
„Felíx Flofés Alatorre; .cuya literaturai y prébi- 
^düd feóomiénda V. S^ y> :86d bien notoríaá— * 
mY lo transcribo á Y . S. para su inteligencis; 
f^empeoftndole.listiBi de los seiores írepresen- 
«tantes que deberán citarse y reuqtrs^ l>ara 
,4ralary acordaré i4foi¥nai; por conducto de es« 
,^ aiinistenbl á S. A. S.íIo qu0 sobre elijer' 
ffCicio del Patronato, durante •ouestl'a.i|iop9iu> 
y^ttcscionioon la Santa Sede, juzguen conve- 
nuente; y si los prelados diocesanos puedeA 
^te#iaarái:los es^lanesdcMigércitO' pan fm* 
i^:la inmfiecion cíntrense, (lomo |o e9(ab9A 
,^actíca(ifjlo.-T-DÍQS guarde á Y* 9. intohos 

liiMf Jf ^i^ciifebrero 4i«9 y^w^ve dojn^UxHsbo* 



i .'áaim'i^le Simia tdnfáí(H^ 

ÍAsta.¿(6 los señares edesiástlcos fepresentcintes 
de los ilitstrisimós señores, dipcésanos^ que han 
ie reuf\trs^ para tratar, st^re tos puntos dé 

PalronatQ,^^. 



I 
•* I . ' I 



•F*líiFforeiAht6#ré. ' 

' Pó^ 6l obispado d^ OajftCiá/d sr. D; ' Kl^iw 

Ifo^ d^ deisfttlo; 

' i fW| él deViilMtoikl, el nr. D. Sqié^ Domíogo 

.t iPny tlíide D i iiá i^go, e| del >ig o h i i|M d o¿^ 
Por eUe fioaditejarB, el ir. JDc TotOáú Qáot 



I > 



* Por : el der Moatertey, et té. D.^ • AúfeofMCkb- 

feeEááeVaea. ' 7 <.:/•.-.». 

PbréKde 80Doni,elir. fi. Pedrouegniridfi^ 

' Bm^ «1^ de Puebla el ar. D^i Mniiel: Per^ 

fi{inircris.^Vim>injdhlrica/' ^ r''ú'\. 

'Bfilerados ppr M ' los ' adtonk oonsuneñt^fí 

del efaielo de w nmbioo.j pnfateg <r «-qnoJM!^ 

dé coittraeiBe '9»- óonibiiééG^ 7 atQeíAotf ipir 

ra eottieiizar desde toe^' eod 'tit prwievh ifsi^ 

esatfbi^ Pati^oaiO'f fmiYÍBiHJhie jpfoMéecle* 

riUticaa^fle feyereiiCliÉÉeifmealila do (Al^tftt- 



Sesiéít friÁBora jofirtf PátroMlo. A 
trffikno 7 muroUe ttabikk) ;motiiOptciUlftff^ y 
juBfa eotesiástisa da ttámtm^ d ilwtrlHiQO m* 
Ror ainobisfkV'iCuáiido excilAdo por eltere^í-, 
íAiño wt. geniíalíibid aMrBttlti (üvo.á biea 
eott^ultailed ^ Jut: tttuo ;c<in la ooBteylíackHi 
éBtdáré B. AiBOí^/k le Mra (sooio sigue. 
Ni-^i{IiisH^9ÍBi^ SQ^rtfr^f 8 heíops eiiter^^ de. 
fja capia 4W;y;S« L fe firviS incluirnos. ^a 
^^ éhá»4^ idÍQü^y/aueiife del* pa^do^id^t ^yie 
nM igCial. feeha.fMrifiqvÍL V^ 8% I. la regencia 
4gpberii»4^M*a d») hnperi^j»,, ^ cgo^e A ^V^ 
MÜODski^faado el gobiefra^pf i^ nacesidad <|W 1^7 
i4a pcqv^ar lar pijd£a« ecle9Íá6ticaa;V¡a^;aiit^9>aj;^ 
^8 catectf^e»^ JF.'^t^ tocto» la cura de ¿^^f^ 
„^[oe no 94}ffii4;$^.'dMs^ioiH excite ^li^o.jp^ltpral 

»4* Y^ §• í^,4 fci,d^ij«^lpqf poo^ <^?ffí%^ 
f ^c^oveiWjWrte.a «eppr, ^flfi^objeui, saíy^q. Ja 
,,lteg^íiird€JoPatrop,^jpterÍH,8e i^if^jla ^^^ 
HlWH^i^wla . g2!íi^:S^d^j-íI^iepjE>|?9da: Jftjiifi; 
«eoiici^jeonio Jp ^tá» pcjr^ S^cdadwra fe[¡ci. 
ildorf dei^íUeri^fliwli^ ifllípi^rioi n^;P9diaí p^q^(fS 

«C<Miifea!9e(|cja» :^^^li[«4i4n<fegw j^^ 

i^eri de! m^miíA^:mm a«e r!?e«ltJíf¡an< f^; 
««Táttdoi de v|a^itógíf\rnA pf^VWi^n: de J^ií^qs^ 
9(ii*foyegenii»¡i( no prj(^c^diefa;C<^ 1^4e]^(ie|9a 
,jr cÍEoiio8p0Cfil(m' i^ue H> hae^. Emüñésn^a 



6 Actat ie la Junta tderiíutíéeu \ 
indica el único y Verdadero camiiio que debe 
„tomarae, y que en eíeclo tomarái o^Hutona* 
,-|Diente,' que es dé arreglarlo todo ycoocor* 
^Alarlo €on • la Silla apostólica. ' •'Mas como esto 
,flemanda tiempo y urge )a nedesjdad'de pro- 
fiveer de remedio en él entretanto se VerÜica 
^el acuerdo, ttesea tomar un tempetuttiento 
9¿oportüho. Nosotros pro^obdrémw alinieri* 
„narío-qué nbs parece cblieiHa él válory legj» 
/,tini¡dadde los actos 'en ia (W'ofirisim de^ be- 
9,Defic1os, y que al mismo tiempo '8aWa,>coúio 
„se déséa, fa regalía dd Patronato.-*4^ra ello 
¿ictebemos antes suponer coinó basés' en que flie 
,;ftinda Ta resolución, que ti Patronaio nadie i^ 
j,nortt que es un Seréehú y facultad que eonfor» 
i^'á %s cánones te eonóedé áíjfatrvriódépre» 
i^BéñtÚr 'Sujetos aptos pitra hs 'beneficia vacan» 
;fes: Laqu& se estableció lío feoloeoñ-el^ 
^étode excitan* á ios fieles ¿ las fiiíidadbfleii» 
;,s¡no^ también de ¿lanifeistar lá gratitud dé la 
^Iglesia en pei^petua memoria Asia deüdbi y 
¿su rclconocimiento insépáfrabie. • .^aquf es 
'^qué se Adquiere por éáificaeíofi^ doCtteten y 
',;(Íiridaeion, que aeki laá'eaubé conlettidas e« el 
>érso ^Otofiün: PíOhmum^ fátíuMúbSs^Mfica» 
^jtfd.fnnáafñy y áf estas obligitoionat eoD^ñi- 
i;<ifcáéi^el siguiente: fata^auodAetutomUfemí^ 



Seéim primera »obré Patronato. T 
ifámentum. Preséntete prasii^ defendáis aiatur 
^génui. No hay para que referir aquí lo« di* 
«v^físos nedoB y prácticas con que en lo an* 
MtijgQase proveían los beneficios mayores y me* 
„nores; basta indicar que sobre aquellos el 
^OoncHio lateraitense mandó que se hiciesen en 
^persona» en quienes concurriera la mayor par* 
,^ de la voz de los cabildos eclesiásticos de 
,4a8 iglesias, y por eso se llamaron eteccionea 
^canónicas:' hasta que la persecución de algu- 
,inos pontífiúos; la cóstuiaibl*B y privilegios de 
„lo8 papas pu9o su presentación en manos de 
yjos principes y reyes. Tampoco en cuanto á 
^t^eaeficios m^iosf s hay necesidad de tocar el 
„ábuBo que introdujo la multitud de privilenids 
„coaoedidos á los patronos» Bastará hacemos 
^jcmrgp de que el concilio de Trento en el ca* 
^itulo d, sesión 25 de reformaáione, irritando 
„1os demás patronatos, estableció que soto 
,ise pudiesen adquirir por los títulos de funda* 
„ci<ni ó dotación auténtica y legítima y anti- 
„gua costumbre prescrita jurídicamente, excep* 
„|uando los patronatos concedidos á los empe* 
„radores y reye^^Para los de España ha ha- 
„bido varios titules, pues han tenidb el de las 
^iglesias de Indias, : por concesión apostólica 
«instante de la bul^* VhiversaHEcdeácBregi^ 
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f^iai^ ei^pedkla eii Rooia^ por 9I |r. Jji^ia K^ 
^de julio dp 150& Por lQ.:qiffi a^ei^en- 
^Q ^ qi|ie, 4<^^^ 4e hab^ ss^u^4a d^ i¡«p«« 
9»$i( oj yipg^ p^aiirítanp, ^imiand^ loft mafias lo.-, 
«gr^rpn pteñt^ ^ e8(iak9cift|^f[ 40 te «ru^ an e»-. 
^1w.fe^nei9, ireiri(icMoj3e« qoih^ exprwK la 
iflMila^ .^qp^l^tn^ palsibraii; ?V| ^mnem. Unr€m wt- 
^ #pfiu« e^rti?7|, y pr?<>edídli madura delibefa- 
y^im ew )q9 oarii^npl^f d^ ^ santa lomasi^ 
J^stk» JUmvld de $u autoridad ap09tóliM 
mOo»$0(Kí^4 1^8 ray^í P, F^ffljaqdo y P. * Jwa, 
léDa, y & loa quaaa.lQi da adi^laiita lo fi^asaa d^ 
MGaatilla y Leoni el dereiebQ de Fattionato y da 
^ipresenlar peranaas idó^ieás posa eitaa. iglesia^; 
Mhapíéiicb la* presentación oanonica dantmide 
,,iui ate conladb desdo etl cba jde; Ik moante 
t^t Ja larga cUstancia de loat k su Santidad; 
mX Qn.euaBln.fr las benefieios menoi£9^: presen? 
Jáodoiw^k los. eirdíaariofi ile. ha b^res,. los 
ncuales hubieefiQ de l^aer deri$ehQ de k^titair 
JaaparsQnas preseatadaapara.eJkst Kstafnié 
Jkccoipefian paMifioía fm% 1«9^ iglesias dQ b^r 
yidmfl en ¿eiianiL«r^PQr loi f esp^elbÍTa 4 eiU 4^ 
»Méjft$o, teneóiQsiad^inay la^bobi del S^r K^^ 
Ártente VULdiad d^ sefiAi?n)bri3[,deJlQÍiy4^ pff ia 
que concedió' «I Santidad .«dempoitedor Cicr 
h(t V* como rey da Castilla y «de Leún y 41q9i 



yff^M iqu«' ^eniiacedieseii^ él deroqko é» Pi* 
^MBAo y tf d {Nreaeotar penoiías iéd«ea$ para 
i^ne sea elegido el que haya de ser 'obiftpíc» y 
i^Mrtor; pero.TeteivamPOs, dice, eonc^deínos y 
f^úaikmm al* obispo de; Méjico que por tiempo 
^ew^ 6 4 mi tieario, lodae j oáda > una db las 
tfiírm 4igiiidad«9i pet«otiado«, oficios^ can^mt* 
i^ealoS) ptebeéchfii &c;, y otros séitaejatites bo^ 
^eficioí» para qiie tos confiera é in/Btkniijjn i 
,jM?sseniaerioii de dicho C6rfos^ emperador, tibttím 
„rey de G^ititláy iiéon/ó d« tos reyes suce» 
y^Borea de dicl|os« venios, sia-embaiigd de>ciMA^ 
^quiera coostfcaaiony ordenansaa apoitódicsib 
„ A núui detesto» como ebn motiva det^xmíeonstaf^ 
,ito «lebrada él «Ha íñ de octubv^ ^de 1337 
t^entreelisr^ Cleioante Xil y ei sf; ih i(eKpe V», 
Mhubieyea i quedada vaite^ fmsntos sni:cda¿kifa^ 
nfle eatipuló. otroi.niiéio entreel sr»- Béiudíctp 
i)XllEy al sr«D.;Fenmiidb ¥!)( sabmielxkirer 
nobo det real PatrOQaiO|¿d Qual se concUyo^isa 
nLláe epaié 4e< 1743,, y sé». éipidUV la^ooruesr 
tipoDdÍQflite teila fbcU ca. Rnma ái 90rde:fekM[ef 
)ire del mismo;; añb^proiDbtiendai al tnssipj^ 
«ktiempo sa SaaticM ^ emkotaér.Ia omeiir 
«4a4> <1* fdbikBaf) ea alganos fuaiH)» la- Aa- 
^pUoa dell clero aoQuM f npAkr^ ^spnw* 
^ta {ttTjd. rey^n que prppu^iM l9$^ €Ap09r 
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mIob flobre que se debiese tomar profideneia» 
«lo ejeciUavía ta beathad, segan lo establecí- 
itde en los sagrados cánones, constitución^ 
napqstólicas y concilio de Trenlo. Y en cuaof» 
lito al Patronato, que era el punto general del 
i^ratado» coavinieron aoihas partes por un 
^concierto oompletaoienl^ cerrado» en que no 
«habiendo controversia,. y estando apoyado su 
fyderecho en bulas, privilegios apostólicos y 
«lOiros títulos, se declaraba y declaró deber quer 
9,dar la real corona en su pacífica posesión de 
y^ombrar para -los arzoNspados; y asioiisflio de 
«ipresenta^ para todos los demás beneficios que 
9,iracasen en los reinos de • Ghranada é Indias, y 
^también quedó ajustado por los artículos 6 y 
h7 que para que se -mántei^ ilesa la autorí* 
„dad de lus obispos, deben recibir los presen* 
atados. la colación é institución canópica de 
,^s respectivos ordinarios', y que no ae en*- 
4,tienda conferida al rey católico jurisdicción al* 
>^na sobre l<|S iglesias, ni sobre las personas 
^^ue se nombraren para los beneficios; con -lo 
,;que este concordato quedó, autorizado y ao« 
V^lemneniente rectificado para su'éumpliniiento* 
^De lo expKiesto resulta: quehaMa la épcica 
»,presente ban sido los reyes de España y sus 
tieucesoresi en concepto de reyes de Castilla y 



Sen9npriíá$m 40^ PáirmaU), II 
,ide León, fNUtroMS da cslas iglesia», con ac« 
f/úoa de prafeaiai;' para todos los beneficios 
„nnyoras.y menores; y que so derecho consís- 
nte en el de ta fimdaqion y dotación coa que 
,,las kan erigido: en las varias eoncesiones apos» 
^tólicas que han obtenido: en el sqleoine con* 
9,venio y coiiCQirdato con la Santa, Sede; y úl; 
y^íiB^mente, por dueños del suelo en que ezis, 
tyten, ó que ppr lo méoos se han tenidq por 
„dueA09, aunque ya no jo sean de est? territo* 
mIÍo. — iimla aquí han corrido lap xosas biyo 
,,ese; aspecto, y > consideración» Han variado 
tipor la ind^pendenpii^ proíplamadii } jurada ya 
^e este nuestro loipeirio Mejicapo; y debiendo 
^por lo mkimo'tenarse por enteramente sepa- 
n^ado dejos doaa^ios de España,. hemos llega- 
ndo al oase ied que los reyes jde Castilla y León 
Pina .|>uedi^>t usar d^ diqha» Pjiironato. El 
„ari<eglar loa ¿érininos eq q^u^ deba continuar 
^pafTi^ lo s^Q6siv)Qt»,es un punto quq debe, tratar* 
«se y oooeordarsejcoq el ron)^i)o (pontífice^ po 
^hiendo,; cpoio, no bajy. aqu(, ^ptoridad para 
MdQ^dirio sin <fiesgo de nulided^ , Ahí lo cono» 
^00 la- regencia» y bastanlet lo índica, en su cjta- 
fAoí oficia el serenfsiuio sr.r su: presidente en el 
J>eobQ>d9< '.excitar. el celo dei V* S. L, á fin de 
ti4ua 1q Rrop0aga nedmt de liacor la proTísion 
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lyde beneficios que tanto 'ínteren^i^i^atraá qiie 
„9e arregla díchty punto epif 4i StKDl$ Sede. E^ 
,fpor Catiié ifildubitabie 'qtieaqoft : iméi. puede 
;,comti(üii^e^é^tftbteder8edeib)it)k8méatev Ba* 
;,jo iaie^ Buj^ué^os que heníog hecÍR> oomoí pre? 
ffiiñméres ilidispenflablefa parar la f^sohicioiiy 
;,eréeino9 quela<füe poraÜnra poieém rDmaive «s» 
f,qae tiendo deMcho isentádo ^l que omwW 
;;no haf pathMK): euattdb atmqaei lo haya está 
¿impedido dé hombraV; ó eoaiydo^ 00 ^b» httoa 
;,dehtf6 del término legal, por dépeisiió'dei^ilp 
yytivo toca el nombraniiento por áqoella^ aqiiQp 
,vHafs Teces, al edesí&stieo» que ba4<í ¡nsCftttfr:4 
,',dar hi colatíon del beneficios 43¡a 4)110 por t&leg 
,',BCtós '(nerdn «u Patronato ellegfítíiiio, verdfir 
„<kn) ó pi'opiéiarío patrono: puréee que áé ¡e^ 
^yie modo en ^1 pnesetiUd etf«o^ ppdrá fmcédeite 
i,á la proHrisíTbn' d^ benefléioif^'cMfiriéhd^lo^'asl 
?,tfa9trf¿imó 8f»flo^)ii^6bÍ8pó$ fuéró itííhA&^g[^ 
¡."bierrib 'se¿utór;ést^e«,álscren!8Ítí(Hy toáéejts 
í,ae í^égenT*iá^dttte9 <!e la ín^ítuíüiod é <56latiOQ^ 
?,hotioiíl preVJa de :tes persoifafl á qaiérieí 8¿ bar 
;,ya dé coifterin fiiafa qac? tío teáiébdo ÍS^/ Á» 6« 
„in(!drivé«Aénté alguno-por au parteí niofi^iétir 
tidósele nota o.motivi^ porque 4<^dnemütfrí-las 
,,I^er8on38'e(égida9¡ aé tes pótig<i'' en pcmédtoik 
ir^Í3& üÉte modo oromtos^ qi^i Itttf t¿fiefieiiii 
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^.tiwfenf W leigftíiDfiiQfSQte eonfarme á h^ <A« 
jpDQoetLmii: tMnor .^Q bolwhid, y que. al mitiBa 
^iilkfi|»9fM/S9ly«jeiPfllroflfatp, (puesqMe oOflO 

¿fe qbitt ft qviejQ ]Mr idere^bo eorr6fl|>ond&» y 
ffilt guÉKtft la €fni8ÍclQr«6Íoi} y íisiqfMo que tao 
s^mlafliénle «b k debe ¿4a polealad «ecular, 
^^e es lo miflmó .que «alvar del medo que ra 
iikM pxesentét oircuiigtaócibs puede hacerae e} 
«acecho de Patronato, rt^pecto á que á tu fd« 
^za piiln tnconvemeDle en la perfiona^ pocM 
variar V. & I. siempre que se Je inanHBealiu 
¿E\ medio es obvto y erl'eglado i Iq qae tm^i 
ffiítme á les- o&nooep se practica diariaméiiDa 
f(ím kis démes pafronatost en que. no debe ob- 
fi^rtaise «ttatiafo denacbo^ en: loa cuales por 
f^ deTolntivo perteneoe al iobispo la provisioo 
titodaa las Teces qiie él :palroiio^ aegun loe 
JtoótiYÓe iÉM&adQs,ó por otros, ao puede baeeir 
j^l Dombramleiito;' y por otra .parte- no hay 
«,duda eíi que suslaoeíahneiite se salra en el 
i^caaoqiie estamds^l derecho del PatroúafoeoQ 
,4a noticia que eoo anticipacioa se te pase de 
tJíis.peisoiiaa para el. efecto sobrédicbcu De* 
ndAosse* lÉto: del teoor de la misma bala d($ 
i^tacesino. Por ser» dioe su Sautidbd» ttoni^j 
líente al ñismo rey que laape«soilflaqiie bar 
i^sád&piesidk k las dicfaaa iglesias sean gratáis 
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^de confianza y aceptación^ «e les coniseda él 
^recho de Patronato y de presentar personas 
>,idóneas, asi para las catedrales como para 
^otros cualesquiera beneficios» y dánd^ole mi 
^igobierno la noticia oportuna ántes'de la institu- 
„c¡on ó colación, puede ver si le son las per* 
iisonas gratas, de su aceptación y confianza* 
¿que es el fin de haberse concedido el Pá« 
^tronato.— Esto es lo que nos parece por aho- 
rra, absteniéndonos de indicar cosa alguna so- 
y,bre provisión de mitras, así porque el oficio 
iidel exfno. sr. presidente de la regencia. no 
habla de ella, como porque sobre todos estos 
puntos se trat^ de acordarlos con los demaa 
^diocesanos. El asunto es de gravedad; y 
¿y. S. I. acordará lo que le parexca mas opor- 
,,táno y adecuado é las circunstancias «a que 
,,se baila el imperio. — Dios ^ardé á V« S. .L 
i^muchos aAos. Sala capitular de la: Santa Igle* 
,,8Ía metropolitana de Méjico, noviembre 94 
¿,de 1821.p-«^llustrf8Ímo sr.-^icario Labarta» 
•—Ciro dé Villaurrutia. — Antonio de Dueñas^ 
•—Manuel de Mendiola. --^ Ilustrisimo sr. Di? 
tJ).. Pedro de Fonte» arzobispo de Méjico. ?«^^ 
«,EI infrascripto secretario ^de la Junta eele^ 
i,siástica de censara de efte arsobisi^do:. cér<p 
«,tifico en:debida fonna que en sesión cdefara« 



tí 



Sesión "primera sobré Paironató. 15 
„isí> en este cMa» á que concurrieroD ios seikK 
,,res provisoí^ presidente y doctores D. Pedro 
^González, prebendado de esta Santa Iglesia 
^MetfopoUtana: D, Agustín de Iglesias: D. Jo* 
^ Antonio Cabeza de Vaca: D. Juan Poli* 
fVcarpo de Amezua: R. P. D. Juan Bautista Cal* 
„v]Uoe M. RR. PP. Dr. Fr. Buenaventura Ho« 
^edés del orden de S. Francisco, y Fr. Ma« 
^nuei Mercadilb det de la Merced: el seflor pro* 
^▼jsor presidente manifestó un oficio que el 
iJIoBtrísímo sellor arzobispo le habia pasado 
^para que en su vista esta junta le expusiese 
Jío que estimará conveniente» cuyo tencH* es 
»,conio sigue^^-^yjlustrisinio señor«— La nece- 
««dad en que está el gobierno de que se pro* 
^véanlas piezas ' eclesiásticas vacantes y que 
^vacaren en las catedrales del imperio, y so- 
mbre todo la cora de almas que no admite di« 
pación, obliga á la regencia á excitar el no« 
,4orio pastoral celo de V. S. I., á fin de que 
^le f xponga cuanto crea conveniente á llenar 
„aquel objeto salvando la regalía del Patro- 
i^ato, intesin se> arregla este punto con la San» 
^ta Sede.-^Dios guarde á V. S. L miichoa 
,,anos. lléjico octubre 19 de I831.^-*Iturbide. 
yJlústrisiflQO señor arzobispo de esta Santa Igle* 
WHa MeU»fioUtana.'^,iOído el dicho oficio y 



^^nferem^Ma . la maiem cw, la -. maihiiM cpl^ 
^ige 9U gravsedad» por unifotinidad .da,v«tti|i 
^ todos kM oqnourlenlto» te Mqr4ó qw-él 
y^atñdr pit> vítor aa sirriaáe admtnriear alüiís- 
^rMmo^^nor arsobiafM), quáTéspéetó á que 
,/M)ala indépeadeiuesi. déoste mi|iékio:iiolpii«í» 
^^nle ha cesado .d riaal ntlroháto.ofoiíGbdií 
„^ por.ks sumoa {^onUfiOe^^ft JK>i toejFOl ca.-. 
^lico9 de GasiíMa y Léoiii, H\íBl joati ds 4a 
;,8eiitír qü6 por darceba develatíYo-.lia lecíGé; 
,^0 en lo6 ílutftríeiniíki. «añaras dioGOMiiae Ii^ 
«potestad de proireer Jos béncfioios eciesMatin 
nooa» dando preyianneRte noticia de las m\%án 
^cioQes al jB^arnOf para que-rioidólafirper'» 
y^MNiaa alee tas, itfatas y de ss aiftisfacéioh y 
i^oeiiSanz^ • y no ofrat¡ém]o«fe.nols algosa 
^ue oponerWs^ procedas los ilusIriBÍmos se^ 
»,ftores diocasanog & la inslHuaoa y ^doiackrfif 
^Lo que para, su oonslamria. a» I6> amerité y 
»,firmó en Méjico a 90 da dovíetnlpire de 1881, 
„ — Dr. José MariaAguH're,^eor^tafiob«««-^Sriiib, 
^Si(.«^De las copíg8.aiHofiaada9;qiie acpm* 
upaño. ¿ y« A., 80 deja ver {a opiHion -de es^ 
«te veoemble cfalnldo ine^t>pó<ftaiu» f jvat 
i^ta eokesiáitiosi da eest^iura v aobiia fravir 
«sica de piezas 6olesiéstícas> ^^i aga at aa » nñfo^ 
n^ras. ast» impario alurma jms i^faitaies ^aaa 



Sesión 1/ sobr4 I\iÉron4Uo* V¡ 
„la Silla apo46Iic9t y teoeoios por consiguiea* 
^te i3^1a 9Qgi|i;a por. doode dir¡giriio8.«-^Lo8 
nsólidos y jeaQÓQÍGo« fuadamentos en queoB- 
yytrivan esUsr dcrs corporaoioaes» aie bacea coini- 
«/:idireateraoienta..cQa su dictáaien; y dcwdiQ 
^luQgo qa^ 8i el ptiiijt<>i)0: permitiera la aianor 
Remora, obraría yo s^g^n ellos; pero np. ao^ ba* 
nllaipos en el caso ejecutivo de suplir ia.buli 
»,de CrM2ada,8Íno de nombrar mifíi^tros á unas 
Migleúa» que e^an cornpetenteinente sprvida^ 
vó por ,1q9 senores capitulares exist^nte^, coínp 
mCs. Ja C^itedralt ó por; curaS; in^rinos^ cf^qi^ 
„soa las parroquias: muclio jsjias cuando 'pl, ace- 
ntual copq^ir^ paj'a la provisioa.de es^ostQ^&r 
iiCe^ todavía. tcáini|es hasta su oopcInfion^-rPor 
,,e8to, puqsx sin sesoLvernii^ aun sobre eLpar^ 
„tictilar, me %> solp .en que e^spe^^o I^ ^qncsur* 
„reii€ia de Io$ conniíiionajdos por los seí^q^f 
„Qbispas,.coQ: lo que se; pi^eginrar^ pi|anto.|^ 
«posible, niQ^o«I.aciertQ».a¡Qo4affibÍ€;ñJ^4;ta^ 
4ifQniiidad'!?f2 v9;atiffiaB_ta& ard^a^ ^ dq tia^tft 
»trase9nc]ei|ciaf - C9QÍ0 qu^ooptésto ai püpi9 
,4e y. A. de 19 del piyiámo pasado» para 
»que se sirva ponerlo en conocimiento de la 
^regencia.— 'bios guarde á V. A. muchos años. 
»Cuernavaqa fipviembre S4 de 162L Pedro, 

y^rzobispo de A|.éjicOf*4-.Sermo. sr. Almirante 
ToM. I. 3 



l6 Actas déla Junta eclesiástica. 
„y Presidente * de la regencia del imperio.-^Eff 
„copia.' Méjico noviembre 36 de 1831.--^¡a2 
„CálvHlo." — ^Cuyo tenor oído, conferenciaroD 
lós^ señores largamente sobre el particular, ex- 
poniendo las varias reflexiones que á eadaíino 
ocurrieron; mas conociendo que es una mate- 
ria digna de meditación y estudio, y que aun- 
que desde que recibieron sus respectivas co^ 
misiones en que en general se les instruyó del 
objeto con que se les confiaban, han procura- 
do adquilrir cuantas luces les han sido posibles 
para su acertado desempeño, son con todo dig- 
nas ^e tenerse en consideración las que resul- 
tan de la sesión presente: acordaron con uní- 
{bríñidad tener la segunda el dia once del cor- 
riente mes, para acordar entonces lo que ha- 
llaren conforme á derecho y conveniente al es- 
tado actual de este imperio: y lo firmaron, de 
que doy fe. — ^Pelii FloreÉ Aiatorre. — José Üo- 
mingo de Letona. — Florencio CJastíllo.— Ma- 
nuel PereÉ y SuareiE. — Pedro González. — ^An- 
tonio Cabeza de yaca.--^Ante mf lac. D. José 
Antonia) Diaz Calvillo secretario. - 

SESIÓN SfIQÜNDA. 

En la ciudad de Méjico, á 11 de marzo ^ 
182S, reunidos en la sahí principal de este pal«^ 
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cío arzotnspal los señores Flores' Alatorre, Cas* 
tillo» lietona y Porez Suarez, canónigos: Gon- 
zález y González, prebendados; y Cabeza de 
Yaca . cura: en virtud de la citación en que 
se convinieron el dia cuatro próximo anterior, 
y presente el infrascrito secretario , se hizo 
relación de los antecedentes leidos en dicha 
sesión, después de la que se repitieron las 
reflexiones hechas en ella con las demás que 
en estos dias han formado los señores cour- 
currentes, después de haberse aplicado con se 
riedad y estudio al punto de Patronato y pro- 
visión de piezas eclesiásticas que en la pre- 
sente, vienen á acordar* . Lo que practicado, 
y habiendo en seguida manifestado cada uno 
separadamente su voto por unanimidad de 
ellos, resultó conformarse esta junta , y de 
consiguiente las sagradas mitras de Méjico f 
Puebla^ Valladolid, Guadalajara^ Oajaca^ Mon- 
terey^ Durango y Sonora^ representadas legí* 
timamente en ella, con lo que este ilustrUimo 
y venerable cabildo metropolitano y junta ecle* 
siástica de censura consultaron al Uustrisimo 
señor arzobispo en 24 y 20 de noviembre del 
año préximo pasadPi y. que interinamente ma- 
mfestó adoptar S. S. I. en la contestación al 
Serenísimo señor Generalísiino Almirante, fecha 



90 Á¿tá8 de la Junia etlesUitiócu 
eltniamo díaií4,€iliniado por lo misnkx-^Qiie' 
„eoii 1a independencia jurada dé evtd imperio» ¿a 
^cesado el 4j90 del Patronato» qué en ana igleaiaa 
,,96 concedió por te Silla apostólica á los reyes 
»,de España, como reyes tle Castilla y Leoii.-^ 
,iQue para qoe lo haya en el gobierno del mismo 
^imperio sin peligro de nalidad én losüactOs» 
,ve8 nettesarío esperar igual concesión de la 
„misma> Santa 8ede.<<-«Que entre tanto la pro* 
y^vision de piezas eclesiásticas, en cuya presen- 
^taaion se versara el Patronato, compete por 
„defeciio devolutivo en cada diócens á su res- 
„peetivo ordinario, procediendo en ella con ar^ 
,^eglo á Ips eénones.— Que en las canongias 
„de' opiMicion (previos los edictos expedidos 
„por los señores obispos con sus cabildos) se 
„haga la provisión eonforme á derecho, y res- 
,*,pecto <le los curatos íije los edictos y provea 
„de párrocos solo el señor obispo.'^^ — ^Aéordados 
estos puntos, tuvo muy presente la junta la 
consideración justamente debida á la potestad 
chr¡l« y ensuviitudañadió: — „Que Tacante'ah 
„guna canongía de oposición ó número de par- 
„roquias competente para formar el concurso 
^,de opositores, se dé por el ordinario ^Qo^dc 
«,éllo al'S. P. Ei, y de que se rdn á ajar edic* 
,„tos convocándolos. — Que concluido el icrmi- 
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hDO de ellos f intesde proceder á los ejercicios» 
^se pase lista al mismo S. P. E. de todos los 
^^presentados, para que de ellos excluya ¿ los 
^ue por motivos políticos no le fueren aceptos, 
,iCon tal de que quede .siempre número bas • 
fiante para la Hbre elección que pertenece al 
^^lesiástico.— Que igual lista y con el mismo 
^n se le pase de los pretendientes á las pre« 
„bendas, canongias ó dignidades de libre elec- 
y^ion antes de veri6carla. — Que heciio el aom- 
^bramíento en cualquiera clase de los benefi- 
,^io6 mencionados, se dé noticia al mismo S. P. 
fJSu dequién ha sido el nombrado. '' — ^CobcIuí- 
do el punto del Patronato, se pasó 4 hablar del 
segando que es sobre jurisdicción castrense, 
comenzándolo por las varias contestaciones da- 
das por el Illmo. sr. arzobispo á los nombra- 
mientos de capellanes militares hechos por el 
Serenísimo, sr. Almirante, reducidas ¿ estos 
términos, — t^Que no hay dificultad en que el 
ñoombrado (estfmdo expeditas sus licencias co- 
i^unes, y si fuere regular teniéndola de su 
t,preIado) cíomo tal capellán diga misa, predi- 
nque y confiese ¿ loe individuos de su regi- 
i,miento; pero que las dudas ofrecidas á otros 
fiieñoies diocesanos y á S. S. I., basta que^ sq- 
i,bre el caso haya ima declaración convenien- 
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„te, no permiten comunicarle alguna facultad 
9,castrense.'' — Se leyó asimismo el decreto de 
la regencia del imperio sobre la materia, y 
contestación dada por el sr. gobernador de es- 
ta mitra al exmo. sr. secretario de justicia y 
negocios ecleriásticos que lo comunicó; sien- 
do el tenor de ambos documentos el que sigue. 
— «Justicia y negocios eclesiásticos. — Sección 
«eclesiástica. — Con fecha de ayer se ha servi- 
y,do la regencia del imperio dirigirme el decre- 
„to siguiente. — La regencia del imperio, gober- 
,^adora interina por falta del emperador, ha 
„tenido á bien decretar y decreta. — !.• Que 
^habiendo cesado las graves causas y apu- 
„radas circunstancias por que se omitían la 
„oposicion, exámenes y propuestas que deben 
^preceder & la elección de capellanes de los 
^cuerpos del ejército, y por cuya falta no siero« 
„pre recaian estos honrosos empleos en suje- 
„tos adornados de la ciencia y virtud indispen- 
„8ables en los que se encargan del cuidado y 
„direccion de las almas, en lo sucesivo se cum- 
„pla con la mayor escrupulosidad lo preveni- 
„do en la materia por varias reales órdenes y 
„por las diversas instrucciones expedidas por el 
,,yicarío general del ejército, de cuya observad- 
„cia resultará que los capellanes se consideren y 
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.fjiHjrtett como curas y padres espirituaUs de sus 
feligreses f quienes oirán con temor reverencial 
y^/sus reprensiones^ abrazarán con amor su doc^ 
yJLrina^ seguirán con emulación su virtud^ y los 
i^spetarán con la veineracion que se debeá la 
f/sUa dignidad en que se hallan constituidos.^^ 
f^*" Que para la provisión de las capella- 
nías de ejército, en igualdad de circunstancias, 
nean preferidos los eclesiásticos seculares á los 
^r^gulares» que por su profesión deben perma- 
necer mas separados del siglo, recogidos en 
Jos ciaastros y sujetes á la voluntad de los pre- 
Jados, conforme á sus respectivos institutos.-— 
^Tendréislo entendido y lo comunicaréis á quie- 
„iies eorrespooda.-^-^éjíco enero 88 de 1822, 
„6e^ando de la independencia de este imperio. 
^ — ^Dominguez«— Sr. gob^nador de este arzo- 
nhispado." — „Exmo. sr. — Por enfermedad del 
,^ñordean gobernador de la mitra, y disposi- 
ción del Hipno, sr. arzobispo, he recibido ayer el 
nficio en que con fecha 2S del inmediato ene- 
bro se sirveV. £• insertar el decreto que S. A. S., 
„la regencia del imperio, tuvo á bien expedir 
„el dia anterion se reduce á que habiendo ce- 
nsado las causas y apuradas; circunstancias por- 
„que en la eteccicm de capellanes del ejército 
„8e omitían la oposición^ ez&menes y propues- 
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„tais qu^ debian preceder, se eomphi cód la 
„mayor escrupulosidad loprevenido en la ina» 
,,teria por varias reates drdehes é instroccio- 
„nes expedidas por el vicario general eástren* 
„8e. — En su contestación debo debir á V. E. 
^quedar enterado del referido decreto: que lo 
„pondré en noticia del Ulano, sr. artóbtspo: y 
„que S. S. I. en oficio del últinio octubre indicó 
„al serenísimo, sr. presidente de la mistn^ re» 
pgencía,'que no tenia dificultad en que bs cape* 
,v! lañes, supuestas sus licencias comunes, digan 
„mi8a, prediquen y confiesen á la tropa; pero 
,\que las dudas que se han ofrecido ¿' otros seño- 
),res diocesanos y á S. L; no le p)innitiai];confc- 
iyxnles Isns facultades castrenses basta qm so- 
^,bre el caso se haga la declaración corivenien- 
,,te.-«-Con8ecuente yo con el modo de pen- 
,,8ar de S. L, no he dudado manifestarlo así 
„á V. E., como también que en mi coaeepto 
„!as dudas que ofrece la materia, creó con* 
„sisten en que por la independencia jurada de 
;,este nuevo imperio mejicano, y total * separa- 
„cion en que se halla de los dominios del rey 
„de Ej^pana, ha cesado la jurisdicción castren- 
„se concedida por breves pontificios al patriar- 
y,ca de Tas Indias en fiívor de los soldados de los 
,',ejército9 de S. M« C^-^^De estos no son ni pue* 
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„den ser IlAmados Codos los quA hoy nlUitaii 
wbajo las blindaras de este imperiü. No sír* 
«ven al rey de España, que eá uoa de las cir- 
,,cuiistaiicias que* necesarittiDmte se requieren 
yjMLTÉi poder ^rcifor en ellos h/ jurisdicción 
y^astrense; de forma que ño le pei^tenecen las 
^tropas llamadas de milicia; si 'no es cuando 
9,hacen alguo servicio i S* M. C, y por rason 
„del qoe le hacen las tropas que aazilian á sus 
,^jércitos, aunque no sean soldados tuyos^ per* 
9,teBecen & dicha jarisdicobn cestrense*«^£ila 
y^como que está concedida' en per|iiÍBÍo*delabr' 
„diQaría de los párrocos, debe ealendeive es* 
«trechamente en favtor de las personaa que ex- 
^presan los breves pontificios! y en el último 
„de estos, con motivo de las quejas que dio ei 
„exmo. sr. cardisña) de Borbon, se ensalza la 
ffpiedad del rey y síi vefteracion á )á l%nta Se» 
„de en haberle sujetado la decisión; & la cuál 
ypomofuenU de la expresada jurisdicción com* 
ffiete con pleno derecho prescribir y declarar 
Ja exienwny Ikniíes ciertos de la misma ju"- 
yrisdiceion.'^Etk tai concepto, y con el objeto 
„de uniformar la opinión de los actores dioce- 
Msanos del imperio para el puntual obedecí* 
«miento de Jo decretado por S. Ai S., pro- 
,fPondré este punto^n la junta para que se han 
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,;inándado convocar los repreBeoUntes de to- 
,4&8 IcM mitras, por ser este uno de los prín- 
^cipales en qae deben estar de acuerdo; y da* 
„ré á y. EL el ariso que corresponde para que 
„se sirva elevarlo al conocimiento de S. A. — 
„Dios guarde ¿ Y. £• muchos anos. Méjico fe- 
obrero 6 de 1822. — Exmo. n*. — Félix Fio* 
„re8 Alatorre. — ^Exmo. sr. D. José Dominguez, 
^secretario de justicia y negocios eclesiásticos.^^ 
•—Lo que oido se conferenció sobre la materia, 
y deseosos los señores del acierto» quedó ci- 
tada la tercera seskxi para el jueves próximo 
14 del presente, firmando esta, de que doy 
fe. — ^Felix Flores Alatorre. — ^^José Domingo 
<ie Letona.— -Florencio Castilla»— Manuel Pe* 
rez y Suarez. — Pedro González. — Toribio 
Gonzalez.-«-Antonío Cabeza de Vaca. — Ante 
oii Lie. D. Ignacio Diaz CalviUo, secretario. 

SESIÓN TERCERA. 

En la ciudad de Méjico, y sala principal 
de este palacio arzobispal, i 14 de marzo de 
1822, en virtad de la ckacion anterior concur- 
rieron los señores Flores . Alatorre , Letona, 
Castillo y Pérez Suarez^ cuiónigos: González y 
González, prebendados, y Cabeza daVaca, cura: 
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y entrando iuégo en el pinito pendiente» por 
uniformidad de votos resultó estar persuadidos 
sus seaoriüs que por la indépe<idencia jurada 
de este imperio, y total separación en que se 
halla de los dominios del rey de España, ha 
cesado la jurisdicción castrense, concedida por 
breves pontificios al S. Patriarca de las Indias, 
en favor de los soldados de los ejércitos de 
S* M. C, de quien ya no lo son los que mili- 
tan bajo las banderas de este imperio; pero 
que para que la elección de capellanes recai* 
ga siempre en sujetos, adornados de la, ciencia 
y virtud indispensables, será lo mejor que lue- 
go que por'el gefe superior militar de la pro- 
vincia se dé noticia de cualquiera vacante en 
los raimientos ¿ los respectivos diocesanos, 
este fije los correspondientes edictos llamando 
á oposic^ionesT'y verificadas, pase noticia al 
mismo gefe de los que le parezcan mas dignos, 
para que entre ellos elija el que tenga por 
conveniente; á quien el diocesano conferirá las 
facultades siguientes, de las que, así como de 
sus licencias ordinarias (por convenio hecho re- 
cíprocamente entre los.seftores de esta junta á 
nombre de sus respectivas diócesis), puedan 
usar al pasar á otra , mientras se presentan 
oportunamente al lUma ñt^ .ordinario de ella. 



88 ÁitM áela JvfUa eoUitiáftuxu 
-««-s»!/ Para a|)foiver á todos los militares de 
^censaras y easos' resertrados - aun-á la Sairta 
f,Sede« por cualquiera bula eipedida hasta aho« 
y^ra, excepto el de la heregfa fnnca y campliet*> 
4,<lad torpe, y menos también al penitente qse 
„nO quiera poner en noticia del ordinario lo« 
,,cal dentro de seis días lá qne ordena N. S* P* 
^Benedicto XIV en sus letras., ^acromen/tia» 
Fcmitentiaef coandb pueda Jbiaterio sin notable 
ninconreniente qne le impidi el tecurao al res- 
„pectivo diocesano. — Q,* Para que habibten á 
,fin de pedir el débito .al cónyuge íoiipedido 
„por afinidad ó parentesco espiritual sobreve- 
„niente al tnatrimonio^ de cualquiera grado . 6 
^especie que: sea;; ¿ igualmente ' pal'a que pue* 
^dan habilitar á los mismos, y para el mismo 
•,efeclo, si tienen voto simple, de castidad 6 
^religión hecho antes del matrimosuo por uno. 
„ó ambos consortes, separadamleote 6 después 
„del matrimonio por mutuo consentimiento: 
,,ad virtiendo que la facultad qinese les conce* 
,,de en ambos casos, se entiende sólo mientras 
^acuden al lllmoé sr. obispo, en cuya dióce* 
^»s¡s se hallen, y reciben su resolución; mas no 
,4>ara dispensar el voto, que debe quedar re* 
^servado á S. S. I. — 3/ P&ra que puedan re* 
^validar y revaliden los matrimonios que halla* 






n< 



„Tkú haber sido oblos.por hdif rae - ^^oaido. 
,^eon iiiipecKiBe«tpítlkiiiieDée,'fl8::^clMtoaflftttt^ 
^d:ó ttfioidad :por ^eépolt líeillEi):€A.'aiiifao9. 
«^asoí basta i «1 8egBn(fe grai!(o MlnihFd; y si 
•,foj& itícíta tembimi h^^a «I primir(>*fiaeto8iive;. 

,^gaal: eA ?i CQt)4f)pto d^ ¡que inpn id^ .baoer, 
,taÍQ« rejralid^pi^a cQii Íi^<{OD4Í<iipoe» pr^. 
císag y. no. ¿sil), eíl^si 4^.4^1^^) iovp^dimento. 
,,gea octtltpiqu© e^ n^t^in^iq oiMá 9(fnij«ijcU) 
,t»/acie £ccZe^*(|E|0i i)Qe baj;^ t^abido.b^eDa fe 
,»paiir cootriji^lqf já lo..iipéAQ[s;pQr parte di^ mío 
9^e I09 9.oi)trfyaiU^s, para lo. cqaj bastaría qu^ 
íiWWNW ^«pifiP^-^.ioRRíylifBfifttft^ «qor^ra que 
,Jo enj; y pftf (iltioift.qqe: íM^p» de^ proceder 
,^ la revaWíieiWí^.^Qfti !ff!?r«ipf«f'% de la ouU- 
,,dml del lUjQi^'i^iipp^ I,^.|)«rtei^pqrante cpn.Ia 
fjmfffor cai|lp)a pm^ibl^fi j p^fta obrar coa acier- 
„to «a roaí^riji rt^ '4ificilr ;podr^^ valídese del 
«medio qu#lPí^óp¡^,eI..^^^.B(^nedifi^o! i^IV.en 

,Ja ÍBfllito<»Ípq > 8Trf r dp fttrps que pfopooien 
nlo9 autores mas cé!e[)re^,' y de los ,q\Jtp.pB,rez' 

„eao aMi9.> ifde€4»a^ ^ las vQircuastaqcias (^l 
„tie(Dpp4 bjgar» <y4>erspp;3p,á efecto de que re- 
,,D^0VQQ nptfttyafflieiií^ ;^ jsl .4:9ijS?ifJÍmieüto. sje»- 
,^ uiio de . üUos j|r99$ameute, cpQ^ultar coii 
„el cura de ja parroquia en qxfe.sQ, hallare, á 
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ffío ser iqge ni. por casnina alguooi se. le pueda 
,,íii8traiir del K^aáo, sin que el párroco Tenga en 
„B0sp6chiGt de las personas, ni el pefaitisntev quie- 
bra Ubremenüe y de sis' eaponiánesi . vólanlad 
„ser con6ei(todel cnrai' debiendo- «litar enten- 
„iáidoeleapelkndH que estií revalidaron la ha- 
líce no poi' fUnbion |^rroquial, siob poi" oomi> 
»,VioQ espeeial d^Pdiocesanoi^f que tiehe su va* 
„{or soloen el fáéWide h é(:mcrenc¿ia:'por:raane« 
„ra' que sí eoh^eí tléfnpo'6' por motivos no e^pe- 
„rados ni previstos, Héga á íjiíblicár^e la nulidad 
„del mütrrmoiiió, tienen los cohtráyéntés obli^- 
„c¡on de revalidarlo iiríté él párroco ordinario en 
^él.nrodódetíidbi-^-^i^Tará'qfue^en I6s mismos 
^¿precisos té^^íiñrosdfe^¡^f tirulo anieríor pue- 
.;dan revalidad y revaliden fósrttiútrimoriios que 
,;hi:^b¡esen sido nulos por 6rímén de adulterioi 

■ 

,;cum pacto nubéndiy neutro tamen úenjuge ma'^ 
^,chinant(!\ y í)or el de segundo matrimonio con* 
,;iraido de mala fe^y también para qué legi- 
,;t¡men lá prólé habida durante el tnatrrmonioi, 
,^mas no ía concebida en aduiteiío. — &*"^ Pa- 
jara con mütaí á los' militares en el sacvanien* 
,,tt) de la Períilentra, los votos y promesa'í que 
,se conmutaban en^trrtüd dé lá bála'díí Otí- 
„2ada; tenieháo presentes las reglas qóe pa- 
,;ra esto présferibeñ fes. réglafede una sana 
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Inmoral, y poniendaU atentfion debida en !« 
,,iiiatería del voto ó promesa, en las círcuns* 
lancias de la persooa, en la de los tiempos 
en que se hizo, y de los otros en qae se soli« 
cita la conmulaeion. — 6.*^ Que puedan decir 
misa una hora ante» de la aurora y otra des- 
pués de medio dia, en campo raso, en altar 
,4)ortátil y aunque el ara esté quebrada, con 
^tal de que el pedazo entero sea bastante pa« 
,4*a que en él quepa la' hostia y t\ cáliz, y ha« 
„ya todo lo deíAaé necesario para e( saérificio« 
„Mas cuando ekeín en <poblacíoh dónde baya 
„templov deberán celebrar en él, á no ser que 
Ja ptecision dB la* marcha' ú otra otiusa justa, 
^persuada ser eonveniente que se diga la rot- 
osa en el cuartel 'ó- ef1í;e^ campo, poniéndose 
^siempre ántes^'de écuerdo con el cu ni de la 
„parroquia ^ rector cierta iglesia, á fin de qtie 
„con' €íl aptii^O'' milftap no les embaraceíi en 
,,el cumplittiieiilo dé áos deberes, ni interrum* 
„pan los oficios divinos.— 7.* Que púeduh ben- 
„decil^imágf»ie9 y los ornamentos de que hay sin 
„detisar en el ejercicio de su 'capellanía para 
„la celebración del santo sacirificio dé la misa, 
„ménos Ib que necesita unción sasrrada.^^S.» 
„Que en todo? los lunes delañoí en que segutt 
„lüs túbricas se puede decir misü de difuntos. 
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celebrando esMk y iDU U Aé\ did» 0n capl<}we- 
^ra altar 40 la ^s^m% les f^m príyilegUdQr y 
«puedaa aplicar e^ta .mdulg«aQÍ^ pleoarí/K á 
^aquella aifloa del purgatoria ^que les pareciere. 

tr^-^ Que puedaiv aplicar á )o$>i|aiidribuados 
M(c9t^trit08/ ppi^ lo méíHJ^y ai no pue^^ copfe- 
y^aarse) lajiululgencia plpn^n^^.gue los sumos 
»4>oiitüíce8 han codQQdidp par^ ^stos casos á 
»,los Illmos. diocesano?.— r 10.: Qme puedan líe- 
y^yareí) 81^9 R^sifc^a yiqfnaer.V4r}en,s^ casas 
lyconal. ^orrQspopdieotedecorii^.et «unto óleo, 
yfPara adíoiiiistrarlo!á.)Ie^!qqe.:lQ ol^c^ileii, no 
^solor^n los caaíiifios) . sirio tsvfl^l^ieti ea . las po- 
,,bü|qÍQ0^p.!'T-rM6SriH> e»ndUfrtíefidd-.pwra la 
adínir|i$ii*i|pÍM del ^acfámento ú^\ Baattamo 
ig^al9s r^ooes .q^nef )Piafa.«l|«4§: Ja Exlireqíjta- 
unción, s^ a^qrd^ oi<|(^ P^; P^dep «adiainis« 
,,^r^rl(^ sino en ; el .<?apo :4te nece^y^, fisK i so- 

,^l9'r][ín¡4qd filgima. -r T^va^n mmoptéo. que 
^no :pue^^f) ^^doicufstifar la. ss^s^^deii Silbaría* 
9,tía para,f|a x^ui^on, paacual Di por [rriodo 
jid^ viático,^ no, ser^ que ánt^s pida, l^.<^r: 
^,reápppx^i(^nte -Ijceucia al. cura de, la parro; 
,^qui^ ,en qye. ^esté el r^in^ientp; :y en/el. ca; 
„sq,d¡^ viático,., á no ser qu§ el enfermo se 
^halLe á ..distancia: considerable del párroco: 
^poi^ir en. marcha ó estar destacado; y en 
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„uso del privílegjk) de celebrar, expKcado ya, 

,, pueda el capellán consagrar, que en este ca* 

^so podrá ministráreelo con tal que la en« 

y^rqiedad no dé tiempo cómoda para pedir 

„Ia licencia. — Se acordó asimismo que tampo- 

^co pueden sin la misma licencia parroquial se* 

„pultar los cadáveres de los difuntos en su regi- 

»,miento, y que al cura pertenecen los derechos 

nde sepultura; mas se deja á benefício de loa ca« 

npellanes la cuarta parte de las misas que el di- 

nfiínto dispusiere, que se conoce con. el nombre 

„de cuarta episcopal, con tal de que no exce«> 

„dan de las que se puedan celebrar dentro de 

„un mes, según ha declarado la sagrada con« 

agregación, intérprete del concilio; y si exce* 

„diere, tome para si el referido número de mi* 

„sas y envié el resto a la secretaría del obis- 

npado en que murió el difunto.'^ Y como la 

experiencia enseña los graves daños que se 

siguen de no asentar las partidas de entierro, 

se añade: y^que el capellán debe llevar un libro 

„eD que las asiente, y que ademas remita razón 

^competente á la respectiva parroquia» para que 

^en ella se escriba, poniendo razón al margen 

i,de cada una en su propio libro de haberlo así 

neJQcutado. — Ultimamiente, se aoordó que por 

ftla razón de vagos ó ultramarinos que concurre 
ToM. I. 3 
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f^n ]oi soldados, ni aun con licencia de ht 
^curas están autorizados dichos capellanes pa- 
^ra recibir presentaciones matrimoniales, tomar 
„laa informaciones de libertad y soltería, pu- 
„blicar la pretensión y asistir á él; sino que 
,^ebefán dar cuenta siempre que cualquiera 
„de su regimiento se quiera casar á h secre- 
staría ó provisorato de su respectivo obispa- 
„do, sin proceder á cosa alguna sin orden por 
„escrito del lUmo. sr. obispo, ó del señor su 
^provisor, quienes dispondrán se reciba la in* 
^formación del modo mejor y por la persona 
,ique creyeren conveniente ; y si practicado 
„eato se. pusiere el despacho al propio cura pa* 
„ra qu^ asista al matrimonio, con licencia de 
„este y en su lugar, podrá hacerlo el cape- 
,J)aD, resultando ser nulo todo matrimonia de 
^militar de otra manera.'* — ^Finalizados los dos 
puntos, objetos de estus sesiones, se acordd 
por conclusión que por el señor presidente 
se remita con el oficio oportuno testimonio ín- 
tegro de ellas al supremo consejo de regencia,, 
por conducto del exmo. sr. secretario de jus^ 
ticia y negocios eclesiásticos; y lo mismo á los* 
Illmos. sres. arzobispo de Méjico y obispos de 
Pucbla,Guadalajara, Oajaca, Durango y Sonó-* 
ra, y á los señores gobernadores de Valladolid, y 
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Vicario capitalar en sede vacante de Monterejr 
por el de loa señorea sus comiaionados» quie^ 
oes lo fínnaroo, de que doy fe. — ^Felix Flores 
Alatorre. — José Domingo de Letona.— 'Floren* 
eio Castillo.-— Manuel Pérez y Suarez.— Pedro 
González. — ^Toríbio González. — Antonio Ca-- 
beza de Vaca. — ^Ante iní, Lie. D. Ignacio Díaz 
Calvillo, secretario. 

SESIÓN CUARTA. 

En la imperial corte de Méjico y sala prin* 
cipal de esté palacio arzobispal» a 26 de ju- 
nio de 1822, hallándose con el Illmo. sr. Dr. 
D. Juan Francisco Castaniza, dignísimo obis- 
po de la santa iglesia de Durango» los comisio- 
nados por las otras diócesis para esta junta, 
á saber: los señores doctores D. Félix Flores 
Alatorre, canónigo, por la de Méjico: O. José 
Domingo de Letona, canónigo, por la de Va- 
lladolid: D. Pedro González, prebendado, por 
la de Sonora: D. Toribio González, preben- 
dado, por la de Guadalajara; y D. Antonio Ca« 
beza de Yaca, cura, por la de Monlerey; y no 
lossres* D. Mariano Robles, maestreescuelas, 
por la de Chiapa, y D. Manuel Pérez y Sna- 
re2;, canónigo, por la do Puebla, que han regre« 
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gado á 8u« catedrales; ni el sr. D* Pterencio deí 
Cagtillo, canónigo, por la de O^a, porcau«ade 
ocupación: yo el infrascrito secretario Jel IHnio. 
sr. arzobispo y de esta junta, leíel oficiodel señor 
secretario de negocios y relaciones interiores J 
exteriores que á la letra es como sigue.— nrfl* 
„niera secretaria de estado.— Sección de go- 
„bierno. — La regencia del imperio, deseando 
„acopiar cuantas luces pueda para la formación 
„de instrucciones que ha de Uer ar el enviado que 
„debe irá Roma y cumplir exactamente cuanto 
„prev¡enc S. M. el soberano congreso consUtu- 
„cional en un decreto que ha expedido sobre e 
«asunto, desea que la junta de los diputados de 
„los Illmos. sres. obispos de que V. S. ^9 pr^* 
„sidente, se sirva exponer cuanto le ocurra so- 
„bre la materia, y que sea á la brevedad po- 
„8ible por exigirlo así la importancia y g^^^' 
5,dad de ella. De orden de la misma regen- 
„cia lo comunico á V. 8. de ruego y encargo 
„para los fines expresados.— -Uios guarde a 
„V. S. muchos años. Méjico 15 de nwyo de 
,,1822. — ^Herrera. — Sr. provisor de este arzo- 
obispado, presidente de la junta eclesiástica 
;,de los diputados de los Illmos. sres. obispóte- 
— Y como la proclamación del Sr. ' D. Agustín 
de Iturbide por emperador de esta América» 
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verificada la noche del 18 del raisino y confir* 
mada el dia sigaieote por el soberaao congre- 
so, prestase motivo para dudar si babia de 
cunipHrsecon el tenor del referido oficio, con* 
saltó sobre ello el mismo sr. gobernador y pro* 
visor de este arzobispado á dicho exmo. sr, se- 
cretario, quien de orden de S* M. contestó lo 
8Ígttiente.-^„Primeri^ secretaría de estado.—- 
^Sección de gobierno* — ^Habiendo dado* coen* 
„ta al emperador con la consulta de Y. S. re- 
,4ativa al informe de esa junta para la forma* 
,^cíoD de íbb instrucciones del enviado i Roma; 
„nie previene manifieste á Y. S., que aunque 
,^fectivameiite han variado las circunstancias, 
„iio .ba sido respecto de este .asunto» bajo cu- 
„yo concepto espera S. M. que continuándose 
Jas aesiones que sean neoesarias, dispondrá 
„Y. S. que á la brevedad posible sO: evacué 
„el oitajdo informe; y lo digo á V. S# en con* 
,4estacion para su inteligencia.-^^Dios guarde 
„6 Y. S. machos añps. Méjico 1^ de joi)io. de 
„1^3.r^Herrera.<^Sr. provifor de estet. ar;Bo* 
„bispado, presente de la junta eclesiástica 
»,de diputados de los lilmost sres. obispos.^'—* 
En esta virtud los señores que se hfillim pre* 
lentes coüenzalron 6 conferenciar sobre Icfs pum 
toa que creen dignos de ^acordarse oon li^ 
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Silla apostólica; siendo el primero la {ntiviBioii 
de sillas episcopales vacantes en esta Amé* 
rica. Luego se presentó la gravísima urgencia 
de nombrar prelados para las dos iglesias de 
Valladolid y Monlerey ; sufragáneos de esta 
metrópoli, y las de Chiapa y Comayagua de 
la de Goatemala, pues son muy fáciles de co* 
nocerse los enormes danos que resultan á estas 
ovejas de carecer de pastores que las rijan y 
apacienten como propias. Se consideró asi« 
mismo el caso funesto de que vaquen otras 
sillas, cuya provisión, atendidas las circunstan* 
cias presentes , habría de demorarse tiempo 
considerable; y por último lo conveniente que 
seria la creación de otras nuevas, por ser im- 
posible -en la enorme extensión de cada una, 
que los prelados logren todo el fruto que pro- 
curen en su administración: por cuyo motivo 
se tiene por seguro haber 3Ído ya creada tiem« 
po ha la de Chilapa, comprensiva de la eos. 
ta del Sur, que no ha llegado i t^er efecto, 
y el Illmo. sr. arzobispo actual de esta dióce* 
818 ha tratado de promover con eficacia la crea- 
ción de otra en el rutnbo opuesto para la cos- 
ta del Nortie.«^Mas como con la emaneipacicii 
de este ^imperio haya cesado el uso del PatrO" 
áato ecl^iástieo-que ejercían en él los reyes 
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de Castilla y León; y aunque esta junta desea 
eineeramente que la Silla apostólica se sirva 
otorgar esta gracia á Sé M. L y á sus legíti- 
mos sucesores, por lo que esta investidura exci» 
tana mas su piedad á mirar con preferencia U 
propagación de la fe entre las naciones bárba- 
ras, y su conservación y mayor lustre en las 
que jra la poseen: no siendo esto k'emedio dé 
los males ejecutivosi insinuados por el mucho 
tiempo que es necesario esperar^ acordó eon 
uniformidad de votos que no hay á sujui«* 
cío otro medio sino que los cabildos de lad 
iglesias vacantes (conforme á la exposición de 
los sentimientos de su Siiotidad, sobre ja de* 
claracion de los príncipes y estadod protestan* 
tes reunidos de la Confederación germánica, en 
lo relativo al artículo 5/ que trata de la mate- 
ría» reimpresa aquí y dada por suplemento al 
Noticioso de esta corte de 1^4e eoero.último), 
pasen lista á S. M* i. de If)^ candidatos y de 
cuantos creyeren dignos deja mitra» para que 
de todos pueda excluir los que no fueren de 
su agrado, dejando número competente para la 
libre elecctofi del cabildo, si no tuviere á bien 
conformarse con tomar uno de tres que e^ija el. 
mismo cabildo» eon arralo al partido qifc po* 
co antes ofrece tu Santidad á les referidos pn|n« 
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cipes, sobre el citado arttcaio. Que etí este 
caso ó. en el {srimeco, yerificada^la.eIeccioBdes» 
-pu^ do la exclusiva, jse cemita á suiSantidad k 
cicla» de íella; -pidiendo su confirmación por los 
júolrros expuestos, suplicándole que por ahora 
y entretanto se sirve fijar la disciplina que en 
este punto haya de reghr éstas iglesias, tenga á 
bien remediar así, 6 del tnodo que creyere mas 
adecuado^ está ejecutiva necesidad. Y para 
tfproveciiar todos los tno4nentos posibles, seso* 
Kdte^faoralde S« M., qué ú tuviere á bien con* 
formime con este dioláaien de la junta, se sir- 
va itiandaí^ comunicarlo á los cabildos sede- 
vaca^tev para que procediendo á la elección 
elimino de los modiQs díeltos, reniitan la acta á 
sus imperiales manos, á fin de que el condoc* 
tór ala corte de R<)ima, sea el mism<y destina- 
do f)ór el iniíperio para que to représente cer- 
esídc^ su Santidad. Mas no püÉtiendo ser fre* 
cuente ana oportunidad semejante, parece á la 
jcnla nefcesario se pida á su Santidad que pa- 
ralas vacantes qué puedan ofrecerpie ise strt a 
autorizai' eíi está corte 6 enviar á ella con las 
facultades bastaiáes y cdn ca#6<^r de nundo 
\ apast61ico,:la persona cfie fuere de. su agmldo, 
para qué pueda .apr6b$ir las etecüibnes que en 
¡a ibrma dicha se bagan eit lo -sucesivo, mién* 
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tra» 9e señaU la que. debe óbservaive; to que 
ae extienda á la provisión de mitras que ha- 
yan dé erigirse, cuyo punto convíeiie agitarse 
con la mayor a^ividad: en caanlo ¿» provisión 
de prebendas y curatoa» ^np creyóla juota te- 
ner motivo de variar, «urdictámeq» comunica- 
do al ministro de juatida y n^oeios eolesiástif 
eos non fecha 16 del ukimo0iarzQ.«^jBn segun^ 
«do Lagar se. habló de que aunque las gracias de 
que usábamos por la Aut^ .biula de; Cruzada y 
su anexa :de indulto itle. caFnea» ae han suplido 
en mucha parte despfues de la jndopeipdAnciat 
(con que jes^iró , ^arib noaaitros a^ueM^- ooncer 
sioii) con las fedul^adeaya ordii^irias» ya sólitas 
de los Illnios* a^ñoretiiliocesanos;, Ic^ fieles con 
todo extrañan algunas ¿ que. na. a^cap^^an ^que* 
Has» ni como las bulas de difun^s y compo* 
flícion; por lo que acordó, la j^qMil;qf]i^ C9n viene 
mucho se pií^/á su:Saotidad>pQr nuestro gqbier- 
no la coñiíouaoioriidd tjedas .las dichas gracia^^ 
con la iisignacion de la limosna qae (iu£lapttdad- 
por 6^ ó por peraona.écfeáiásUca Bufidieotemcn^ 
te aitttoilizáda, tu viere á btien* haQe)V4>ara qU(er 
se invierta exclYj[s¡va|]ieale,y leoo 'iDteiTPQci W 
del réÉpectivo'. ordinario <ei|¡ objetas pw'anaentft, 
piadosos; debiendo éter preferidas fesn^isíone^ 
entre infiele«í.Ó' jsnlii^^ rucien (^pfj^^tjdos, ^qua 
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parece lo mas análogo á la concesión primiliva* 
•^Se acordó luego que para oniformar la opi* 
nion, y en beneficio de las santas almas del pur- 
gatorio, conviene pedir á su Santidad' se sirva 
continuar á los sacerdotes de esta América- el 
privilegio de celebrar tres misas el dia de la 
conmemoración de los fieles difuntos, bajo laa 
mismas calidades observadas hasta aquí y pres* 
critas por la Santidad de Benedicto XIV» de # 
iéliz memoria, cuando lo extenflió á los domi» 
nios de £spaña«-**-Qae asimismo, j por evitar 
la novedad y trastorno que se segniria en el 
rezo divino, se impetre de ia Silla apostólica 
que en esta América siga el de los santos y fies- 
tas todas de que se ha estado rezando, asi co* 
mo en el uso de la liturgia observada hasta 
aquí, por manera que no se haga mudanza al« 
guna; y particularmente el de la colecta Et 
fámulos, en que se exprese el nombre de nues« 
tro emperador, su imperial familia y ejército; y 
én el canon de la misa, oración de Viernes 
Santo y bendición del cirio pascual, solo el 
primero. — Bn este ponto, conociendo la junta 
haber cesado dicho privilegio, y que de consi- 
guiente no poedé seguirse dando la referida 
colecta, ni nombrarse á S. M. L en el canon 
tlfe k misai oración- del Viernes Santo y beodi^ 
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ciotí del cirio pascual; y deseando por otra 
paite que los sacerdotes de este imperio como 
ministros públicos de la Iglesia, hagan oración 
por la suprema potestad civil que nos gobierna, 
pues esto es conformé á la Sagrada Escritura» 
y grandemente útil á todos por la- prosperidad 
y acierto que á GeiTor de la misma suprema po« 
testad alcanaará de Dios la oración perseveran- 
te de su sagrada JBsposa} tuvo presente un me* 
dio con que conseguirlo sin violación de lo| 
sagrados rilos» coa] M el de imponer á los sa^ 
cerdoles que en todas las misas qiie no sean 
de primera 6 segunda clase, den la oración 
sexta Pro reg^^ de las qae el misal ^mano trae 
ad diversa^ no adoptándose la quipta Pro im- 
peratore^ por estar singularmc^ite concebida en 
favor del emperador de romanos: y aunque se 
conferenció cuanto po<Ka parecer bastante pa- 
ra resolver en el acto, si podrían substituirse 4 
las palabras de dicha oración y dos siguientes: 
/¡fea?, Regni^JtegiyRegemi estas otras; Impera^' 
tor , Imperii , Imperatoria ImperaUniem^ con 
todo, se acordó diferirlo para la se^on próxinia^ 
oyendo entes el dictamen de Iqs presbíteros 
D. Ignacio Plaza, D. José María Sánchez y D. 
Juan Acosta, y M. RR. FP. Fn José María 
de JeausBekumzarán, guardián del convento df 
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S.Diego, y Fr. Manael Aromir, difínídorrde 
^tft províoeia de fraiicisdaooi del Santo Evan* 
gelio, baMante conocidos eo esta corté por sa 
pericia en ritos edesíéstioos, por la <pie el se- 
gando, el e«arto y «I qumio son- maestros de 
«agradas eerenronias reiftpectivaniente en esta 
santa Iglesia Metmpólitanay en sos. provincias 
regulares. -Que ñ\ efecto ^e hn jMise inmedia- 
tan^ehte oficio • por el presente secretario, con 
inserción' de \ít pregunta, encargándoles el es* 
tudio y reflexión -sobre eiia, y aperando so res* 
pÉesta pam\el monee pr6xifftO'en<|f|e concar** 
ran á una junta part'icutar presidida por ei imis* 
mo seérefario. Con lo que sb (OMickiyó esltR, 
quedando citada otra sesión, para eí jueves pro* 
ximo 4 del próximo mes; y lo fifroaion lo se- 
ñores concúrrerrtes, de que certifico.^— Antonio, 
obispo de la Puebla.-^Juaii "Francisco, obispo 
de Durango. — Pétix Flores Alsftorre^-^osé 
l>omingo de Letona.' — Florencio Castillo.—* 
Pedro Glon2ale2.-^Tortbio!(}onxale¿.«— Antonia 
Cabeza de Vaca. — ^Lic. D. Ignacio Diak Ca^ 
vjIIo, secretario. í ^ 

s'esion quinta. \ : 

'. « . ' 
£n 4 de julio dé ISSt, hallándose én esta 
^acio aiisobispal los jniímos > tefteret que ñr^ 



man arriba, á efisotcK de celebrar Ift sesión, oi*' 
tada para esté día, se comenaó leyendo la ati* 
tenor, y enseguida di cuesita deque tenida. la 
jnnta deí PP« maeslros de ceremonias,, acor» 
ckiron en ella oonauUar con uniformidad lo» 
cinco vocales, que la compueieroni no deberse 
variar cosa alguna en la oración sexta F;*o re* 
gCf asignada para todas tas misas en que lo 
permita el rito; confirmando el no poderse con- 
tinuar en el rezo de la colecta Ei fámulos; ni 
de nombrar en el canon de la misa al empera» 
dor, por las razones ya apuntadas que para ]o 
primero so fundaron principalmente en las bu- 
las de nuestros Smos. PP. Pió V y Gregorio 
XIII, de feliz memoria, puestas al principio del 
misal, y en ios decretoá de la sagrada congrega- 
ción de ritos que prohiben añadir, quitar ó al- 
terar en algo el. tenor del mismo misal* Que 
aunque en. efecto el público podría extrañar 
que la Iglesia llamase rey á qui^n universal* 
mente se habia proelomado emperador, según 
que la oportunidad se ofreciese, podría instruírse- 
le de que en sustancia uno y otro nombre eran 
lo mismo,. puej9 ambos denotaban el aupremo 
poder civil ejecutivo, que |a Iglesia americana, 
así cómelos súbiditosdel imperio, reconocia en 
ej Sr« D. Agustín de Iturbide, y aun ella misma 
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en lo politico lo denominaba emperador» no ha« 
eiéndolo en lo eelesiástico por la prohibición 
insinuada. Que por nltimo, siendo dicha oración 
sexta la qajB asigna el pontifical romano para 
Ja coronaciooy sin la menor diferencia de la 
que se halla en el misal; y no habiendo otra 
fórmula para este acto solemne que la prescri* 
ta por el mismo pontifical; dicha oración es 
de esperar se cante como se halle en la de 
nuestro emperador , sin que por esto pueda 
creerse que se disminuye en algo su autoridad en 
el día de su mayor gloría. — Oidas estas razones 
por la junta, y confesando que tienen mucho 
peso y ^son por tanto dignas de consideración; 
se hizo sin embargo advertencia de que ni era 
íacil instruir al pueblo de un modo decoroso 
que no pareciera satisfacción no pedida, ni ha* 
bin de ser pequeña la sensación que le causara 
la diversidad en el nombre de su supremo go- 
bernador. Que siendo ambos de igual significa* 
do, como es en efecto así, era de suponer que la 
Silla apostólica no tuviese dificultad (por evi* 
tar el inconveniente indicado) de aprobar esta 
variación meramente accidental. Que siendo 
dicha oración común para orar por cualquiera 
suprema potestad civil, y no siendo esta co- 
nocida solo con el nombre de rey ó emperador^ 
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•ina también de d«z, como en. Venecia» y de^ 
duque como en Parroa; no es creíble que en 
estos estados se use la oración dicha como esiá 
escrita, sino con la substitución de palabras con» 
veniente á la dignidad reconocida allL Que 
por último, siendo estas razones en concepto de 
la junta de igual si no es de m%yor peso que lae 
expuestas por los PP. maestros, parece que al 
menos estaba el punto en un equilibrio que na* 
die podia decidir, sino la autoridad ordinaria 
eclesiástica, mióntras'se ocurría á su Santidad; 
y que habiendo depositado la suya los señores 
obispos del imperio en esta junta^ la tenia sin 
duda para resolver lo que tuviera por conve* 
niente.— «En esta virtud, uniformemente acordó 
lo primero: Que se omita nombrar á S« M. I. en 
el canon de la misa, así como en la oración del 
Viernes Santo y bendición del cirio pascual, y 
también en la colecta Etfcemuloí^ por ser todo 
eso concedido en favor del rey y reino de Es* 
pana; y cuya continuación para esta América 
después de su independencia, pide esta junta 
al gobierno para que-la impetre de }a Silla apos^ 
lólica. 2."* Que tampoco se dé en misa ningu, 
na la oración Pro imperatore^ que es la quin* 
ta de las que el misal romano señala ad diver» 
9a; porque está particularmente contraída en 
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fiívordel emperador de tovamso9f sia: que: pue- 
da acomodarse al nuestroi* 3*'' • Que ea. todas las 
misasy mellos las de difuotob» y eu todbs los dias^ 
menos ios d^ primera y segunda oíase y fun-» 
ckmes que llenen aparato de taled, por proiii^» 
birlo el rito, «e dé por todos los sacerdotes la 
oración Pro reg^f sexta de las mismas señala* 
das ad divena^ convirtiéndose las palabras de 
la primera: Aear» reg'itiy en intpe^ator. Imperita 
la de la segunda ó secreta, len laiperatori; la 
de la tercera ó poetcomunion: Regém^ en ímpe^ 
ratorení, expresándose en esta y en la primera 
el nombre del nuestro:, entendiéndose que de 
esta substitución de palabras pide particuiar* 
mente al gobierno esta junta, que dé cuenta á 
su Santidad con los motivos que para ello hubo, 
graves y extraordinarios á su juicio, á fin de 
que se sirva confirmarlas, ó resolver lo que tu* 
viere por conveniente, que será siempre observa- 
do con la mayor fidelidad; pues de nada se gloría 
mas que de su perpetua- adhesión y obedien- 
cia á la Silla apostólica, y de guardarle escru- 
pulosamente todas sus prerogativas. 4." Que 
se deje de dar cualquiera oración que se haya 
estado dando de estas supernumerarias, como 
en este arzobispado, la pro concordia in congre- 
gatione servanda; pues en su lugar se asigna 
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la referida Pro Rege. 5.** Que por los seño* 
res vocales do esta junta se comunique este 
acuerdo á sus respectivas diócesis para su pun- 
tQal cumplimieota-^Pespues se acordó que 
hallándose en esta corte el lUmo. sr» obispo 
de Puebla, c^iyo representante en esta junta 
se ausentó á su diócesis, el infrascripto secre** 
t^riopasé á enterar á S. S. L de lo determi* 
i;iado- en esta sesión y en la anterior, y que 
quedc^ citiida la siguiente para el dia 1 1, á efec» 
to df3 que se sirva exponer su modo de pen* 
sar, y concurrir si gustas^: lo que en los mis- 
mi^ t^ipinp^ se ; practique con el ^xmo. sr» 
I), Florencio Castillo, comisionado por la dió- 
cesis de Oajapa» que estando nombrado conse- 
jen) de. estado jao bappdido concurrir, perso- 
lia)wentQ**r-Con lo que se concluyó esta sesión, 
que firmaron los seac^rf^s presantes, de €|ue cer« 
lificQ*— ^ntcuio, obii^po Ae la Puebla* — Juaní 
FranpÍ3CQ, obispo de Pürango.-— Félix Flores 
fAbtojrre.— rJosé Domiiigo de L^tona.'-T-Floren- 
cio GE|stiJl9r-^f edrp G9n2ale2.— Toribio Gon- 
i^lez^^^Antonip C^besa de Va/oa^-r-Aute mí, 
l4¡a P. José Ignacio Dia^ C^viUO|. secretario. 
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50 Áifas ie la 'Tunta eclesiásñca. 
SHSSION SEXTA. 

%Xí ÍI de julio de 1823, presentes con eí 
Illmo. sr. obispo de Durango los señores comi» 
éionádós po'i* las santas iglesias metropolitana, 
y de Vailadolid, Sonora, Guadalajara y Mook 
teréy, yo él secretario lel la sesión anterior, y 
ett seguida di cuenta, de que entefados el Illcno; 
sr/ obispo de Puebla y el exmo; sr. Gastillo de 
las dos {>recedéñtes, sé conformaron én todas 
sus partes, por ser ^ dictamen el mismo cfiíe 
donata de ellas, en prueba de lo ^ue ofreoie* 
ron 'íirnrtarlas luego qué estén puestas en lim« 
pío; y firmarán también esta, si no se les ofre- 
ciere algún reparo, lo que nó es de esperar, 
porque las circunstancias que' recomiendan á 
los señores presentes, y la expériefncid de qu6 
en 'las tenidas ahora y en el mes de marzo há 
sido uno el pensamiento de sus señorías cotí él 
dé S. 13. I: y d de S. £., los asegura de U 
exacta Conformidad en lo Ique resta.— DcfsptiA 
se trató de la necesidad en áue fés ófdítiarios 
de esta América se ven de dispensar con fódií 
clase de gentes en los impedimentos matrimo* 
niales, pues la corta población de ejla, rustici- 
dad aun de Ias castas diversas de los iadios» y 
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cíéasíon próxima inevitable en que ciisi todos 
86 versan» obligan á los (arelados á ser fran- 
cos en esta materia; por lo qae ya parece un 
derecho común el uso de estas fteuliadespe- 
culiaresk Y considerado todo con la mityor 
reflexión se acordó que se pida á 8. M. soUci* 
te de su Santidad haga extensivo i todojBi los 
habitantes de este imperio lel privile^gio con- 
cedida á los indios por el Son Paulo III» de que 
puedan contraer sus matrimonios sin necesidad 
de nueva dispensa» cuando te hallen dentro, del 
tercer ^ado de consanguinidad ó afinidad en 
linea trasversal, ^al» quedando subsistenle el 
impedimento de gmdós mayores».ócen ating^i* 
cia* á ellos. Y que por las mismas dausas ale? 
gadas y para evitar á los ordinarios el grave 
dolor de < muchos amancebantientóa ineestuo* 
sos, de qoe (negado el matrimonio) solo pue- 
den separarse los reos á costa de grave infa- 
mia suya 6 de toda su suerte temporal» por 
lo que de ninguno* se consigue; se niegue á su 
Santidad que én uso de su paternal compasión 
se digne extender sus sólitas á la facultad de 
dispensar en los impedimentos de consanguini* 
dad con atingencia al primer grado de la linea 
trasversal» y del primera dé afinidad por eó- 
puía lícita en h misaüi lftíea«-^LueB0Í tenién* 
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Soee en coofideraoion el crecido n^ínifiro. de 
l^ereon» que necesitan para foateoecie del tr»» 
bajo ile «US gmiiesy y qqe.pani. oíros innoroe^ 
rabies la gaaf da de los días ffastvros es acdo oca* 
skm deifomentar ba ociosidad; se acoidó que 
«oRTteiie pedir >á su Sanidad iguale tambieii 
con «los Radios á todas las. demás ^dases en so- 
lo pod«r tvattajar los dias. festivos anotados en 
nuestro calendavio con eniz j estrellSt hacién* 
ilolos todos para el efecto de la núsnuí condi»- 
cíen que losiie una crozt ea que oyendo misa 
^se puede trabajar; «y quedando solo para ob* 
'servarse con la sanUficaQion entera 4|ue dispo- 
ne, el -^pi^cepto» las fiestas de dos cruces que 
•son todos los domingos del a^^.Navidad, Cii^ 
euncision, Epifanía jr Ascensión del 9efioiv Com 
pes Cristi, Purificacioni Anuneiaciont Asunción 
-y Natividad de nuestra Sefiora» y snqtos a{Ma- 
toles Pedro y Pablo: é igualando con ellas, ya 
por la calidad de la fiesta, ya por la . devoción 
particular de esita América,' las de la Cooeep- 
Jáon y Aparición de nuestra Seilqra ea Gua- 
dabpe , todos Santos, aatividad de 8* Jimüh 
Bautista y Sr, S« Josétaimqoeianotadas c0a 
cruz y e8treUa«--r£ii seguida se trata de .que 
siendo ea las mas délas diócesis deKnfiiMerio, tem- 
ponal el privilegio dei altar oomásdidai láísifl^ 
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Mk catecbralesi tidleg^alai y parroqjiiitleií enr 
f«f (vde laf alims ctel purgatorio, y no siendo ex« 
IraSo eldifiR^eo qae por )ff dfstanciff» oeopacioní 
de los manesy ú btra caosa» no pueda lisnoTarse 
oportmniiieñte sii concesión; ^ra fúujr prove*' 
cboso Aigar i •« Santidad se siraese perpe- 
toarlo en loi términos que tuviese por eonve- 
niente; por \o cpe se acordó pedir al gobierno 
(eemo en efecto se pide) que seal una de sus 
ñdioitudés c<m ta santa Sede.— Mas coMo Ift 
mas interesante de4pl1es.de la provisión de mi- 
tras, sea la celebrUcion de un. coocilioi oiedío 
el mas eficiz qu6 han hallado los cánones pa- 
sa la reíbfma» sobre que algunos clama o, y 
guarda de la diecipUna» ya en la Iglesia uoi Yer- 
uáU ya en mi ceino^ en una proríncia ó en una 
diócesís^y aun<}ue<lalidoe metrópolis que abra* 
la el imperio pudieran oomo tales celebrar cA 
•uyo^ que con los que se tuvieran en 0adaobi#* 
podo contriboiriflln grandemente al fin ^esetdo, 
sin peijuieio con lodo do elloet^ traería mas Utt- 
liáad un eoncilb aaciotiaty éa qne reilaidos los 
prelados todos de Atnérica, podrían con Utaifon 
midad y con la debida sumisión á la dicha Silla 
apostólica, arregfar muchos puntos difíciles en 
8ttttK> giHido,f»no imposibles dé arreglarse de 
oirá mwera. tot fc qde con la mayor in^- 
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tancia pide esta junta á S. M. que encarecidas- 
mente pida á su Santidad licencija para cele- 
brar este concilio, y asignación de prelado que 
con la denominación de legado; ó nuncio su* 
yo, primado del imperio, 6 cualquiera otra, lo 
convoque j presida, dando cuenta á la con- 
clusión con las actas á sú Santidad - para su 
aprobación ó la resolución que tuviere por con- 
veniente.-*-Con lo que se concluyó laaesion, 
acordándose por último que con el oficio cor* 
respondiente se pase testimonio íntegro de es- 
tas tres á S. M. I. por conducto del exmo. sn 
secretario de negocios y relaciones interío- 
fes y exteriores, é igual se entregue á cada uno 
de los señores comisionados, quienes con los 
Illmos. sres. obispos de Puebla y Durango fir- 
maron esta, de que doy fe.-*-*Antonio, obispo 
de la Puebla.-«Juan Francisco, obispo dé Du- 
rango. — ^Felix Flores Alatorre.--^osé Domingo 
de Letona. — ^Florencio Ca8tiilo.-^Pedro Gon- 
zález. — Toríbio González.— ^Antonio Cabeza de 
Vaca.— «-Ante mí, Lie. D. José Ignacio Diaz 
Calvilloi secretario. 

SESIÓN SÉPTIMA. 

En la corte de Méjico y sala principal de. es*, 
te palacio arzobispal á 15 de noviembre de 
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1832^ estañcio congregada la junta de eonni* 
noDados por las diócesis del imperio, com- 
puesta de los señores canÓDÍgos doctores D»^ 
Félix Flores Alatorre, gobernador y provisor 
de esle iu*asobispsído; D. Ciro de Vill^urrntia; 
per la de Chiapa,y D. José Domingo de Leto^ 
na por* la de Yalladolid; prebendado .Dr. D. 
T4>ríbio González por la de Guadalajara; cu: 
ras doctbrest O. José: María Torres Tortja por 
la de, Piiebta^ y D. Antonio Cabeza de Vaca 
por la de Mont^rey, el Dr. O. Josó María Goz- 
maiv por la!de Diirango, hallándose este y Tor^ 
res Torija con instrucción isobre la materia d0l 
día y Yoto'éxpreso do los exnoíos. é ilustrisimoa 
señores sus. comitentes que no han podido c^is* 
tír respectivamente por ocupación y en&rtne^ 
dad, asi como tampoco' por esta segunda cau- 
sa el ar. prebendado Or, D. Pedro Gonzal^z^ 
comisioniado por las diócesis de Oajaca y So* 
ñora, qu^ también encomendó su voto al sr, 
gnibemad<^r; do esta, por lo .que firma la pre* 
senté: yo. el secretario expuse que se había 
convocado para ver y dar- dictamen en el ex- 
pediente remitido al efecto por el ministerio de 
justicia y ne|$ocios eclesiásticos, que ha prpmo* 
vido D. Domingo Noi^iega^ quien (habiéndose- 
la li^g^doporel referida /»enor gobernadora y 
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deiqxies por et Illmo. sr. arsobispo la dispeiM 
de segundo grado de consangoioidad oon aiiii* 
gencia ai primero, para contraer tnatrímonío 
COD 8Q aobrrína carnal D/ María Mawldla No« 
riega y Sotomayor) aeadió á la regenta del 
imperio en abril último» pidiendo c6naiilta^..al 
soberano congreso que declarara ettar! lee pM" 
lados ordinarios en el daso de la. real orden 
de 30 de abril de IfiiO expedida por la regen* 
cia de Espaiíai para que los mismos ejeliciiéseri 
en sus 'respectivas diócesis las fiíciiltades qod 
hs eítan dedaréuku, dispensando ealot impe« 
dimentoa del matrimonb y en: la» denjias casos 
q<)e ocurran, efe lá manera que íes dktúgu acre* 
dúada prudencia^ üuHraeion y celo por ei bim 
de la$ ahnas ff felicidad de la Iglena.^^Entt' 
rada pues la junta de la materia que había de 
tratarse, no solo por la lectura dd referido 
expediente, sino mas por lá publicad de la 
consulta, que como esta y á p^ticioA también 
del consejo de estado, se hi«> k la' imperial y 
pontificia universidad, para la qué coitio indi* 
Tiduos suyos fueron citados los mas de Ion se* 
ñores presentes, de los que alguno eé^úpriá, 
y también por la anticipación de cuatro diai 
con que fué convocada con expresión dé sa 

* 

objeto: siendo por otra patte este pitínto ano de 
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«EtuellosftmokivqAe 6én totes de que se ofrece* 

f89olTer fiebre élbs^ provocan al estudio y seria 

reflexión que por su naturaleza pideo} se cr^yd 

la misma junta cb estado de consultar a S. M. I« 

c|iie fperia inútU la renoracionde la expresada 

real 6nieii.-^1!>esde luego se hace notable lal 

vaguedad con que se explica, diciendo quQ 

los obispos usen de las facullades que les es^» 

tan declaradas, sin explicar cuáles sean estas» 

ar cdándoi ni por quién se les declararon» No 

se duda que la acepción eomun emienda ta« 

iéi. palabras de las fiícuHad^s llamadas pri*» 

minrás ú originarias d0 ios obispos; pero np 

es.mucbo poner «^n examen ooy^ las opinio» 

nesy sinío las seotenOiasr comunes, y fallar contra 

ellas aun cuándo están sostenidas sin (K^n^ 

tradiceion por los sabios que ban precedido; y 

no habiendo esta uniformidad en entender h$ 

palabras anotadas, no debe parecer eiM'a^ 

ño que se haga sobre eUas alguna indica^ 

don , ^'parii convencer que su decisión no es 

termtnantei Tampoco se duda de que el e8# 

píritu con que se dicto, es el ihismo en que 

estriba esa acepción comu9;.plero jcstainéo? 

te se puede sospechar que la regencia espa-* 

jiola no estaba intimamente penetrada de 

lo 0^0)0 que prevemtt. . Finalmente, no se 
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dttda de que el año de 1799 eo la vacante de^ 
la Silla apostólica, el rey católico D. Cárhur 
IV, con tjda la expresión qoe puede deséame^ 
hizo la declaración que ahora se pide; pero en 
las circunstanciad de temerse un cisniat por 
haber muerto el santo pontífice Pió VI en po- 
der de sus enemigos, y estar dispersos los 
cardenales que habían de nombrarle suceson 
por manera que la elección de Pió VII pnedd 
tenerse por uno de los milagros con que Jesu- 
cristo prueba la continua asistencia que pro- 
metió á su Iglesia, y que esta es ahora la mis* 
ma que en el primer siglo da su fundación^*-*- 
£1 modo con . que se hizo la misma declara* 
cion, no fué el ordinario de ser la realvolun^ 
tad$ sino que.se extendió á fundarla, y mas 6 
encarecer el peligro inminente de la Iglesia.-^ 
El éxito que tuvo fué tan escaso, que aunque 
baya noticia de que la recibieron con elogio 
varios prelados españolea, no la hay de que en 
su conducta abundasen en el mismo modo de 
pensar. Mas esto puede decirse que no es 
mucho, cuando tampoco abundó el mismo con- 
sejo de Castilla, primer tribunal de la nación 
y asesor nato del rey, que siempre mereció toda 
su confianza, como se echa de ver por su.inibr* 
rae de marzo de 1800» en que á pluralidad de.vo* 
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tos opina no t^er conveniente la impresión de las 
traducciones hfc^bas en castellüno áe las obras 
del portugués Pereira y del iialiano Cestari, 
grandeá defensores de los derechos de los obis* 
pos que se solicit^ba.durante la misma vacan* 
te romana, después de confesarse incompeten*. 
te para dar dictámea en la materia por sí so* 
lo, sin 6ir áates .el del cabildo de párrocos, 
de Madrid» pastores de segundo orden, ya qno 
la- brevedad del tiempo no permitía requerir 
el de los del primero, que son los obispo».-*- 
Este hecho y los anteriormente apuntados que 
solo indica la junta por no hacerse intermina* 
ble, son tan fecundos en reflexionas, que sin. 
temeridad puede creerse hicieron titubear á la 
regencia española, no bastando á asegurarla 
el parecer de varios obispos, prelados dioce*. 
sanos, cabildos, universidades de Yaleneia, 
Granada y Sevilla, y supremo consejo de Cas* 
tilla de su tiempo, á quienes dice que oyó pa*. 
ra que claramente dijera en abril de 810, lo- 
que el rey dijo en septiembre de 799; ó para. 
que siquiera se diera por entendida de un. 
ejemplar tan reciente y decisivo, que así no 
dejaría lugar á que se le preguntase ¿puáles son 
las facultades declaradas á los obi^pos^ de las. 
que habían de usar mientras estuviera incomu^ 
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nicada la Santa Sede?— ^Perd ya^qoe ha pro* 
porcionado haeeo p«ira bacteria, parece <|ae so» 
lo podrá llenarse con responde» qtie s^ríaii laa 
cpie su conciencia led sugiriera en aqdelias cir* 
cunstancias; y en efecto asi responde ht m»M 
ma reii^eacia cuando concluye con decir que 
usen de las declarada^ en ta manera que les 
. dicte su acreditada ptudencia^ ilustración yce»^ 
lo por el bien de las almas y feRddad de la 
Iglesia; es decir, según su concienciaé Conque 
si los prelados eclesiásticos han obrado sieni* 
pre según ella, y no hay motivo de temer qoe 
dejen de hacerlo, inútil es excitarbs con tal pre* 
vención, que solo poiria tener un efecto, y es 
el de constituirlos mas responsables en caso 
que no obraran conforme é su propio ínteriof 
dictamen. Porque si sucediera que alfolia 
vez 6 concediesen ó negasen alguna dispeossi 
contra lo que su prudencia, ilostraci^n y celo' 
les dictara, no solo quebrantarían la ley natu-* 
ral y divina, porque no obraban é» fide; ciotno 
dice 8. Pablo, sino tamUen la ét^l que ha 
juntado su prohibición con las de aquéllas.-^ 
Mas conviene hacer reflexión sobre que aan« 
que es in6t.il esta real orden por los motivoar 
expuestos, todavia previene á los prelados que 
no pierdan de vista el bien de las almas y fe** 
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iBo% sino ánieoB del cargo pastoral» pues su 
mioisterio ei atender á si loismos y á toda U 
gtey eQ qqe e) Esptcitu Santo los piisó po|r 
obispos para gobernarla Iglesia de Dios» que 
adquirió con su ^fim^c; pero que deben ser 
deaempeSados con un celo graduado» de modo 
que priiifierp sea cuidar de la igleaia que de una 
jdina.eiy pi^rticular; ó socorrer á esta encuan,^ 
(^ Ao se ofeodpi , el bien y felicidad de aquella. 
^— CttaoiOB hw^ querido encontrar en so pxo^ 
pío obispo nin- prontp*^ ilifnitado renie4ÍQ<p4* 
ra Goal^iuier clase de mal espiritual que pad^ 
icen» ^abeQ muy. imn ^encarecer. la ciemenQia 
de una madre que loe abrigó y mantiene eti 
m seno d^e quo fueron reengendrados por 
isl santo Ij^autisoao, Claman que sus entraAai 
.están llenas de dulzura y caridad pan| coi^ siis 
iújos necesitado^ y iquer ba^sta pedirle socorro» 
fBfñ que sin dilación se . obtenga. Pieen que 
4l imitegion de su G^kiiso Je^ueriHo» i^os d^ 
^queier. la pendícioa; del; pecador» s^ anlieln 
•per sü eonv^sraoot y TÍda» Se escendaliann de 
que sba d^ds del remedio » encuentren algmi 
jobstánulo' que qo saben componer con la tev- 
nata dé so. pía<)o8a ma^re; y en una palabra», 
quüar^n de élk lá misma absoluta condescen* 
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dencia que todo hombre de juicio reprueba eti 
una muger para con sus bijost Pero no advier« 
ten que regida por el Espíritu Santo, no puede 
estaí* falta de los sobrenaturales ddtíeÉ <lé sa- 
tiiduria, entendimiento; consejo y ciencia; y que 
Viendo Jesubrfstd su! cbbe2a invisible» es tam« 
bien su ánico modeló, no sanando á cuantos 
enfermos de diversos achaques rodean la pis*^ 
ciña, 'sino á un solo paralíiico por las diver* 
«as circunstancias qtie concurrían en éh ylo 
prdporcíona'ban á esta gracia.-^— (No siempre el 
bien de todo el cuerpo místico de Jesucristo es 
1^1 de uno de si¿ miembros, como tampoco lo 
és en él político del estudo*, ni el- natural del 
'hombre; y según esta incontrastable verdad, es 
necesario decir qué la citada real orden no 
'debió ster indistintamente obedecida. Desen» 
eadeñádas las furias del infierno contra el ^áv* 
ficlo levantado' por el Hijo di? Dios: embrave- 
cidas la» olas dé la impiedad, maledicíencia y 
heregfa eónfra la piedra que forma su cimien- 
to: esforzándose cu^nto^puede la sot^rfua hu- 
mana para cercenar sil firiueía con dií^tnínutrle 
sus^ privitegios , 'queriendo sé* desprendan de 
ella como otras tantas arenas para que con d 
.tiempo se arruin^^ ¡{los. obi^pos^ piedras ítana^ 
bien de este edificio coictcadas «obre la prihci* 
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ptftl, habrán de ftyiidar con su choqué á un in* 
tentó' tan depravado? Jamas se* cooseguíriat 
por4|ue na ^ede faltar {a promesa de su di^ 
irm&fondador; pero mayprólimo sería el pe* 
ligro de que teles piedras se deséniesen para 
ferníar olía Iglesia como la de Utrech, y de 
que el cisma entrase á romper la vestidura ín« 
consátil del Hijo de la Víi^^n.-^No se libran 
de sospechosos <por lo menos de esta nota loe 
que «on tan|o calor han sostenido 'los derechos 
de ItíÉ obispos en las dispensas de impedimen^ 
los y otros casos reservados» queriendo tam» 
bien interesar en ellos á la suprema potestad 
civil; y por ño citar autofes cuya doctrina á 
pretexto de ultramontana se quiere debilitar, 
bien que cerrando^ los oídos á los concilio^ 
cihones^ santos . Padnes, yrraBooes póderoeísír 
maa que.oonvenceeí la: aubordiilacion ^debida, á 
la Silla deSt. Pedro» bastará «recordar el w^ 
cado iofof^on^ (iel .consejo idje^.CastjJUa^^, ;£^t9 
cuerpo de sabias bogados, ^e!qiiieBe8'.(comati|3 
dice «iiIa-real Qi'deii.dei6 jde fioera de vlQÜOiy 
él se gloría de ejecutarlo)- 'éraifTOfBÍo dianMat 
kfrregaUas de JSLM. C» (^sAto fuese pQ^hl^ 
ee^sum victoriosamente de perjuAiciales sj doj^ 
jnaii la moralt yate política las «Jbras de P^ 
teirf f, Cestanfiy. se adelantaMindiaar con 



sobrada claridtd que si hubiera odpsullado^ ew 
él el real decreto da 5 de depliembí^ de 99« M 
se habiera e9cpedidp.<-^£8te d^ci^ filó i^do 
«I lá vaomate dei:»uipo poDlffief Pío VI, inueplo 
enoautmdad yamenasada la Igl^ia de tuoi cieoyi; 
y c«|n todo» hqésl respetable irtbutia] ao hubiecá 
votado piir £1, y añade que no tmné* ilotkia 
de que aigiin prelado hubiese obrado aogoa 
ia lénon Del mismo decreto aosé acoardb 
la regencia !eQ blO cuando, ton oportUBAOveifr 
te le venia, jr solo fonda al jB^o en quer>éatt 
impedida een maligno ypodmvso'effmrzolúL 
tooiunioaeiw coa la Santa Sede, r ¿Pues jqniéik 
aino UQ iQ¡«go > voluntario.» podrá ^p^rs^f^ltrae 
que estamos en el caso de ccialqftáera de loi 
dos decretoíi, ilun. cuatido por eiooflriootsvói 
«o ofreciera au ejecucioa gravísimas dificulta» 
deféf Temórdei dama nb k» hayí ; inpe^imen^ 
'to pafa que efiX«i aparte 'del Oi4)e católica se 
•coníiuniqué ^én sU' cftbeaa el teHerable Pi6 
Vil, no)es 4ná]^r'^ue él que ^faa habido «^uao^ 
do lalEuropa ha estado < pacífica^ Jos faiares ^ 
"brest jr la coftedei España en correspoódeDcia 
«franca con ia Vte Aoma. P¿iro no soto no es 
lAüyor que el am^o tantas oca4wei teMi^ 
do, sino mucho me¿or spor sev mas doirto el 
«amrno y no faltar. ea la cpiia iwilini quie» 
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t!OD hs caUditttieff qoe paedan apetecerse, se 
brinda para «geate é% los asuntos de este 
impwio, 8}ipuef4a 8u ihdepe&denciav-^Pero sin 
embtfiígo detoctoesio, quiérase decir por cierto 
<!oe^eítaiBaa¡mpo8ÍWlít^^s de eatendornos coa 
«lvicariOi4e JeGíocpíéto,' todavía es necegario 
re^i)obdei^ *' esta pregunta. ¿Es mas útil á la 
i^leíit conceder ó liegar una, diez ó cien dis- 
ponías de tm|g»ediiitémbá^ reservado», con las 
qw^en lo espiritual son socorridas doscientas 
TWTsohas -ptte«t«b yélimtdrfamente .en el caso 
^ neccdt«rlas en unos eieoipos m que en 
Ja» cortea é^pañotaa por frutb de las opinionea^ 
W di», 'ae «caba de clamar p#r que aquella' 
iglesia sQ emancipe de Romaj en que las mia- 
bas carte» con varios keehes han comeneado 
^ fletar .«sta emancipación; en qne verífi^ 
«da naeitifliiiftdépoiidencia, iia habido quien 
por igáoianfsia ó malicia pregunte ¿CHánia ha^ 
^ íapóf jreaque por úHimo una gaceta fran ^ 
^««. 4e qiie'bay noticia^ w ^vmz^ i «oepi^^. 
char. que yi^ lo tendr^snet e»mo teaemás eto- 
Pandor! Al miaoi^^fua ba promoaido este 
^^Wtente se deja que fespmd% si importa ihm 
^daaftendw co» «u deseo^queda^ k wqb- 
8^ launidadf 4te la Iglesia, qi« .consiste cu l4 

anidad yrttftfipuocimiento «üúfecnii» . d« lodos Io« 
ToM I. S 
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fieles á so cabeza TÍsible; ó que ae ciñde de 
esta, aunque á Ü. Domtttgo Noríega se le s*gaa 
demora y gastos de acudir allá por la dispen- 
da. — No es creíble que se deeidb^ por el psmer 
extremo; contra el que hay también que con- 
siderar, que habiendo sido angustisídísimas las 
circunstancias que ocurrieron desde el año 
de 808 hastael.de 14, los prelados de. está 
América tuvieron poc justo continuar en : el 
uso de sus facultades góliUiSf y. conceder una 
á otra de las dispensas reaervadas. Restituido 
á su silla N, S. P*, los ilustrísimon seflores ac- 
tuales arzobispo de esta metrópoli y obispo de 
Guadalajara cuidaron de instruir á su Santidad 
d^ lo ocurrido durante <8U ausencia; j reci- 
biendo ambos una contestación honortfica, al 
primero s0 dicen estas palabras: ^Pero si el' 
guno de tus tyfragéneos ó eualqmer oiro, 
por estar impedida la comunicación (con fat San- 
ta Sede) hubiere presumido usar sin prema 
petición de lija facultades que seis habián acá* 
bado^ ó nunca habia obtenido; su Santidad pa« 
ra repararlas nulidades ^ consultar á'lacoñ' 
ciencia de los fieles^ [usando de' laplenÜMdJe 
su potestad^ sofiq benignamente y da valor á to- 
dos los actos queporfaUa defaeuttadss hayan 
podido ser ineiertos.^ Y al segundo lexprest 
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qoo sana dichos actos inradicex siendo.de ad* 
vertir que no es jo^to se atribjuya esta última 
expresión á algún formalarío de la curia ro« 
mana, pues la contestación qoe la inchiyé no 
▼ietíe firmada de un cardenal, prefecto de al* 
guna congregación ó secretario de estado» sino 
de la mano misma de todo un Pió Papa VIL 
-^Expresiones tan significantes inducen por 
lo menos, sin que nadie pueda negarlo, un pru* 
dente recelo de que sean nulas las dspensas 
reservadas que se concedan en circunstancias 
¡guales á %quellas; y por lo misma nadie pue* 
de negar que el prelado que las concediera no 
obrarla con opinión segura. ¿Y podrá compo- 
nerse e^to con la proposición condenada en 
qué se decia no ser ilícito en la administración 
de los sacramento:^ obrar con opinión probable 
dejando la mas segurat Parece indudable que 
este prelado se expondría á autorizar amanceba* 
mientos y ser causa de que sus ovejas se divi- 
diesen en pareceres sobre si los dispensados es* 
taban ó no legitimamente casados, y si su pas- 
tor ae habia excedido de sus facultades y tras> 
pasado un formal precepto de la Iglesia: y so« 
lo titubear en esta materia, es un mal mayor 
por sus &tales consecuencia^ que el que uno 
deje de casarsb con su sobrina, carnal» otro con 
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sú -cuñ«4a« ú oiró ctMuau . ahijada idb bautiaiDO 
ó confiímacioo. fii; ht disputa m oiega» lo 
mas- que {Miede decirse 60, que el prelado es 
pTOÍláaíaie ó ideifaaado tasüreisfao; 16 que i»» 
la mayor paite de sus feligreses sexn de «difioa* 
cioo; pem «i se eoncede, el mas moderado, de 
los que «D número muy conaidemble, si eo es 
el maEfor, ofunan por Ja negativa Jo «uéfiot 4^ 
baré^ -será caUar, aacrificaiido i la revereoci^ 
que ie debe no solo el hablaren unamateriaqae 
por ai misma convida, sino aon á, costa de «a- 
roo trabajó 'd pensar siñie^tranvente (fe so pas- 
tor: y ello es <;ierio que para esta mpdera<MOtt 
cristianase necesita macha mas virtud que pa- 
ra lá políiíca, áendo por eso también mocho 
mas rara. — ^Con todo que solo es una parte áe 
lo que pudiera decilrse; y con advOTtif qoc es- 
ta junta es representante legítimo de los diece- 
sanos que la han formado con sus rcspecti*©^ 
poderes é instrucciones, ó por ló menos ^on la 
total adhesión al modo de pensar de sus ^o^^ 
sioriadoá que han ratificado tantas veces yan- 
tas han «rdo las sesiones celebradas; es fáe» 
inferir que aunque dichos seftore's diocesa- 
nos qftisieran remediar cuanto antes todas 
las necesidades de todos SQS íkles, respecto de 

algunas se conocen sin facultades; y qóe tt^' 



penetrados de la justicia con que se las han 
reservado los sumos ^fntSiceSy que los exalta- 
dos defensores de ios derechos de los obispos 
esftan resueltos áob^rwrlffiSfrreMtandqf de 
aquí que la declaración pedida. para .que obfcn 
en el asunto según su conciencia, ó de la ma- 
nera que les dicte su^ acreditada prudencia, ilus- 
tración y celo por .el bien, de las almas y feli- 
cidad de la Iglesia, aeria^iuutil, pues su concien- 
cia les dicta ño otorgaí* estas dispensas, y creen 
que en ello cumplirian, sí la real orden se re- 
novase» cpi^ Dios y con el supremo gobierno 
del iinperia-— ^on lo que se^ concluyó esta se- 
8Í0D« ni^i^4^dofii^ quj9< con e|, pfipio ppQi:|unose 
remita testipoiiio latero de ella al exmo. sr. 
secretario de* justicia y n^gjocipjs , eclesiíi^sticos, 
y Qtn> sei f iit^iijj^ ^ cada uno de loa señpres 
vocalesi que fir^^ajpt, á,Qoptiauacioo; así cQipo 

*. •-■» *Jli. I' .-I*"* * K ^^ - 

los exm9s« é Ijlmos^ ®^í?9. tíbjspoi^ de Pue-; 
blá y DurangOy que después, de ieida cfeyeiK>n 
conveQÍéate)iaQerlo sip, perjuicio 4^ ^^ Í9T^: 
rjfiqueo. 9U^ coaiisionados.-rÍJ^ntopio,'.Qbisj^o dd 
la t^ueb^«— Juap pranqisco^pbispp ^e JDurangd. 
— ^Pelíx^^ipre^ Álatorr^..— Cjiró de Villaurrutia. 
—José í)omuiffo de Letona.— f^dro* jGronzalez. 




D.'José Ignacio Díaz Calvilló, secretario. 
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lO Til DE LA CONSTITUCIÓN DB JAÍiÍSCO. 
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Exposición documentada del cabildo eclesiástico 
de la diócesis de Guadalajara al respetable y^ 

religioso público mejicano. 

\ ' . • • • 

La conducta tan franca como nbble del ca- 
tiíldo eclesiástico de la diócesis de <Suadalajara 
en el ruidoso asunto de la prestación del jura* 
mentó al artículo 7." de la constitución de Ja- 
lisco, úe palpa y maúifíésta con la siinple lee* 
tura de los docutnehtos qué siguen, cu)ro tenor 
y forma (Sbavencéñ de uiiniodb iktedstible que 
el cabildo en sii cnaróha jaínas se ha apartado 
del sendero trazado por éiis obligaciones reli- 
giosas y políticas,' y que' sus sentimientos, de 
qué se gloriará éternaniente^ ho sW otros que 
unión, paz y fraternidad. £1 genio d#I rñ^l se 
iia empeñado por una~ desgracia l^ttientable en 
atizar latea de la discordia, y provocar abier- 
tamente la Qótoria^ moderación de ^ste cuerpo 
eclesiástico, cuya (Ifivjsa^no a^rá óiríi que lá.pa« 
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eieacía y sofiimienlo en IO0 insullos: papetet 
iojyriosos y Henos de calummas han abortado 
de las prensas; y aunque hasta su mérito y va 
lor está pesado con imparcialidad por los sen- 
satos, el sencillo é incauto pueblo no se halla i 
los alcances de ios paralogismos que presentan. 
Así es que, reduciendo el [Ainto á la diminu* 
cion de las rentas, que se supone resistir el 
cabildo, pivscntan la cuestión de mala fe bajo 
un aspecto odioso y absolutamente diverso de 
ío que envuelve en sí el artículo 7.* y forma el 
interesante objeto de las deliberaciones del 
cabildo. No es, pues, el mas 6 menos de las 
rentas canonicales , ni su diminución lo que 
ha excitado U resistencia del cabildo; está pron* 
ta esta tSorporacion y cederá gustosa por su 
par^ 'en cualquiera reforma que se intente, 
siempre queie practique por la autoridad ecle^ 
siástica: no niega á la civil sus derechos para 
reclamar cuiaíntas reformas estime convenientes 
en materia de rentas eclesiásticas ; conoce 
que fas puede exigir con empeño é iniervenir 
en ellas api^bando las hechas; pero jamas con- 
6é(feM qué esto püedá efectuai^e si ndes por 
la autoridad déla Iglesia, reconocida en este 
panto ^ con uniformidad por iodos loa gobiernos 
AióHcos, y coya oji^erácioñ no puede eriibatal 



»«jr«e/ pof Hpotealad. civil» «in.(|Oees)orCi^use 
up trastprna espafli^pAO en la «iijiM^pliQi^ geoenl 
4^ 1^ Iglesia. Si|8.cáopnes resintea igualmen- 
te ef deepojp 'violento de «us cosa^ que la usurpa* 
pión de sua derechos, y. no dej;«|n en est^ parte 
al ecieBÍáatica arbitrio ni pretei&tQtp^a. condes- 
cender y mantenerse die un .in^O' eape^^ador. 
£1 exponer al publico laa rá;^9ne^; y fuoid&- 
meotQs en q^ue se apoya este cabildq para lie- 
y^r adelante su resoluciQU^y ^a^jrit^r al mis- 
pao ^iepapo 8» uniformidad y cpnsppaijQia coo 
lo^ 8cntimientq«3 respotajailes do su dignísimo 
prelado, ^ las unicfLS^cafis^s que '/lo mueven 
á la impresión d;^ estos docümentQs,. sin que 
e^ manera a)g;una $e eniienda q^rcoa ^ello» 
pretenid^ dar ^u apología, |K>r^u¡e, e^tá persua- 
dido 4^e no* la necesita tod^.el. ^e^^^e otira 
perse^ido por 'cumplir con siía obligaciones. 



' " ■• »■ .-. ♦ : .. t !¡ .J'. 
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., £p,la ciudad de <puat}alaji9^ia, 4 (yeintejí tres 

diaa de^ mes da.opmbFe,.fí^,.i^il qc49/^io^t9^ 
veinte y ^cuatro, años:j estando janto^ y cpogre* 
gados, ^ri la sa^a capi'}u^^^d?*:est^ 
(<ate(i|ral, los^efiorea doctor^. ;|>..Juap <fo3^ 
lil^tipez de Iw^Bios. y BaiAos^Ur. p. Juan Jit 
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aSSáncbee Letero» Dr, .D.Tok-tbíp Gonces» 
üc D¿ Hermenegildo UerBftiide& do IJbago,Dré 
Ik Joaé Míg«et Eatni«es, Dr. D. iosé Domíkiga: 
Sánchez, Dr. D« Jote Cesáreo de Ir Rosa, D. 
José María de la Ríva .y Rada y D. Manoe^ 
Cervino, acordaron: Que* babiendo llegada ^ 
entender ae activaba por el honorable coogre-í 
90 de eiste Estado la «redaccion^ y joramento de 
811 comtilacioa: viendo qoe^l artioolo 6. abiern 
tamenie pogaa eon lae decisiones canóoíoasv 
especialmente con lo dotorMna^i» f>ore> bm^ 
to conciÜb ' Trídenline; terceri) M^ficano, esi 
tatutós y bulas de erección de esta santa Igle** 
8¡a« cnyo aosC&nimiehto ban jurado con la' mas 
yor solenMádfld; :ynoi prebendo por JomisúM^ 
Mimelef^ ¿pceátar abeauncdidoi jüraoáentri dir 
k^:C0»sAitiMMMÍ:8Ín jíaciirKir :por . ; ^e hedho' ea* 
kna terni^lea'aMibtipaslji pmas} oaoón^oitqw 
fobnio^ toilgiean vtlonuiíllte -tqneírictaiíenteob 
Qtia^qV^^ü9i«f^QÍon d$íJftiamiiridbÍJcbei^á8fi 
ti^A, 90 dea!aqu^lo6 pasoA^qn^ poreseUnt inaf) 
ccrodpojant^ ;pana que. se írod^^ ftt(9liti9H|o5«i^ 
t^ni0im: ix^iciliMorÍQ^^^ IM) étfecjbqa 4e(i«|,' 
Iglesia* yde hsJilk)íM»itáiáhcf «pie; enretiHo; 
de noiflbrlír.éfiwtoestefeitiediddEu qw-c^ugüeiiea» 
el; dQfiep,Klft|alpaff^^a«4ifsteif»er^^tijre/4e,kÉ» 
h<Hritoro<(^.trjf8ternofqu4|K«teá|Míeji%ftm 
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ocaiionar^e, : y los n^Iea sentíonadlos <ía6 kftQ 
animado BÍémpre á este cahilda, •de'cuya boe- 
na & D&die (Rutóle dudar fun(ttulaai60te: ea 
el c^íí» pue«i ioesperado de que ae cierra toda 
puerla.'é 1a conciliación, y úé ^uede al cabildo 
arbitrio alguno para salvar su conciencia aate 
Diosv y sostener los^derechos de la \lg\^f^t 
qae.ae b» eomp^oinetido a <óiatodiar del modo 
mas solemne; :ae resuelven espoBláneameotef 
con todo .gusto y. voluntad» ék sjafir^r itodas las 
privaobnes fjpjtíd fueren .conaigiiientes á su p«H 
tiva resistenqia para la preaUeiOiiideljüOirostt' 
to del citado ; ariibido sexto; bieii aea la.de 
privarse de- sil renta por lo relativa á este es* 
tado, ó bien la de.eiíft^ar clel ; mismos y V^^' 
der los trechos.' de ^su :ciudadan^ ' Q^ ^ 
todo ello se dé coeqta rvmciestror'EBPRio; é iUmo. 
prekdo, con teetlffiooioYd&eiíJkiqiíeta para (\^ 
m ainrii ^esi^iN* e(ílu^C! donde éelhá de roó- 
nitfwet^cabUdiy'ift U$anfií)l»é^ ic^tí ttdU^bMíj^d^* 
QTteitodoa 1o«;i»fr6iH^ plrdsente^-filrrfidit^ ^^^ 
sOlemtié'^d^ettAiíáfrtóí'dé''' su loMigácidd-y co^'' 
pibfltis«; y qkié^ poii eí^inft^i^eHtd ^^íbtteWtó"'^ 
presentcbá 'Iqs 9en6itsslisd()inilares quH no Mfl 
asistsdqt p<W';eofebfóedadíó:aiisenci&'d3')a oio'^ 
dad, para qu0ins|r%li(hís ^<<I ÍpAUüú^^'^' 
delitertieión ácil^sábíftdo, f ttsaiido^^e' *WV^' 
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fad qoQ les asiste, digan á se sojetan á la re* 
solución de esté cdeípos y ^Q tal caso suscri* 
ban en compañja de los demás. Así lo acor« 
daron» mandaion y firmaron^ de que doy fe.—* 
Pedro Díaz Escanden.— Juan José Martinez 
de los Ríos y Ramos.— ^Francisco Javier Fi- 
gueroa.-*^osé Simeón de Uria.— Josó Maria 
Hidalgo.— ^Miguel Ignacio Gáráte. — ^Francisco 
Cerpa. --«- Benito Antonio Velez. — ^iuan José 
Sánchez Leñero. — Toribio González. — Jo^ 
Hernández de Vhago. — José Miguel Ramirez. 
—José' Domingo Sancbez.-^Diego Aranda. — 
José Cesáreo de la Rosa. — José Maria de la Ri- 
va y Rada.»^— Manuel Arteaj^fQ.— -Manuel Oer^ 
riño.— M&ximo Gagiola^ secretario. 

ócnéeítaciáií ád SSr. obispo A caWdá: 



i> 



^1 • 

Señores comisionados.— La discrpliha etlé- 

8iá8fícap6f-cuyd medio la religión ciatólica, al 
paso que desplega sobré los hombres un bené^ 
ficü^ itrflüjo, tes ifidicií los medios ú6ú loüs cuales 
quiere él Stipremo^Híáoedordér-ukliverso'^recibíf 
cúlib y h¿nor 'ék sbü criatcrrasV ha estado y eV 
tá pfafticuláVméñte encomendada al gafé supre- 
mo dé la Iglesia, á quién toca velar sobre su 
conservación y sobre su observancia. ^ * 
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. La inteügeneia del artícnlo leeBta del pro* 
yecto de la:cteistilucno:A del E^ado de SéaúOf 
e« á ia verdad ten opt|e«l« et eupIríMií de la Igle* 
8ia, coino. contraria á sus ternpisantéa eanqnicss 
dJepOaiciónet, ycon'cUa recibiriíiesU -nifliiia 
di»6iplinQ lina herida de laMino^sas «oa&eeueD- 
ciasipuea que la^Igledía principiamfi^ desde an 
cuna, ha ejereido en todos-, tt^mpiísuin poddr 
excHisivQ en todos. los nego^or vecáBideraiiieil- 
le ecleniástícoe.,. ' -..:'.'• - 

S^sti^o soprbfnd gobierno .eUfejerfiiciiQ de ai 
noterJOr -piadoso y-CFJ8tiano/Cek^«hiliiiitilUe0a^ 
do & ia Sama Sede\ apofslolica: y.. «agradS^ pet^ 
sooa del. poptific^ romanq \q9> Matímieiilosv d^ 
unión, obediencia y respeto qQe le goofeaanlos 
fieles nnejicanos, y tiene nonibrada, y muy próxi- 
ma á * epapreader str .via}e uBja f epqqMMd^^e y 
distinguida persona para enviar á Roma cer- 
cad^ j5j[^ l^anlidad^CPR lQa.pQd$re8 é.^inm^o 
cibij^efi.^^vepienuis p^catmtar cofi^^ebew. 

tQ4q3 i^ i^a5^cJM?p?ecl^iítíieoaic|uef>o¿tt^^ 
pq^^^ofticr^r e«K.m)f^¥?P( «aiáM >bI^o«i«í eo* 

papuituajes j^ ^^clfisi^HQg^^^ 
ademas nuestra ,,cogfiú^lw|(^ 
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Gkni qiiinta, JioUaadeiie ha £u:ttka4es del con* 
grew • geoefa ^V f eéárva i so sobenmta- d dar 
mtracckmes pare ceiefarar concordatos con la 
Silla apostólica y aprobarlos para su pobiica* 
cien: ']<» ^ue prii<Mi>a un Intimo con vendmiento 
de la ^dependencia que debemos al legítimo su- 
cesor de S. Pedro en ks materias de que se 
trata; 

Estos 40n y deben ser nuestros principios: 
inalterable respeto, constante unión , y filial 
▼eneracion y profundo reconocimiento á la san« 
ta Sede y sagrada persona de sü Santidad, re- 
pitiendo que es punto capitul, que á solo la 
Iglesia y á su suprema cabeza pertenece exclusi- 
▼amenle la autoridad de establecer, variar y 
reformar las diseiplina cuando asi lo crea con« 
veniente. 

Mi actual estado de salud que es demasiada- 
mente delicado, y que á pesar de mis deseos 
neme ha permitido acercarme á esa capital, 
como lo lie pretendido, y de que aun estoy tra- 
tando; no tne deja extenderme á mas en contes* 
taéion al ofiéiede V, SS. de 34 de octubfe úl- 
timo« qué con él' acta tié nuestro venerable 
cabildo del dit atAeHor be recibido^ con el aore^ 
oio que se merece; pero basta lo que dejo er- 
potito 4 V. SS, para -conocer que mi dispésl- 
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cion está conforaie á la resolacion de mi IIiobo* 
venerable cabildo; aunque deberaoB prometer- 
nos y esperar del religioso celo y buenas in- 
tenciones de nuestro honorable congreso, que 
para no contrariarse con el general de la fe- 
deracion, hará al artículo la variación favon* 
ble que conviene antes de su impresión. 

Dios guarde é V. SS muchos años. Santa 
visita del curato de Tecoaltlche. Noviembre 3 
de 1824.--Juan Cruz, obispo de Guadalajara. 
Señores comisionados doctoi^s D. Juan José 
Martínez de los Ríos, D. Toribio Gronzatez,!)» 
Miguel Ramírez y D. José Domingo Sánchez. 

Oficio del Éxmo. Sr. vice-gobernadar del E^' 
toda de Jalisco al cabildo eclesiástico. 

Gobernación del Estado libre de Jalisco.— 
filmo. Sr. — Habiendo dispue&to conforme a 
las prevenciones que me ha trasmitido el booo' 
rabie congreso constituyente del Estado, <|0^ 
los dias 19, 20 y 21 del presente se solemni- 
ce en esta capital la jura de^ pacto constitu- 
cional federal que ha formado para el regínien 
de dicho estado, debo anticipfir á Y. & !• 4^ 
el 20 por la mañana ha, de celebrarse en. 1^ 
santa Iglesia Catedral con la mayor pompa, apa' 
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lato y solemmtfad una misa de gracias al To- 
dopoderoso^ en la ,coal se pronaociará tío día- 
curso analagOr para qui3 deapuaa presten el oor- 
respondieiite juramento en este palacio las 
clases á quieaes <;oinprenda el bando que ha 
de publicarse. Al efecto necesito que V. S. I«, 
en oportuna contestación, y coa la preferen- 
cia que conviene para poder hacer púbHcas 
mis disposiciones* ae sirva quedar de acuerdo, 
prestando todos los auxilios que están de su 
parte^ así para este acto, religioso, como dando 
sus órdenes para que se forme en. la plazuela 
de la Soledad un teatro público, á fin de que en 
él se publique La citada constitución la tarde 
del 19. 

. Dios y libertad. Guadalajara noviembre 10 
de 1834.-^ Juan Nepomuceno Cumplida — 
Illmo. y venerable sr. Dean y cabildo de esta 
santa Iglesia Catedral. 

Contestación del €ábüdo at exmo. sr. viee-go- 
■* bemador. 

Exmp. Sr. — En el acto niismo deleeit este 
cabildo e) oficio de V. E. dé esta fiecha, que 
recibió con la éláusula de urgente, acordó que 
pftrálos'dias 19; 30 del corriente estédis* 
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-piiésto asi di tablado de qaelMibia Y. E. ea 
la plazuela de la Soledad, jeoiíio cuanto eor- 
reaponde á eata tanta Igleiía <}aíteáraU para que 
en ella se celebre una ¡mina con toda la so** 
lemn¡dad*y aparato posMe, con flnqtivo de la 
publicacioo y consiguiente jursftoento dé lacens^ 
titucton ó pacto social de este £8tado.-^£a es- 
4e aóuerdo ijue manifestamos á V. £• en coih 
testación £^ so citado oficio, acredita el oabil* 
do aus in«IterQjt>Iea ;prineípio8 de subordina- 
43011 y deferencia 1 la potestad civil en toda 
Ja extensión de ia esfera de sus atribuciones su* 
ipremas, y siempre se hará un honor dé dar tes* 
tt imcínies páUicos detesta déferencifu Mas co-^ 
nio la constitución ó pacto de que se aca- 
ba de hablar, altera, seguli faá enteodido el ca- 
bildo, en sü Mtículo?.'* la idisdplina universal 
de la Iglesia en inalerlade reglarlos gastoa.dá 
<:uIto y la subsistencia de sus ministros; cotto 
€n este punto nada puede pactar el cabildo ab- 
^lutamente, pcH* ftilta de toda facultad pata el 
efecto; como sobre ^1* ptis^no anticipó con opor- 
tunidad á este honorable congreso las gestío- 
ftitú qoe^e^paredaroú mas efituicel, para al- 
cázar que el arlleurd bí r^acta9e c^mta mifh 
«era* profVd, para oonaervar li» M>b9ra9«A ü: 
cilltadeis 4^ poder <ñvi}, sin echsijr (i ticff%..la8 
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de b Iglesia; como> se h^lla con la^ preveneio- 
nes coDtenidas en la copia adjunta de un ofi-* 
cío del prelado diocesano de 3 del corriente. 
sobre ia materia; y cono después de bat^erae 
CQRVeneido con bario dolor suyo de la iouiilidaci 
de aquellas gestiones practicadas aquí, ha oeur* 
rído al gobierno y congreso general solicitan* 
do la protección de la disciplina eclesiástica y 
las aclaraciones de los artículos de la const¡« 
tttdon federal de los Estados-Unidos Mejica» 
Bos en que juzga est«r aquella íiraieaaenta 
apoyada; se Italia en la t<aa dura como inex- 
cusable necesidad de hacer presente k V. £. 
para que se digne trasladar al honorable coiu 
greso, que este cabildo op puede sin &Uar k 
sos deberes oaas sagrados, jurar Ta observancÍA 
del citado articulo 7.% ni de otro cualquier 
ta qoe pueda oponerse k las dtsposiciofies ver^ 
dadeíamento canónicas * conciliares ó ponti- 
ficias; y que también ae reputa obligado & 
protestai: sua. legales ocursos aobjne cualquiee 
Uro artkulo. de la constitución de este estado» 
que DO esté en consonancia con la general do 
la federaoioiK ^^«- Al hacer esta eicposícíon i 
F. B. y por ttt medio al honorable congreso, 
reproduckaoa los sentimieolos que cdnstante^ 

mente nos animan de la mas cordial adhesión 
ToM. L 6 
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y profundo respeto á los poderes mipremos del 
Estado) nuestros deseos mas sinceros de aque- 
lla paz y unión de que es inseparable todo 
bien; nuestra mas pronta disposición á coope* 
rar eficazmentOi cuanto esté á nuestro alcance» 
para que se verifiquen por medios legales cosa« 
tas reformas se crean conducentes al bien de 
los pueblos; y á reconocer en todos tiemposi 
asi las facultades de la potestad civil para exigir 
de la Iglesia las indicadas reformas, como pa» 
ra intervenir aprobatoriamente en las mismas 
de conformidad con las leyes vigentes y res* 
pectiyas al fuero eclesiástico.*— Dios guarde á 
V. E. muchos años» Sala capitular de la san- 
ta Iglesia Catedral de Guadalajara 10 de no- 
viembre de 1834. — Pedro Diaz de Escandon» 
-«-Juan José Martines de los Rios y Ramos.-^ 
Francisco Ja% ier Figueroa.-^osé Simeón de 
Una. — Miguel Ignacio Gárate. — Francisco 
Cerpa.^-^Benito Antonio Velez. — Juan José 
Sánchez Leñero.— -Toríbio González.— > José 
de Ubago.-«-José Miguel Ramirez.^^osé Do- 
mingo Sánchez. — José Cesáreo. de la Rosa.— 
José Maria de la Riva j Rada.-— Manuel Ar« 
teaga.«— Manuel Cervino. -—Máximo Gagiola, 
secretario.-*Exmor. sn vice-gobernador de ei* 
este Estado. 
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Bando sobre ta publicación^ juramento y JO- 
iemnixacion de la eonstiiucion del estado de 

Jalisco. 

Juan Nepomuceno Cumplido, vice-gobema* 
dor del estado libre de Jalisco.-^Lo8 ciudada» 
nos diputados secretarios del honorable coa* 
greso constituyente del estado, me han dirigi- 
do el oficio y decreto que siguen. 

^JSxmo. Sr.^^Acompaño á V. E% el adjunto 
decreto nám. 31, relativo al ceremonial que 
debe observarse en la publicación y ju)*a de bt 
constitución política del estado, para que se 
publique con la solemnidad correspondiente & 
los bandos nacionales. 

Dios y libertad. Gu^alajara noviembre 8 
de 1824. — José María Estevan Gil, diputado 
secretario. — ^Urbano Sanroman y Gómez, di- 
putado secretario.-— Exmo. Sr. vice-goberna« 
dor C. Juan Nepomuceno Cumplido. 

Nám. 3L-«-EI congreso constituyente del es» 
lado libre de Jalisco, ha tenido á bien decra» 
tar lo que sigue* 

1/ En la sesjon públi<^a del dia 18 del pre* 
aente mes se leerá íntegra la constitución del 
estado,, y la firmarán en dos originales maiius* 
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critos todos los diputados existentes en estt 
tsoprtal* 

2*^ ' Utis comisión de caatro individuos y ua 
secretario de este condeso pasará en seguida 
al palacio del gobierno y presentará al vice- 
gobernador uno de los originales de que habla 
ti arttculo anterior, para que lo conseire en sú 
archivo. 

3.* En sesión pfiblica del dia 19 del propio 
mes prestarán juramento de guardar y hacer 
^utírdér la eonstitucion pd^^ca del estadojá 
«ongraaoy el Tíce-'gobernador y el supremo trh 
binml de justicia. 

4.** El diputado presidente del congreso 
9erá el primero que preste el juramento en m^ 
nos de los diputados secretarios: en seguida lo 
%a<^n estos en iasMel presidente: después lo 
torftn los demaa diputados en las délos mis- 
tnod secr^tal'ios, j á continuación el vice^go» 
*betnador y el supremo tribunal do justicia. 

S.*" En el mismo dia publicará st^emnemen- 
^ el iriee^gobemador la constitucioii política 
i4al «8tad«» 'y la «oMunieatt é los gefesde 
policfa de los departamentos para que aaioiis- 
Híb: ío verifiquen en todos tos pueblos de su 
atrito. 
' <e;^ SSfiee'góbefBador arreglarálaí títrefooh 
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nía de la publicación ea esta C9pitai« cuidando 
de que se haga coq el apáralo y solemoidacli 
que demanda tao veotiirpao acootecimienlo^ 
pooiéodose para ello de acujei:do con el exmo. 
comandante general de las armas; y har& laf . 
prevenciones convenientes para que igualatieJK 
te se solemnice en bs demaa puet^Iopí del esv 
tado. 

7/ En la macana del sigujent^ d¡^ pivesta- 
rkn ea manos del vice-güberpador jure¡cn^i|ta 
de observar la constitución, del estado bq|Q \f^ 
ármala contenida en el articulo 14 de est^ 
decreto, el reverendo ol;^ispo por si ó po^ app- 
derado» la junta auxiliar de gobierno» el g^fe, 
de policía de este departamento» el ayuntaiQÍeii«i 
to de esta capital con los jueces de letraa ía^ 
eorpomdos en él« el venerable cabildo eclesiás* 
tico con eJ provisor^ la universidad, los cole«t 
1^ clieriQalf Seminario y S. Juan* los prel^n 
dos de las leligiooes de esta capital y los ge* 
les de las rentas del estado y de la federi^ion. 

&** E^ seguida se dirigirá el vice-goberna* 
dor con las mismas autoridades y corporación 
nes á la santa Iglesia Catedral, doade s^ cantará 
un solemne Te Deum y misa en accioni de gn^# 
•cias al Todopoderoso» en la cual se proonppi^r 
>&, UQ.ditrarsQ.WfjQ^Q 4 la^* wcunstan^úiljlr 
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9.' Ea el día que se designe por el vice-ge^ 
beraador se prestará el juramento de que ha-* 
bla el artículo T.** por los curas de esta capital 
ente el provisor: por los religiosos ante sus res- 
pectivos prelados; y por los subalternos y de* 
pendientes de todas las autoridades, corQora- 
cionesy comunidades y oficinas ante sus gefes. 

10. En los demás departamentos y pue- 
blos fuera de esta capital» los gefes de policía 
6 los alcaldes primeros de cada ayuntamien- 
to prestarán el referido juramento ante el mis*- 
mb ayuntamiento, haciéndolo después en ma«^ 
nos del propio gefe ó alcalde los demás indi- 
viduos de la corporación, los párrocos, ios pre- 
lados de las religiones y los gefes de Itís ren* 
tas de su distrito. 

IL Los mismos gefes de policía 6 alcalde!) 
primeros señalarán el diaenque han de prestar 
en su territorio el indicadojuramento los reli- 
giosos ante sus respectivos prelados, y los su- 
balternos y dependientes de todas las autort* 
dades, corporaciones, comunidades y oficinas 
ante sus gefes. 

13. En esta capital y en los demás pue* 
blos del estado, prestarán el propio juramen- 
ta) el pueblo y el resto del clero en la forma 
acostuinbrada ea sus f espeolivas* p^nroqailis»»y 
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en e) día que designen sus ayuntamientos. 
. 13. Üe todos estos actos se extenderá la 
eorrespoodiente constancia y se sacarán, dof 
testimonios que se remitirán por los gefes de 
policía 6 alcaldes al gobierno del estado, de 
los que se archivará uno en su secretaría, y el 
otro pasará al congreso para el mismo efecto» 

14. La fórmula con que debe hacerse el re^ 
conocimiento de la constitución del estado por 
las autoridades y demás persona^ de que ha* 
blan el articulo I.'* y siguientes, será en estos 
términos: ¿Queréis entrar en el pacto consti* 
tttcional que celebra el estado libre de Jalis* 
co para su gobierno interior? IL Si quiero* 
¿Juráis á Dios observar con fidelidad este pac« 
tof R. Sí juro. Si así lo hiciereis, Dios os k> 
premie; y si no, os lo demande. 

15. Si alguna autoridad ó persona, sea de 
la clase que fuere, se rehusare á entrar en el 
pacto constitucional, no gozará los derechos y 
garantías que este ofrece á los jalisciences*. 
. 16. IJste decreto se comunicará al yíco;- 
gobemador del estado por medio de los se- 
cretarios del congreso, á fin de que disponga lo 
conveniente para su impresión, pubjicacioiv 
circulación y cumplimiento. 
. Dado en Guadalajara á 8 de noviembre de 
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1834.-^Salit?Migo GuzoiaHí diputado presiden* 
le. — ^Jo<fé Mar^ Eatevan Gil» diputado secre* 
leirio. — Urbano Sanroman y Gómez» diputado 
'secretario. 

Y para que lo dispueslo en el preinserto de- 
creto tenga sa tnas exacto debido caropliimen- 
to, en uso de la atríbocion que concede á es* 
te gobierno el artículo 6.^, he tenido á bien 
ae^rdar las siguientes prevenciones. 

1.' Los días 19, 20 y 21 del presente se¿ 
Vfin de gala, colgaduras é ilnminacitrn general. 
'* %^ En los niismosnoae abrirá el comer- 
cio mas que uiía hora por la mañana y tres 
por parte de la noche, énrtendiéndose esto resf 
pecto de las tiendas me^izas, y no pudtendo 
^sar de las once. ^' 

3/ Para el citado dra 19 deberán hallarse 
'formados tres teatros públicos en laa plazas de 
Wmas, Soledad y Unímenndad, el primero á 
¿rpensas delmoy ilustre ayuntaTtriento, el segun^ 
do á las del muy ibstre y venerable cabihk 
eclesiástico, y el último á las del ilostre claus- 
tro de doctores. 

' 4.^ A tas tres y media de la tarde del 19 

se reunirán ai el salón principal de palacíoto^ 

dos los tribunales, corporadones, uütoridadeSt 

'gefes; eniplckdos y persona? pairticulares tt (juie- 
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6e« se dírijtt eotitite, y de allí saldrán en óf^ 
den de paseo para los tres puntos de que ha« 
bla la prevención tercera, 

5.* Abrirá la comitiva la esc6lta que i bien 
tenga designar el exnno. sr. comandante gene'^» 
ral de las armas. Chiardando alguna distan* 
da seguirán los prelados de religiones» recto* 
UPS de edegios con un alumno de cada facultad» 
y los convidados partieulares. Sucesivamen^ 
le los empleados en rentas en casa de mono* 
da y en gobierno. Después el ilustre cuerpo 
de doctores y abogados, y el muy ilustre ayun- 
tamiento» donde se interpolarán los jueces de 
letras» gefes y oficiales del ejército. Luego 
los individuos de la junta auxUtar, y áltimamen^ 
te presidirá la comitiva elTÍce*gobernador aso* 
ciado del exmo. sr. comandante general , A 
quienes seguirá una compañía de infantería. 
' 6.^ Ordenado asi ^ paseo se dirigirá pof 
la calle -de la Riqueza ú ta plazuela de la Sc^ 
iedad^ de euyo* tablado publicada la constkiK 
cion , oonliniiará por la caÜte de la casa dé 
'Moneda» y dando vuelta por las de Baco y Ma* 
iamoros, Itegsrá al ieatro de la universidad» 
de donde despnes de igusfl pnUiclicion, de Xraí^ 
ladará la eomíhiva ú la piafó de armas por laa 
talleflrtie" Mina é ifiéalgo» y. edebrada k él* 
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tima publicación en el teatro del muy iluslie 
ajantamiento, regresará la comitiva á palacio 
por frente del portal de Quintanas 

7.* Por las calles destinadas al paseo no 
habrá coches, caballos, asientos y escombros 
ni á distancia de ana cuadra. 

8.* £1 20 á las ocho de la mañana, se vol* 
verá á reunir en palacio la misma comitiva, y 
después de hacerse el juramento prevenido en 
el artículo T/ del decreto inserto poK el orden 
indicado en la prevención sexta,, se dirigirá á 
la santa Iglesia Catedral ai acto religioso que 
designa el artículo 8 del mismo decreto, y ter* 
puñado regresará . á palacio, quedando disueU 
ta luego que llegue al salón principal. 

9/ Tara cumplir con el artículo 9j* se se» 
j^ala el día 21 del presente* 

10. Por lo que respecta á los demás pue<- 
|)los del estado, se previene que ejecuten sa 
respectivo juramento á los ocho dias de ha^ 
berse recibido la cpnstitucion, quedando ya 
dispuesto que se les circule oportunamente. 

IL Tanto en esta capital como en los de- 
mas lugares del estado* se permite por via 
de regocijo y fausto toda especie de diver* 
,8Íon y paseos, y últimamente se aguarda que 
^da uno .de los jaliscienses hará cuanto le su* 
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giera su patriotismo para engrandecer tan faus« 
to como feliz acontecimiento. El gobierno 
aguarda de todos los virtuosos habitantes de- 
esta populosa capital, que sin embargo de la 
franquicia extraordinaria que se les concede 
en los citados dias, se comportarán con el deco* 
ro y arreglo que los caracteriza, no dando lu**. 
gar á que el orden público se pervierta ni aun 
ligeramente. 

Y para que llegue á noticia de todos man* 
do se publique por bando nacional con todo 
el aparato y pompa posible, y que se circule 
i qaienes corresponde. Dado eti Guadalajara^ 
á 13 de noviembre de 1824.— Juan Nepomu^ 
ceno Cumplido.— Por mandado de S. E.— 

José María Corro, 

> 

Oficio del cnUldo eclesiástico al exmo, sr. vi? 
ce'gobemador de este estado, -^ 

■' ' [ ' ■ ■ -^ 

Exmo. Sr; — Comprometido como lo est$ 
V. E. por las altas y delicadas atribocionefl d^ 
su empleo á ser el centro y aun ñióvil de laf 
ocurrencias políticas de Jalisco, para conseí)' 
varia paz y el ónden público en. ¿tod^ la ev 
tensión del mismo, y sus relaciones inaltenif 
1»les coa el gobierno de la fedemcioq de.loü 
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Estadodi-Vnidos Mejicanos; iievarft tan á bi«A 
«ono nos pronioiemo^de su circunspeccioa eni 
obsequio de objetos tan graodiosos, el qtie ra* 
ttficando como ratifieamos cuanto expusimos, 
á y. E. COI) fecha 10 del corrieote, paca que 
•e sirviese trasladar al honorable congreso, le 
manifestemoe ahora de nuevo lo que ioüperior 
sámente exigen de nosotros nuestros derechos 
y deberes eclesiásticos, políticos 31^ civiles ei| 
las círcunslancida críticas en que nos halla- 
Bios.-^Pendientes el recurso que anunciainos 
É V. £• haber dirigido á los supremos pode-t 
fcs de la federacioa, y el que por sa conduc* 
ta elevamos al honorable congreso de esta 
estado, hemos vista publicar el día de ayei^ 
un bando que, aunque no se no» ha comuoi^ 
eado» como ni un ejemplar de la constitución de 
Misco, sabevnoB prescribe la solemnidad, cer 
remonial y forma con que se debe jurar, Ha» 
mando para la concurrencia de dichos actos, 
entre • otras corpóraetooe», á este. cabUdo, ba« 
jo la prevención de que quien lo rehusare, no 
gozará los derechos y garantías que este pac» 
to ofrece á los jalÍ8ciensas.-**Esto nos ha con* 
Vencido, con harto dolor nuestro, de que nue^ 
tros dos ifidieados recursos son aquí desatéis 
triidosi porque xL biéa bemM oído dficir que 
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fíl honorable congreso acordó participar á Y. EL 
el que quedaba enterado de nuestra exposi* 
tAoTíf también es cierto que á esta hora ignora* 
mos abaolatamente, «i se nos concede ó no 
rehusar y protestar, lo que rehusamos y protes* 
latnos en nuestro recurso del día 10.*— Igno- 
ramos igualmente, si por el hecho de insistir^ 
como insistimos, en que sin faltar á nuestroa 
tdeberes «as sagrados, no podemos proceder 
de otra manera, seremos ó no comprendidos 
en la prÍTiuíon de las garantías arriba expresa» 
das; y no gozaremos ni aun de las que se coa» 
ceden á los extrangero8.'«»Debemos, por tam* 
lo, repetir á V. EL nuestra primera solicitud^ 
con el doble objeto de detener por su medio 1% 
tesoludon lermkiaDte del honorable coQgres<^ 
i que aspiramos desde no principio» para sa» 
ber coB exactitud si podemos ó no tener el 
honor de adherirnos al pacto social de Jalisco^ 
y lo que demanda h inteligencia de las pala* 
bras del bando que hemos copiada-^^nsiblo 
D06 es» pero preciso, el reiterar que si no son 
•dnutídas nuestras excepciones y «protestas, de 
ninguna eoeite nos es lícito, no sob et jnrai^ 
pero ni aun conctirrir personalmente á los ac* 
los del jmtimento, publicación del código dn 
Jalisco y eelehraoion de 4a misa dp gracias.' 
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porque los hechos en ciertas ocasiones 
ficaii mas que las palabras; porque el expresa- 
do código se ha de leer en público sin varia* 
ckín ni nota en sus artículos; porque no teae* 
inos documento alguno, que lo sea para el pae* 
blo, de que el honorable congreso haya acep* 
tado nuestras excepciones y protestas; porque 
en tales circunstancias, nuestra personal asís* 
lencia se interpretaría lo mismo que confor* 
midad y acquiescencia con los artículos qae 
reclamamos; y porque finalmente, nuestras ges« 
tiones en esta materia, que ya se han hecho 
públicas, ae obscurecerían del todo y aparece* 
lian inútiles.^— Tan insuperables como incul* 
pables inconvenientes nos Qonducen por áltimo 
á decir á V. E. que el tablado que se ha dicho al 
pueblo pondrá este cabildo en la plazuela de 
la Soledad para que se publique la oonstitu* 
cion, estará listo indefectiblemente en aquel 
punto para ei día prefijado; asi como la san- 
ta Iglesia Catedral con cuanto la pertenece, 
para que en ella se celebre la misa por loa 
oninistros á quienes V. E. tuviese á bieneii* 
cargarla; pero que ni á uno ni otro punto acu* 
diremos personalmente los miembros de este 
cuerpo, por los inconvenientes. ¿n tes expresa- 
dos.— Dios guarde á V. R muchos afios. S*' 
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h capitúIftT de la santa Iglesip Catedral da 
Guadaliuara. Noviembre 14 de 1824. — Exmo. 
8r. — PeoT^Díaz Escandon. — Juan José Martí- 
nez de los Ríos y Ramos. — Francisco Javier 
Figueroa. — José Simeón de ITria. — José María 
Hidalgo. — Miguel Is^nacio Guárate. — ^Francisco 
Cerpa. — ^Benito Velez. — Juan José Sánchez 
Leñero.— Toribio González. — ^José Miguel Ra- 
mires. — Jí>sé Domingfo Sánchez. — José Cesa* 
reo de la Rosa. — José María de la Riva y Ra« 
da. — Manuel Arteaga. — Manuel Cervino.— 
Máximo Gagiola , secretario. — Exmo. Sr. vi* 
ce-gobernador del estado de Jalisco. 

Opcio ád Exmo. Sr. vice-gohemtrdor del cf- 
tado de Jalisco al cabildo eclesiástico de Gua* 

dalajara, 

Ooberoacion del estado libre de Jalisco.-^-^ 
Illmo. Sr. — Anoche á las once recibí la nota 
de V. S. I. fecha ayer, en que ¿ nias de rati* 
ficar las protestas que indicó á este gobierno 
en oficio de 10 del corriente» adiciona que d0 
ninguna suerte prestará su asistencia álosac* 
ios públicos de la jura de la constitución del 
astado. Hoy en oportuna contestación debo 
oaanifeatar á Y. 8. I. que así está coiHo la 
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anterior expo$icícm ya citadaí quedan remití'^ 
das á la deHberacion d&l honorable congreso 
constituyante para que resuelva lo que k bien 
tenga, no habiendo dado á V. S. L coQteatacioii 
alguna relativa á su primer oficio, porque aguara 
daba hacerlo con presencia de la resolución 
^el congreso, que le comuincaré tan pronto 
como se me transmita. Y lo aviso á Y. S. L 
para su inteligencia. 

Dios y libertad. Guadalajara noviembre 15 
de 1824.-^uan Nepomueeno Cumplido. — M. 
I. y venerable sr. deán y cabildo de esta san- 
ta Iglesia Catedral, 

Oficio del ExmOm Sr. vice-gobemador del eskh 
do de JaU^co al cabildo edesiásíico d^ Quada^ 

4 

lajara» 

•- Gobernación del estado libre da Jalisco/^ 
IHmo. Sr.— Loa ciudadanos diputados aecre* 
taríos del honorable congreso del estado, en 
oficio de ajrer, que he recibido hasta boy, me 
dic^ to que signe. 

' 9fExmo. Sr.-*-De(eQÍdamenle impueslo «ste 
honorable congreso de -la exposicioii del ve« 
iierable cabildo eclesiástico de esta capital, fet 
4tha 10 del conmleí que Y. £* aooinpaila coa 
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oficio de 11 del misino, por la que aquella coP* 
poracion* refiriéndose á las que llama prejven* 
clones del reverendo diocesano, manifiesta do 
poder sin faltar á sus deberes mas sagrados, 
jurar la obsenrancia del articulo 7*^ de la coiun 
tituctoQ política del estado, por creerlo opae^ 
to á las disposiciones verdaderamente canó^ 
nicas: y que también se reputa obligada á pro- 
testar sus legales ocursos sobre cualquiera otro 
articulo de la misma constitución que no esté 
en consonancia con la general de la federación; 
se ha servido acordar digamos á V. E., como 
lo ejecutamos, ¿ fin de que así lo traslade 4 
aquella corporación, quedar de todo enterado.'^ 

Y lo transcribo á V.tS. I. para su coBoei- 
miento, y en contestación á su oficio de 10 
del corriente* 

Dios y libertad. Ouadalajara noviembre 15 
de 1824. --«* Juan Nepomuceno Cumplida— - 
H. I. y venerable sr* Dean y cabildo de esta 
Iglesia Catedral. 

Ofitío del Exmo* 8r. vice^'gobemador al eabUdo 

eclesiástico.' 

€robemacíon del estado libre de JaKsoo.--*- 

nimo, Sor.-<-Los ciddadaooa diputados aeere- 
ToM. I. 7 
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taftos (f el honorable <;ongreio del ^estado eo ofr 
cío de hoy que acabo de Tecibir rae dicen losi» 
gutenté. 

I fiExtno. Sr«— ^Hemot dado cuenta al bono* 
«rabie éongreso cor bI c^cío del venerable ca- 
4biido eclesiástico del dta de ayer qae V. E. 
acompaflió con el suyo de esta fecha, relatifoá 
la. contestación terminante que solicita el mis- 
mo cabildo eclesiásticQ de su otro oficio de 10 
.del corriente^ sobre el reconocimiento que de- 
«-be. prestar á h constitución política del esta- 
<do^> £1 congreso se p0rsuadia que jamas se po- 
idrtiiiOfreoer duda sobre la verdadera inteligeo' 
"tíáéBia^púréit tegiindadel articulo 7/ den 
constitución, ya por fo que se dice eo la ¡otro- 
c&jceion al proye6to.de ella misma, y ya tam- 
bién por los fundamentos que se expusieron 
^ tiethpd 'de su cfiásüsion; pero como por des- 
gra¿id< ha visto que se ha querido desconoceré! 
ASvpirüu de aquel {articulo, se halla en la nece- 
sidad de hacer algunas observaciones sobre h 
materia. — Declarada la soberanía de los esta- 
ndo»' de Ja coaíederBoion mejicana, és induda- 
ble que ellos deban. ejercer respecto de la dif- 
ciplina exterior de la Iglesia, la misma aotori- 
•i}fld':qile'tialen* tbdoe tos -estados soberahos del 
iod-be católico^ y que inátilmente se les ha q^' 
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rido disputar por la curia romatia. No debe 
haber diferencia alguna en este punto entre 
la autoridad que anteriormente ejercía el rey 
de España en las iglesias del estado, y la que 
lihora corresponde al mismo estado por su so- 
berania, en todo lo que toque 6 su administra- 
ción y gobierno interior;' y cualquiera que in« 
tente establecer alguna distinción en este par* 
ticular» 6 pretende que la nación permanezca 
bajo la antigua dominación española» ó ignora 
los principios del gobierno federado.-— Con ar* 
regio á ellos deternlinó el congreso» y no po- 
día dejar de hacerlo» que una de las atrtbucio* 
nes seberanas del estado es fijar y costear to* 
dos los gastos necesarios para la conservacioo 
del culto» en \t misma forma en qaé antes lo ha« 
cia el tirano de la España, y en que lo deben ha* 
cer todos los estados soberanos del mondo» y 
esta es lá verdadera inteligencia d$ la segunda 
parte del citado articulo 7.% que soló puede 
chocar á los que no quieren reconocer la 80« 
beranfa de los estados de la confederación me* 
Jfcana. Sin embargo de esto« el congreso suo^ 
ca dejará dé obftervar los concordatos^ que ce^ 
lebré el cóhgféso general de la naekm con la 
^illa apostfilRíÉ; y tel hacer ésta déchraciéfi 
fié tttoé ótrd ébjeto 'más qne fMveftir ' él * kA^ 
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roo de. fnuchos incautos, á quieoes se ha trata- 
do de eogañar bajp el pretexto de religión, sin 
^d?ertjr que este congreso ha jurado sostener 
la aq(a constitutiva de la confederación ineji« 
eana y Ja constitución general de la nación.*— 
En día se reservó al congreso general la fa- 
cujtad 4® dar instrucciones para los concor- 
datos que se celebren con la Santa Sede y la 
de r^tificarlos para su aprobación, y este con» 
greso r^ite que en observancia de la citada 
constitución general cumplirá religiosamente 
Qon J9 4jue se disponga en aquellos concorda- 
tos. Fiero al mismo tiempo no duda un mo« 
iBfento que las .instrucciones que se den al efec- 
to por. el congreso general, han de ser con* 
femíés al sistema de gobierno que nos rige; 
conformes también á las regalías ó preregati* 
vas que deben tener todps los estados sobe- 
beranos respecto de la di^iplina exterior de 
la Igiesisí, y .qjüie no se han oponer á la ley 
coDstitueional de la soberanía . de los estados 
de la confederación en todo Jo q^e pertenece 
4 su admkiistr(ic¡on y gobieriio intenor, — ^To* 
doJo,qM&i9.9iiife9|arpos 4 Y. JE^ ip Prden del 
mismo .copgresk) ^ cpnteslacipi^ de su citado 
ofiéioii y .4 fin de que* je ^irva ^comunicarlo al 
venerable oabiMo «clesiáatico parfi que queda 
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impuesto de ta verdaderjei iotc^igBPGia del «t-» 
presado artíeuk) T."* de b ccmBUtueioi^ afin* 
diéndole qoe por la naturalesa misma' del pfio^ 
to se halla en absoluta libertad de. aceptarlo 6 
no, y que en el decreto Je la materia está pre« 
venido lo conveniente reiaipecto de los indi Vi- 
daos que no entraren en él vohintaríámente.'' 

Y lo transcribo á V. S, I. para su debida 
inteligencia, y que cidmando sus tnquSelikítBS f 
virtud del desarrollo que él honorable, éongre-^ 
so ha hecho sobre coál' ska el verdadero es- 
píritu del artículo 7. de la conBtitucion del' es« 
tado, ph>ceda ya sin embarazo ni equiVdcó á 
dar por su parte el debido cumplimiento a^ 
bando publicado sobre disposiciones de jurat 
•todo lo cual manifiesto á Y. 8. L en 'coAtés** 
tacioh á su ofido de ayer. 

Dios y libertad. Guadalajara noviembre í$f 
de 1824, á las tres de la tardc-^uañ Nepo-' 
muceno Cumplido. — M.- í. y venerable sr. 

Dean y cabildo de esta santa Iglesia Catedi^t. 

. • '♦ '^ 1 , ' .' • ' 

''•Vi. ' , '." . 






! i\ : 
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CenieHaeiM del cabildo eclesiástico de Ouada* 

tajara á las observaciones del honorable congre* 

$0 s^bre la inteligencia del articulo 7/ déla 

constitución de Jalisco. 

EziDo. Sr. — ^Por la ampie lectura del oficio 
de V. E. del dia de ayer quedamos enteradoa 
con eJiactitud de que el honorable congreso no 
acopló termÍDaotemeote las excepciones y pro- 
teataa de nuestra exposición del dia 10, ratifi- 
cadas en la del 15, y reiteradas como las rei- 
teramos en la presente. 

Lo quedamos asimismo de que tampoco ha 
tenido i bien declarar, si por el hecho, de in- 
aístirtComo insistimos, en aquellas excepcio- 
nes y protestas, gozai;émos ó no en el estado, 
mientras no podamos salir de su territorio, las 
gurantías que se dispens^m á los extrangeroi, 
puesto que carezcamos de las que se ofrecen 
i los ciudadai^os en ejercicio de sus derechos, 
y i los jalisciences* 

Y lo quedamos, por fin, de las observaciones 
hechas por el honorable congreso y comuni- 
cadas á V. E. por los ciudadanos secretarios 
del mismo, en aclaración é inteligencia de la 
segunda parte del atrfculo 7.* de la constitu* 
cion de Jalisco. 



De la ConíiUuéim dé Jalisco. IOS 
Aquetlaa obsenraciones y esta ifateligemeia 
no discrepan en un ápice de la que steunpre 
liemos tenido del articulo, y de la que se )• 
dio en las discusiones- del honorable congreso 
al tieo^pó de examinark); cual es la de negar 
á la Iglesia la facultad de fijar y reglar los gas- 
tos del culto» y aun la de intenreoir en . esta 
inalavia, atribuyéndolo todo á la potestad ci* 
vil, jr asegurando que la curia romana en va* 
no ha disputado en sentido contrario sus prero* 
gativas á los poderes sobepainos católicos» 

Nosotros sabemos con toda la certeza con que 
pueden saberse los hechos mas notorios é incon- 
testables^y cunla que ministran documentos tan 
auténticoscomo la historiadlos usosy costumbres, 
y las legislaciones de todas las nacionea cukas del 
orbe, que á excepción de las iglesias^ protestan* 
tes que niegan toda obediencia á la curia ro- 
mana» y hacen propio de la potestad civil aque* 
lio de reglar la disciplina exterior de su culto, 
todos los gobiernos católicos» y aun los que no 
lo son, en la parte que . to)erfin el catolicismo 
reconocen y reapetAn, y haa» rebenocido yr r^ 
petado en la Iglesia eatólieat'S4)pstólica, roma^ 
na, desde su organización basta nuestros días, 
una autoridad peculiar para foriyiar y copaerr 
var su disciplina externa» fijar y reglar los gash 

■ 4 
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tos del culto, sin otra intenrencion de ptfrte 
de la potestad civil suprema, que la de apio* 
bacion que requieren los invblables derechos 
y el bien de los pueblos. 

Asi es que en los gobiernos absolutos co« 
tno era el de España, cuyas leyes en este pun* 
to están vigentes por la constitución general 
de los Estados-Unidos Mejicanos; en los mo* 
nárquicos constitucionales como lo son Ids de 
Inglaterra y Francia; y en los republicanos aun 
federales, como lo es el de los Estados*Uni« 
dos de Norte América, á todos los obispos ca- 
tólicos, apostólicos, romanos, donde tos ' hay» 
se conserva sin contradicción, y sin que se su- 
ponga por esto la menor degradaron en la so- 
beranía de la potestad civil suprema, la facul- 
tad espiritaal y eclesiástica de fijar y reglar 
los gastos del culto. ^ 

Por esto nuestro prelado en el oficio que nos 
dirigió con fecha 3 del corriente, después de 
habernos manifestado que la inteligencia de 
k segunda parte det citado artículo 7.°, tal cual 
se explica por las observaciones mismas del ho« 
norable congreso, es ^ tan opuesta al espíritu 
de la Iglesia, coníio contraria á sus terminan- 
tes canónicas' disposidiones, nos previene que 
isuestros princijpios debdn ser, los de ioiltera* 
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ble respeto, constante uniooi y .filial Teñera^. 
eion y profundo reconocimiento á la Santa 
Sede y sagrada persona de mi'. Santidad. , 

Por b oiisnio, porque tenemost jurado de bue* 
na fe el sistenut de república federal, y reco* 
noceroos religiosamente la soberanía de cada 
ono de los Estados-Unidos Mejicanos á qoer 
pertenecemos, en toda la extensión de sus au- 
gustas atribuciones políticas, ecoiDómicas y ci« 
viles; porque estamos persuadidos intimamen- 
te de que las diversas formas de gobierno co« 
nocidas hasta* ahora,* se hermanan del modo 
mas admirable, así con la religión católica, apos- 
tólica romana, como con su disciplina univer- 
sal, sin ofender en un ápice la soberanía civil; 
por eso hemos manifestado francamente, y 
BQDca dejaremos de repetir, que sin faltar á 
Buestros^ deberes toas sagrados, íií podemos ju* 
rar articulo alguno que esté en of>o8Íoion coa 
la constitución general que solemnemente ha« 
bemol jorado obedecer y observar» ni otro aU 
guno cuyo tenor é inteligencia' destituya é la 
Iglesia católica, apostólica, romana de la digr 
nidad y autoridad que reconocen en ella los 
gobiernos cultos, cualquiera que sea su nombre 
y forma. 

Y por tanto, reproducimos á Y. E. para que 
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80 sinra elerar al conocimimito del honorable 
congreso, que sus mismas aclaraciones fespec* 
tivas á la interigencia del artículo de que se tra» 
ta, nos estrechan roas y mas á fijamos en nues- 
tras dos precedentes ézposicioneSf y á repetir 
en esta que absolulamente nos es iMcito-concur« 
Ijjjr^á la publicación y juramento de la constiln» 
cien, y á hi misa que sé ha de celebrar en ac* 
cien de gracias. 

' Dios guarde á Y. E. muchos aftos. Sala ca« 
pitular de la santa Iglesia Catedral de Guadala» 
jara. Noviembre 1& de 1834, á las once y me-t 
dia de la mañana. — £kmo. 8r.«^Pedro Diaz 
Escanden. — Juan losé Martinez de los Rios y 
Ramos.— •Francisco Javier Figueroa.— Josfr Si- 
meón de Uría.*-José María HtdalgoJ — ^Miguel 
Ignacio Gárate. — ^Francisco Cerpa. — ^Benito 
Vélez. — Juan José Sánchez Lefterc-^Toríbio 
6onzalez.-^osé Hernández de Ubago. — José 
Miguel Ramirez. — José Domingo Sánchez.—» 
José Cesáreo de la Rosa.-*^osé María de la lU* 
va y Rada. — ^Manuel Arteaga. — ^Manuel Cor- 
Tiño.~Máximo Gagiola, secretario. — ^Exmo. sr» 
TÍce-gobernador de este estado de Jalisco. 
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OFICIO 

"» Dd Exmo. ^. vice'gebemaáor al cabildo ecle- 

eiástico. 

GobernacioQ del estado libre deJaliscp.-» 
Illino* 8r«-^l408 jieAores diputados secretario^ 
del honorable congreso del estado* en oficio de 
esta fecha que acabo de recibir ahora que soa 
las dos de la .tarde» me dicen lo siguiente. 

wExnio. Sr«-^DinK>9 cuenta ^1 bofiorabla 
congresp (coa el oficio de Y. E.: del dia de 
nyeFf en que se sirve injiertar el del venerable 
. cabildo eclesiéstico de, la misma fecha, relati* 
vo 6 sus reclaanaciones sobre el art. 7. ^ de la 
oonstkucion del estado; y habiéndolo examina* 
do detenichmente, se ha servido resolver, por. 
Ufíiibnnidad de votos» qne dtganios'á. V. E. quid 
esta honorable asamblea tiene manifestada en 
su orden de Iftdél corrientevla verdadera in- 
teligencia de la segunda parte del art. 7. ^ 
de SQ cónstttueion: repitiendo dé noevot para 
evitar toda siniestra interpretación» que se arre- 
glará en este punto i los concordatos celebra- 
dos con el gobierno español» y ^ los que se Ce- 
lebren en k> sucesivo por lel congreso generaf 
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de los Estados-Unidos Mejicaoos, y qae en 
la virtud se persuade el congreso que no está 
en el caso de las protestas que ha tratado de 
hacer el cabildo ecle8Í&&tico; pero qóe sin em- 
bargo de esto, queda el mismo cabildo en ab« 
soluta libertad» según se dispuso en la citada 
orden, para usar de su derecho conforme al 
decreto de la materia.--- Lo que décimo» á V. 
E. de orden del mismo Congreso, en contésta- 
eion á su citada oficie.^^ 

Y lo transcribo á V. 8. I. p&ra su inteligen* 
cia, y en contestación á su oficio de l^yer, espe* 
rando el gobierno que dará V. 8. I. su det»- 
do cumplimiento á las prevenciones que le tie* 
ne hechas en oficio de 15 de este propio mes. 

l>io8 y libertad. Guadalajara 17 de noviera* 
bre de 1824. A las dos y media de laitarde.-— 
Juan Nepmiraceno Gu«ipI}do.-^M. L y Y. Sr. 

Dean y cabildo de esta santa iglesileí Catedral. 

•« . • 

CONTESTACK»! 

Del cabildo eclesiástico al Exmo.sK vice-gober* 

nador» 

. Ezmo. 8r.«*-Tan persuadidos como estuñ» 
mos desde un principie de la ikielidad.que de« 
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be OÍOS á nuegfro^ juramentos,, lo estamos hasta 
ahora, y lo estaremos en adelante constante» 
(inente* 

Por eao, . y porque nada ha ocurrido de nue^ 
To que nos at^atjielva de la fe prometida á las 
leyes eclesiásticas, y á la observancia de la 
constitución general de los Estados- Uni(^s Me- 
jicanos, tada vez nos contraíamos mas y. mas 
en el concepto que reiteradamente hpbemos 
manifestado á Y« £,, y por su medio al hono* 
rabie eoogrj^^o, de que tío nos esÜcito Jurar 
el orí. 7. ^ de ffí amstilucwn. de^e^te estfldo^ 
jni otra alguno que ^sU en oposiciofí con las de* 
cisiones verdaderamente ca^nónica^ conciliares 
y pontyicia^ ó que no se conforme ^n la cons* 
titucion gent^ral de la federación* -r 

A esto solo se C9ntraefi jas, excepciones y 
protestas, materia de uuestros re<?Jur90s de los 
días 10, 15 y Id. del corriente, sobre que V« E, 
nos b^bla pn efício de. hoy, con insei:cion del 
decreto qiie en la qiisfxia feph^ ha recibido de 
los señores secretafios del honr\rable congreso, 

£ste docun^^Hp se refiere á las aclaraciones 
hechas pgrja j^i^ma honprable asamblea, para 
explicación é inteligencia déla segunda parte 
4el art^ 7¿ 9 , qfx^ Y. E. nos transcribió en ofició 
^dia,:}5¿iy d|in^o.por bf&staxUes agüellas acia*» 
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raciones para remover todo einbattiM é lá pres* 
lacíon del juramento que se requiere, termifiá 
su decisión con declarar, que no te ettá en d 
caso de ha indicadas protestas y sMepaones^ 
y con dejamos en libertad de obrar según el 
decreto de la materia. 

' Usando, pues, como debemos, dé esta fran* 
quicia» no tan solo ratificamos á V. E. cuanto 
dijimos en el dia de ayer sobre la explícaciod 
y aclaración que sé ha dado al expresado art. 
7. ^ , sino que también, y edn^sunlo sentimren* 
(o nuestro,* nos vemos en la pi^cisioii de mani« 
festar (bien que sin ofensa del concepto que nos 
merece lá piedad y religiosidad del honorable 
congreso), que además de las razones, á mie^ 
tro parecer solidísimas, con que rehusamos el 
^ra mentó del éitádo artículo, nos afirma espe* 
cialmente en este proposito lá explicación que 
se hizo de él en et aserto siguiente: ed tnduda- 
blef que ellos (habla de los Estados-Unidos Me« 
jící^nos) deben ejercer respecto de la' disciph* 
na exterior de la Iglesia^ la misma autoridad 
que tienen iodos los estados súberanqs del orbe 
catálico<i y que inútilmente seles ha querido dis» 
putar por la curia romana. 
' Quísiéranios, Exmo. sr^ en hom>r de SaSatsOt 
y por acallar *& sos enemigos^ que lá declara* 
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T-ioA que acabaiDOB de insertar se húUeiie omt^ 
tido, porqub ea el acto de leerla no íaltfiráii at- 
gunoB qoe digaft: Esto huele a protestantismo. 

Sí, Exmaisr., la materia que se toca en ^sie 
punto es muy delicada. El caráct^ coaatituti* 
yo de los protestantes es desconeoer la autorÁ* 
dad <)e la caboca suprema de talglesia, hacer 
ímputaeioiies á la curia romana, hablar de ella 
con desprecio, «egarta cJ poder de organizar su 
disciplina externa, y atribuir esta facultad e«^ 
closiiraménle k h potestad civiL 
' ' Les, eiret^ss que envnelven.susdoetrinaa, co* 
rao V. Ii« lo sftbe muy bien, están condenados 
en tñuchaisí deeisienes canónicas; pero son mea 
recienlea j aeomoésdas á los pírotestantes de 
los últimoB tiempos, tentóla bal» M aasiduoi 
del sapie&t^imo papa B^edicto XIV, como 
la boia Auctxfrem friei dd. inmortal y siempre 

venerable ponttíice Pió VIL : 

La prh»era^! condenando laobrilla elcritíi 
por : el padre Pedro la Bprdeaobre la esencia, 
distíneÍQii y Kmites de las |k>testade8 espiritnoíl 
y tempoilaly sé explica en; estosi términos: ,JEo 
'enim' tendere ae eollimare; vidissetis exsecrandi 
'fiíelíis aiiGtbrem, ui collatam i& ChrisAd Dofninp 
ét BidTat6re.Boatro Egclclsiaeisuaé potestatem, 
fnon folum diiigeildi:per AOtisi^ el suasiopesc 
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«ed eftiamjubendi per leges, ac deirios contó- 
maoeeqiie exteriore judicio, et salubribus poe« 
nis «oeroendi^ acque cogendi, labefactet; convel* 
hit, et proñsus elifninet; ecclesiasticum^mintete- 
rium ita saeeulári dóikiinatiom subjÍQiens, ut ad 
hanc etpectaire prohunciet de externa otnni ac 
aengibilt gubernaiione cognotc^re aa judÍQi|i^ 
PraTumác periiítiosam8y8teni<l,>iiiprldem ab 
Apostólica Sede reprobatum» «c pro haearetico 
etpresse damoratuní &c." 

La segunda que es cond^nator» dd faq^oso 
*sí6odo de Pistüya» en sos párrafos 13 y 14 di* 
M a8í.-«4. ^ mL& proposición que a&roia que 
ieria; abuso de la autoridad de k iglesia e} bar 
oerk trascender de los^lúrntes de; ln doctrina y 
«costumbres, y el extenderla álaa e^as exte- 
riofes, y él exigir pOr fuerza lo que pende ya 
de, ia persuasión, y&del corasen) y aslfaisnoo 
que mucho menos Jé pertenece á ella el exigir 
jpor fuerza ana«íxteKor sujeción á sus decretos. 
,4^En cuánto en aqiiellas determiáadas pala* 
Ibras^ yeleátenderla é JaB eoMts eocterioret^ no- 
ta, como abusa de la< autoridad dala ^lesia, el 
USD de su potestad necibida dle Dios, de ia coal 
usaron aán lois mismos apóstoles al eitablecer 
y^nciotiar ht disciplina exttírfrw.--^Merétiea.'^ 

fistámoi nsu^ distante 4e iiiiiagmar que el 
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honorable congreso» en la aclaración dequ9 
vamos hablaodo, se' ppopoaiera ni reoiotamen* 
te el hablar en el sentido de los enorea aobra 
que recayerotí estas censuras; pero como pot 
una parte se habla indefinidamente en su decre« 
to del día 15» de la autoridad que todo estado 
soberano debe ejercer re^pedo de la di¿e»pKna 
exterior de la if^Usia^ y por otra y con motivo 
de la cuestión del dia» sobre si á la Iglesia le to* 
ca ó no fijar y reglar los gastos d^l culto^ se 
asiente aquella máxima por inteligeneia del art. 
7. ^ con la eipresion de que inátiimentQ se ha 
querido disputar por la curia romana i los po^ 
deres soberanos eatóKcos» la aiiioridad desque 
en general se habló' en la citndá preinserta 
máxioiai no podemos menos de repetir á V. E. 
que nos ha sido y és muy sensiUe aquesta iiicí- 
denciatyque lejos deexpTicarel art. 7. ^ de 
una manera que allane la prestación de nuestro 
jurainento, y la concüt'rencfa áeste Hoto y ¿ 
los de publicación y consiguiente misa de gra* 
eíaa, nos pone en el caso de suplicari como en* 
carecidamente suplicamos á Y. B.» y por su 
conducto al honorable congreso, que para evi« 
tar los inconvenientes que se pueden seguhr db 
la simultánea subsistencia del expresado artt* 
calo y del decreto dé su explicaeiont se baga 
ToM L 8 
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quitar: del códi^ de Jalisco, ó se redacte dé 
una mantera qtte, conserTandoá ia Iglesia su au- 
toridad y dignidad, no pueda ofender en lo mas 
mínimo la que corresponde ala potestad civil, 
en obsequio de los derechos y del bien de los 
pueblos que representa. 

' Y si esto no ae tuviese por 6on^€inienle, co- 
mo ni el aceptar b que al principio dijimos» 
aobre la le que debemos á la constitucioD fede- 
rativa! ya jurada, volvemos ala franquicia que 
nos ofrece el deprelo de la mat^ia. 

Dejaremos con niudio sentimiento dé perte- 
necer al estado «le Jalisco» eomo de otra suerte 
to- qiásiénitnos: teniendo á mucho honor el ser 
individuos de una . sociedad que nos da la exis- 
tenci&c 4^ una sociedad á que estamos ligados 
coa Ips vínculos mas caros» y 4 que siempre de^ 
dici^os eon placer, y con el mas puro deseo 
d^'t^ien general, los afajaes y servicios públi^ 
¿os .de^^chos años: contentándonos coa ser 
,tratados como extrangecos, por lo respectivo á 
este estado» mientras que np.podamos salir de 
fiu territorio, 

..píos guarde á V, £. muchos años. Salaca* 
pittiiar. de la saata IgLeaia Catedral de Guadnia- 
jafjBi. Noviembres l7.de 1324; — Pedro Diaz £»- 
candan.— Juan Jqsé Martínez de los Rips y Ra- 
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mos. — Francisco Javier Figueroa.— José Si« 
meon de Uría.— Miguel Ignacio Girate.— 
Francisco Cerpa.-— Benito Antonio Yelez.-^ 
Juan. José Sánchez Leñero^ — ^Toribio Gonza* 
les. — José . de Ubago. — ^Jotó Miguel Ramírez. 
-r^José Domingo Sánchez.— José Cesáreo de 
la Ro8a.-^os6 María de la Riva y Rada.-^ 
Manuel Arteaga*—- Manuel Cenrina— Máximo 
Gagiola, secretario.— *Exmo. ar. ?ioe«-gobema* 
dor de este estado» . 

OFICIO 



Del Exrno* sr. vke-góbemador al cabildo eclñ* 

SÍÓSÍÍCOm 



Gobernación del estado Ubre de Jalisco.-^^ 
Illmo. Sr«-r-E| Exmo. sr. ministro de justicia y. 
negocios eclesiásticos con fecha 13 del qorrien* 
t^ íñfi dice lo que sigue. 

^Exmo. Sr. — ^Por el ministerio de mi cargo 
se ha recibido una representación del V.cabilf 
do de esA .santa Iglesia, dirigida al soberano 
congreso genemU que inmediatamente p^ 4 
los exmos. , sres. 8ecre^rios para que la eleva- 
sen 4 1a cpofideracíqn de. su soberanía, caliíi^- 
cando este asunto de la primera importancia jr 

• 
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de toda preferencia. Al mismo tiempo recibid 
6^ fitmno. sr. pt^dente de los BstadoB-^IJaidoi 
M^^ftnós, QTm exposición del mismo- cabildOf 
eñ^^fm xúníññea,n m áffictii^ situación con mo- 
tilo de k exacción def jmtimento á la constito- 
tíún de ese estada, 6 euhya negativa podía se. 
gtrirte Éu iSxpMriacioik El pvesidenie cantando 
€Oti I« «ensates» gravedad^ beneyolencüa y pre* 
Tfsíon de las supremas auterkiadea de ese esta- 
do, no cree por lo mismo que dejarán de eom* 
binarse las cosas en términos que no resulte an 
hecho estrepitoso, <|iie aíedApre seria funesto al 
régimen de federación, formando de hecho 
Hliattn^ poebbsi lina idea extraviada de nuei- 
tras nacientes instituciones, y mucho menos que 
pudieran tocarse los derechos de posesión 80< 
lipe <)bjetds atiexos y* necesarios al éjercickyde' 
cuitó y sus funciones. -^Mientras ei soberano 
frongréso' decide con la brevedad qoe corres* 
ponde á la naturaleza de esté negocio, S. E. 
él pteéáentef conoío encargado pbf hi coniti- 
tucfcti de conserv^ár el órd^' y tranquilidad 
pWl<fá, espéh que V. K., á qhién cmnpefe re- 
hr jÉóbré la de ese estado^ penetrándose de M 
gravedad del astnito, esforzará bs medios q'ií 
é^aií en su ¿rbiírto patA precaver toA) feéoc* 
lío de acontedftñentó qué páeda perturbar 1^ 
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pa? intQlior de h rdpúbbcA, y coiop^a^iet^f m 
concepto ^ Jas nacioiiefsi q^ te.o|ji9#r!iWiM^ 

9ieodo por* €ikí f>r««5iit© It tífriMfe i^ü^m 
sabiltcbd que (Meaa «obre los primtrol £wfivh^ 
nanos eQ cifcunslftAcias Itn ^rrlieticki— d9e «rv 
den del |ptre6tdetito I0 conwmoA V,. B.^ 

Lo treslado i V. 8. 1, paita «t» «nteiígeiitia^ 
RMiiífestéiidole'que baUenéir oiaírartio lel hono(¥ 
rabie congreso del estiad«> con k aensalQZ^ ;f>rQ^ 
viaioB gr gravedad que adornan jMiJiftoaeaaécÉaiv 
8Cgi|n potode Y. S. f; idediaesr «de las eapUoii^ 
dones hechas en las seBiotvss dé 15 f 17 dul 
présense que je he irasmiSMle, aguarea este 
gobierno qae por parte «de V. & 3* si^ f>roc«- 
decá en ésle .eireunspeqto ^negpob coht las jctif 
eonstaincm qfiB tan ettcardcidamenlé' reoq- 
mienda el Exoao. «r. faresHc^i^ 'de fot .Balp- 
^9M<Unidbft MEjmab08..iCon lnnicuid«bk>£Ii, y 
•el -4e>évii|arjcaaiqiiiaiiave|[trti¥S» JÍe4é j^lniotí» 
9^^ súSBflo ssJidcefe la ^Ualtqiáli&d' 3r éVd^ 
publico, dignos objetos de nuestra ^peferetile 
atención, espero que Y. 8. 1, prestará su asis- 
tencia á les actos designados en el bando de 13 
de este mismo mes, sin perjuicio de que al 
tiempo de recibirse el juramento ratifique las 
protestas que aun le parezcan oportunas; pues 
así se acreditará que esa venerable corporación 
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06 há condacido con atmóiifa, juidosídad f 
decora, sin contrariar los sentimientos que ba 
manifestado» y al mismo tiempo jastificará su 
deferencia i las disposiciones del gobierno, y 
que ha cedido en parte de sus designios por 
atender á la conservación del orden. 

Por supuesto que Y. S. I., así como ningu- 
na otra autoridad ni corporación se ve ama- 
gada por una injusta Violencia para prestar sos 
asistencias públicas; empero no estando jra al 
alcance de leste gobierno otra. providencia, que 
Ja de diniglrle esta .excitación, al dictada me 
veo en la urgencia de decirle <|ue de negarse 
4 ella y de resultar por lo propio algún per* 
juicio :á la tranquilidad, á V; S. I. se iiará re«* 
ponsable aun del menor escándalo y trastorno 
que se siga á la: qiuetud publica* > 
s Dios y libertad» Guadalajara noviembre 18 
de 1834-!-jAiaQ. Nepomuceno €umplida^>^M« 
hVn SnDeimy cabildo de esta santa Iglesü 
Catedral ... 
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Gonfesdíieim del cabildo eeiegiáetíco al Exfnodt 

Sr. mce^gobemad^r^ . 

■ 

• Exmo. Sr.— .De oonformídád' con et «ffieio 
del ' ministerio de jusúeia y negocios .ecteáis^ 
ticos que V. R nos inserta efi)' el 4ír«iyo, fecha 
de hoy que recibimos á bsdbrdrta lasde^y 
penetrados, como siempre lo hemos estado»* ya 
por convencimiento, y yaí pop el carácter * da 
mestra profesión, de la iniportancia «át toda 
dase de sacrificios que pendan <le nosotras pa» 
ra conservar la pai y el étiden páblicos y pio- 
ceder cóo la sensatea, detenimieato y cisoiina- 
pecdoo que demandan» los «siimqs?de iajma^ 
yor gravedad y trascendencia, hemos apufw* 
do oulantoft están á nocistro alcance, y apuraréu 
mos siempre coantod no comprom^n nuea- 
tras concieBcias, por evkar eacáodftleB i y no 
dar ocasioa aun remqtfsinto de que se atterp 
la armonía públiea.-*^A9l lo aorediáon fimM» 
pasos hemos dado cespeciiyamente 4 tiue^tra 
impotencia} de jucar.y solemnizar ü artkülo 7.** 
de la coDStitucion de ei^ estado. Eu ptueba 
de estos.. sacrificios no hemos hecho, mas tiue 
representar la verdad y la justicia con toda 
modelación á los poderes le^timos.-*4IetnQ8 
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franqueado la santa Iglesia Catedral con cuan- 
to ia pertetleoe para la celebración de la misar 
hemos erigido un tablado para que en él se 
publique la constitución, sin embaído de que 
fút aquello y pof esto no han &itadd nMmBdra- 
cionel; y bempsi por áltimo» seilado nuestroa 
labios para no tooiar en boca las censuras y 
penas con cyne la Iglesia tiene un derecho de 
fostetier au aulofidád cpando ea atacada; pa^ 
aando, Ids que en. JEaliseo ejercemos su juris* 
dícoietiii por k nota que para «i olodo de pan- 
aar de . muchos «s consíguiaoto h este aileú- 
^4 PUb: harnea manifestado 6 Y, fi« fran^ 
mímente' (comoi' haremos s^iendola inler* 
te^ué nbs prepafe la divina Providencia) que 
no tomaremos otra medida (si se [d^aa aub^is^ 
Ventea el articulo 7.'* y el decreto del día 15 qoe 
•hi explica^ é no ee redactan en la misma cons» 
tkucion de una manera conforme '«en nuestras 
latAestas) qae Ja de reputarnes y oonducímos 
leemo entrahgeras poi^ le nepocftivo ¿ Jali^ 
'Od.-^¿Y eun le parece 4 Y. B, que todavit 
podemos hacer el sacrificip de soleminizar per» 
aimlqiente la paUfeaeíon y >m deleódigoda 
Jaliicel £itéí>s¡ que ne nos eadádo nn «ooopr^ 
•metef nuestf as coneieneiaá^ porque ya dijimes 
á V. £r ennd^tro r0e»no4d dia 16 «yae te 
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hecbcst «« íáñrtm ocasionefl, signiticaB niM.quif 
las palabras^ — Permítanos ahora V^ £. que la 
preguntemoa ¿qué es lo que ae ba bectio d^ bu 
parte y de la del honorable congrego parí) 
obrar eacoosonanoia con el detenioiieotp.qu^ 
recoraieada el minÍBterio de jus^ijcia y pego^ 
cíos eclesiásticos, mientras el soberano congre^ 
so general xleeide con la brevedad correspoa^ 
dimite 4 la gravedad de este ne^^io» . cidifirt 
cado de la príoiera importancia y de loda pre* 
ferenda? ¿Se ha .totnado siquiera, alguna me- 
dida para. diferir ja juvaporpoeoft di<kil*/Nq 
se ha puUieadoiei bando de au celebridad pen- 
dieniea ouasmsBiwcttrsds al Godgreso genertd 
y al de este estado^ /8e ha pasado á esta 
mama booordl^ie AsaroUea nuestro oficio .d6 
ayer remitido á Y. £» en la mañana .de b^ á 
los cacé y medial ¿Se ha resuelto algo sobre 
su coalenida? (Ahi Sk*. Ei^mob, que 'todo eatfi 
en las «lanos de V. E. y del hociortibie feSm^^, 
gresol^-^Por lo. que á nosotros itocai. jepetimoa 
qué cuando el ^ honorable «oqgreio jio faabiti 
dictado teialü0iqn> alguna > ó dedretor paaraiex^ 
pücar ^ artíctriof 7.% no podia «decirse de sa 
contenido «in 'teifteridad, y oontideráiidcdo ats» 
ladameniíe, que *su imelígencia pudiera eatoi ver 
^Mtk sentido ageno- del católica^^-íe^despuei 
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tfe sant^ionado et decreto de 15 dei eornentét 
aobre qué hablamos á V. E. largamente en et 
oficio de ayer» qoe le remitimos boy, como ya 
hemos dicho, aun con la nota de ui^ntei este 
negocio ha tomado el aspecto mas delicada ea 
que se podía poner. — ^Y por lo mismo ratifr- 
camos á V. E« cuanto en aquel oficio expiui- 
iñost esperamos su contestación; y si ella no 
fuere conforme á lo que justamente solieitamo» 
del honofofale<:ongreso, sobre que nasubsistsa 
Mmultáneamehte el articulo T.** y au decreto ex* 
pKcatorio del dia IS, y sofaret^ue de esto se pon- 
ga ttoástíancia en la misma coostitíicton» no {ro- 
demos sin sacrificio 4e nuestraa Goacwficiflf» 
asistir á su juramento y solemnización. — VE> 
debe' tener, como es natural, cierta propeasioe 
¿ que un código , en caya fornMucion tovo 
h gloria de ser legislador, nó se dé á los pue- 
blos con la nota de haber ot^ligado^coo res- 
ponsabilidad á que autorizasen au pion^algt- 
eion determinadas personasf cuya profiMÍooy 
debeles rae los prohiben con fuodamentoi t&l> 
sagrados y sólidos como lostqtle ftianífestanoos 
é V. £» en nuestro ri^petido oficio de -^y^* 
•—Ese , cuantos le precedieroot el presentet 
nuestia conducta individual y , publica en lo 
pasado i y 1a que inviolablemente obsérvala: 
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mos en lo venidero, ministrarán por Biempre 
datofil ínequivociDd de los motivos de responsa- 
bilidad y de las personsis responsables , por 
los sucesos que puedan resultar del juramen-^ 
to de la constitución, que en todos casos j 
circunstancias es un acto puramente politico^ 
y peculiar de lüii atribuciones de V. fi. — Dios 
guarde á Vi E.' muchos años. Bala capitular 
de la santa Ii^esia* Catedral díe Guadalajara. 
Noviertibre 18 de 1824.— Exmoi Sr.--Pedro 
Díaz Escandon. — Juan José Martínez de los 
Ríos y Ramos. — Francisco Jávifer Pigueroa* 
-^osé Simeón de Uríé. — José Máila Hidalgo. 
— ^Miguel Ignacio Gáratd.-^Fcañcisco Cerpa. 
«—Benito Yelez.*— Juan Joté Saiichez Leñero. 
Toribio ' Gonzaie^.-^Jjos6 MigueT'Ramirez.— 
José Domingo Sanchez.-^ose Oesáreo de la 
Rosa.— rM^iiel Arteaga.«;-^Manuei Cervifto.-*- 
Exmo. 8r. ¥Íce-gobernador de tsa^ estado. ' 

Oficio del Exmo. Sr. tnce-gúbemáior al caKR^ 

do ecksiástico. 



' I 






Gobernación del estado !íbi*é de Jnlisco.-X 
nimo» Si^«-^Los ciudadanos dípiítados del ho^ 
norable congreso del estado, ahota que son las 
diez de la mañaha# me dicen k> siguiente. 
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e9tado, 4 quiendiiBOs cueiiUiuw.id oQciode 
V.^ E. del día de hoy, en ^ue se ^irve jmer^ 
tar el del venerable cabildo ^de^íáaíico del 
día de ayer, sobre la inteligencia del artícn* 
lo 7/* de la constitución poUtica del ^^filado» ha 
TÍslo coneLoMiyor sentjcnienlo 1^ ifiterpreta* 
cion que se ha dado por el misnio cabddo ecle» 
siástico i las aclaraciones qiie>fai^o esta l^no» 
fable asainblea respecto de laa^guiufo. piMrte 
^el citado arUeolo 7/; Altoismo tiampaqao 
se protestar por el cabildo eclesiá^o <|oe íú 
aun imagUia que el i^ongr^ap^ b^ya .¡^cunado 
en los errores qoe se refieveo; tissgura qu^ ha 
aclaraciones hechas por el -prof)!!^' eongt^so 
huelen 6 protestantismo^ que $u iCO^dvictiL ef» 
^sta n^ateria ha skb. ^tei^iBentQ igual é It 
de los praiestaqtQs; y, 4)ue . ia/d<KMáM tpie «oíoh 
tienen aque^w ,^laracipfa«B ei? Jn . d^l . pfM^e 
Laborde y la del concilio de Pistoya» conde* 
jitidas'nor>.ioawiiiospQpti6aes Benedicto XIV 
y Pío VI. . , , 

Con solo leer las citadas aclaraciones, se 

viene lu^ga^en. oanociiniento de >que ría apinien 

del congrego es djiametnalm^nte contraria á ln 

^e Laborde y del eoacilio de iNstoj^a, piie«r 

que j^os iiiegaii la faci^tad de la IgMft para 
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establecer su disciplina exterior y el congreso 
t^onfiesa que hay j debe haber esta disciplinaí 
exterior establedtda por la Iglesia; y solamen* 
te ha declarado que respecto de esta discipü^ 
na debe ejercer el estado la autoridad que 
tienen todos los demás estados soberanos del 
Orbe católico» y que no se ha podido descono- 
cer por el eabildo eclesiástico. Pero eooao el 
congreso desea alejar cualesquiera equívoca* 
ciones que pueda inducir la tnterpretaci<H) que 
ge ha- techo per el cabildo eclesiástico de las 
disposiciones del mismo congreso, protesta do 
naero, que al declarar en la segunda parte del 
articulo 7»° de su constitución, que es atríbu* 
cion del estado el fijar y costear todos loa 
gasttos necesarios para la consenracion del cuN 
tOf no trata de usurpar á la Iglesia la autori« 
dad que le corresponde en este punto, y que 
el mismo estado se arreglará en la materia á 
las leyes y concordatos existentes ó que en lo 
sucesivo se celebren por la nación. 

Con el propio objeto de evitar todo motivo 
dé escrñrpulo k los incautos, ha acordado ma- 
nifestar el congreso, que jamas ha tratado de 
desconocer ' la autoridad de la cabeza suprema 
cK' Ik Iglesia, ni de despreciar sü sagrada pei^ 
sonev t^mo lo hacen ios 'protéétantes, sino que 
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intefl bien siempre reconocerá al romano pon* 
tífice por primado y centro de nnioa de toda 
la Iglesia católica; pero que al mismo tiempo re- 
pite que la ouria romana ha querido disputar 
i los estados soberanos la autoridad que les 
corresponde por su soberanía en orden á la 
disciplina extarior de la Iglesia, y aun la que 
deben ejercer exclusivamente en negocios ci* 
viles, y que esto sucede algunas veces sin no* 
licia de los romanos pontífices. De esta verdad 
da buen testimonio el cap. 10 Ad haec de reS" 
cri^ por aquellas terminantes palabras: Ta^ 
lei ruteras á . cancellaria nostra non ccredimus 
emanasse vel prodisse; vel ui forte ptrodieritit, 
consdentiam nostram, quae diversis oecupationu 
bus impedita^ singulis causis examinandis non 
stiffidl^ efugiunf; y en cuanto al empeño de 
la curia romana en disputar las regalías ó pre* 
rogativas de los estados soberanos, sin ocurrir 
i tiempos muy lejanos» el cabildo eclesiásti- 
co no debe ignorar que en el pontificado de Bo« 
nifacio VlIIse expidieron las decretales Ün4gm 
sanctam y Cl^ricis laicos eontrarias á las r^gsh 
lias de los soberanos que se revocaron después 
por el sumo pontífice Clemente Y. Asimis- 
mo debe s^b9r la historia de la bula In coena 
Dominit la del motu propio del santo pontífice 
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Pío. V sobre ^n8r>8, la del monitorio de Paulo 
V. contra |a república de Venecia, y la del de 
Clemente XIII formado por el cardenal Negro* 
ni contra el estado soberano de Parma: y últi- 
mamente, debe saber que se buscaban en Ro< 
ma arbitrios para anular el concordato cele* 
brado con el gobierno español en el año de 
1753; que á los señores obispos de las antiguaa 
colonias de la América española se les expídea 
bolas por la curia romana declarándolos señores 
tempornlos de sus respectivas diócesis, las cua- 
les se retenían por el consejo de Indias: y que 
todavía se deja correr la sacrilega y detestable 
opinión delJesuita Salmerón, de que la doe* 
trina de los santos apóstoles S, Pedro y S. 
Pablo sobre la obediencia á las potestades ci- 
viles, fue una mera adulación de los mismos 
apóstoles ¿ los emperadores romanos. 

Al hacer el congreso estas declaraciones ha 
resuelto igualmente que V. E. las circule por 
todos los pueblos del estado, y á todos los otros 
estados de la confederación, para que todo el 
mundo se convenza de que la misma honorat 
ble asamblea en la segunda parte del artículo 
7.*" de su constitución no pretende usurpar á 
& la Iglesia la autoridad que debe ejercer res- 
pecto de su disciplina exteriori y solo trata de 
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sostener las regalías que le corresponden al 
estado en este punto con arrégro 6 lat leyes 
y concordatos vigentes, y los que 'se celebren 
én lo sucesivo por la nación» conforme á lá sá* 
beranía del mismo estado, qne aolamente pne- 
de desconocerse por los enemigos de la inde« 
pendencia y de la federación. Por éonsecoen* 
cia de esto vuelve á decir el congreso que ya 
no está en el caso de Dus .protestas que ha he- 
cho el cabildo eclesiástico sobre el citado w> 
ticulo 7.*: sin necesidad de hacer declaración 
en cuanto á los otros artículos que no estén 
conformes con la constitución federal de los 
Estados-Unidos Mejicanos; porque aunque el 
congreso está bien seguro de que no hay nin- 
guna oposición entre la constitución general 
de la nación y la particular del estado, es in« 
dudable que si resultare alguna, deben reft^* 
marse los artículos que la contengan. Pero 
sin embargo de todo esto, el congreso consi- 
guiente con sus anteriores disposiciones» no 
quiere que se violente al venerable cabildo ecle- 
siástico para que jure la constitución política 
del estado, y repite de nuevo que se halla en 
absoluta libertad para hacerlo 6 dejarlo de ha- 
cer conforme al decreto de la materia. 

Cuando se habían tomado por el congreso to- 
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ÚÉ» castas diq^idoDesi se recibió «1 nuevo ofi- 
cio tic Y. £• de hoy en. qu^ ioserta el del ve« 
tuerable cabildo epiqsiéstico de la miama fecha, 
relativo á reclamar la OQDtopiacioo del^ ajOft 
y habiéndolo to(9a^ ei^caneideracion, ha acor; 
dado que digamos á V. E. que sobre lo. princi- 
pal del negocio á que se contraen ambos oficios» 
nada debe añadir á lo que ha expuesto; y que 
queda enterado de que nada podia decirse sin 
teoQiendad del contenido de) artteulp T.*" de la 
constitución antes: die la deelaratoria.de} dia^ 
15 del cottie»te,y ^e ^{iieda eatendoígiíal- 
mente de k conduela que ha ohoe^vada. en el 
asnnto el cabildo ecleaiiltiea 

Todo b que maniftatsiaMi' á: ¥•:£• de M^ 
dea del misoio congceÉü.eb'conles^oto de 

sus dos citados elidios, y á fiíidei qao en isu^ 
vista se sinra tcanac la^. iNt>Vid^teiaa':€iensi» 
guíenles» 

Dios y libertad* OyadaJíaÍMa \^ 4e^nnv¡flm- 
bre de iaSM«~lJrbfin(> » Sw^9i»aA :y7 Q'ffBfm^- 
diputado secretiirio-^O^f ' ^sto - CoiarObr dipu- 
tado secrelaikib--«E»ii9ixiMia4an9^i^^ 
nador del estado»^' ^ ,. , 

Y lo tmdado 4 V. 3; I^ . P9i^ B^ intdigf^n^ 
(áa, manifeatándok^deau^ volque e«ie:gol|^r;BO 
aguarda dé entero (^lii|)lMnii39t^ (CUWto.le 
ToM. I. , 9 
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toca á las ilraposicioaes que con antic¡pi(ñott 

■ * _ _ • » - 

Üene comunicadas á V. S/l.'» ^ * ..: . . 
• Dios y libertad. * GQadaIaj¿ra^ noviembre 19 
de QKí4U-^uári Nepomueenó Ckimplido.— M. 
hy vé^i^blé sr. Dean y cabildo He esta santa. 

Iglesia :Oatedk*aV . "^ 

. . •• ... •. , , , , 

Conteatacion del cabildo ecleiiástifio al Etm* 
sr. vice^gobernador del estado, 

• EatmS.Sr.^Ha Visto -esté c^ibíldo el •oficia 
de Vi%. fecba éé^oy^ ^c<m los inséftbs de los 
citídadttrios sUéretárion d^ bonovable cóngre^ 
so, cbili^réñsiToS'de >(fi -éxplicacioá dada por 
dicha bonorable asamblea ¿las aclaraciones que 
hizo efi su ^én del >dklil5. respecto de la 
soguea i liarte delértlealq. 7i* cde la cónstitU' 
cion de em^ esiaddl Y.jaantpife nanea dodó es- 
te cuerpo de^lósufijigiosos'senfimiehfeas de tsa 
respetable asamblea, ni de que su concepto én 
la Ihtéligeiic^ii 'dét ártíeufd se^ia otní qoe uo 
sentido^ T<¿rdádertittie¡íite cl^ólleo, cuftl se sirve 
etpiíóaflft éii^eáté'dk;cóm9 quiera que el tenor' 
litérkldQlttpréfliftoarticido presenta por sí 
mismo una oposición manifiesta é las disposí'^ 
cióáss cÉíhiSntéiís y disciplina geneva) dé la Igle- 
sia,' el caUldO'Con faMo'setifimiento se re 
nfedéisiíádo á Inristiir ett)» que ha repetido tao" 
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iaU veatB sobre so negatira á la .prestbcion del 
juramento y de cualqiBem otro, adío positiva 
que sigaiñque aprobacioit del arlicutp, mién*. 
tras nó se reforme en iosr términos qae ha sq^ 
licitüdo está corporación. ' : • i 

Todo l<y que manifiesta á Y. £• en con*, 
testación á- su citado oficio que ha recibido á 
la una de lá tarda de este dia, y al que res* 
pónde en )af misma hora^ pam que isé sinra 
elevarlo al superior conocimiento del liónora<< 
ble congreso del* esJHklckf • ' / . L 

Dios gttoitle á Vi E» muchos 'anosi ^alá^ 
capitular áé^i^á éañtiEi' Iglesia Catedral de 6ua^ 
dalajar^ ii^Vieníibre Id de lSSi4.«^Eznio. Sr>~ 
Juan José'' Mírtitíez de los Rios y Ramosq 
-^Francisco Ja'Hér'Figueroa.-^osé 8ifiÉ¡eon: d^> 
Üría:--^dte'M«iriá<'Hidalgo«'-^Frantis60' €er^: 
pa;^Bénitór'Atíiohio Velez.-^Mn J<M¿ Slan^ 
chez LeAéfty.-^l*erlbib ' Gdnzaléz^^^oBé Mii- 
guel IlB^ti^i¿.-^ó8é Domingo SanG!bez.~Jbsé 
Cesáreo de la Rosa. — Manuel Arteaga.--^a^ 
nuel Cervino. — ^Máximo Oagiola^-^ecretarioJU 
Exmo. Sr. vice-gobemadof del 'estada .'/^.: c i) 

(^io <kl ,f¡xnio. sr. vice-goiemadíor át ¿r^ 
Gobernación del estado libre de Jalisco^-r:;, 
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*8írvafe V* fij. dispooer que ea U» tres próti' 
»08 difui de fenoiones .lefialodos paia k ce* 
lebridflid de la ' jiiié ds la ooa|it¡tiu;idn polití* 
ca del est^Ofie dea tfeé repkiiies geoeralesen 
cada uno i las horas. afioiUiii^Imdei para la 
msjor solemnidad jde este-ftcM^» ^ipo igual-' 
menta olro mafiana desptiet de Mfev presta- 
do el n^nda juramento h^ UW; 8^pnel|los po- 
deres áá es^do eo la Iglesíii de:n¥f9(ra Seño- 
m de la' Merced» 

Dios y libertad. Guadlliíir^ j^Qvíemlm IS 
de I8S4« -m^ Juaii Ifepjdmueej^Q CiAmpUdo^'— 
Sr. Oeaa Lícu D;P«ídfO P»e?s fi^aiidoq^ 

Oantestatíon. JSaimQ. fitr<-HGÍ Qo^iü^o no 
puede cdebrar el juiammtp.df'^un «rticiilo 
qUOíeslA en oposieion eoiiv.im deberos msi 
sagtadesb WWQ lo tiww . pifii^aflq 4 V. B. 
y :al bononiWi^ ccpgi^^i p^ ti^pocQ re* 
áM ni resialífA M usi9 df^lat.<wmppias efe 
la Catedril sí V. El díf>omr&..qiWí \¡Ím repi- 
quMlw--... 

I^digoiV^ %m ewt^tecioa.lf sp <^ficio 
de ayer j0bm I» mtfiíif^ - 

píos guarde á V. EL muchos aQps. , Gn^dsL' 
lajera noviembre 19 de lé94*^^Pe¿ro Piaz Es- 
candon.«-»Exmo. 8r. vice^gobemador de este 
estado» 
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Cffntesiacion de loipréUtdoi regulares al vice* 
eebemadór del etiado húbre juramenio de la 

penifÑwiiou* 

Exmo^ Sr«-^LoS:preliidof regulares que sus* 
cribiinos espei^bamos 4^1 celo y religiosidad del 
liofiorable congreso, que deferiría gustoso á Ift 
justa, sabia y piadosa solicitud del E^ino. é 
lUina Sr« obispo^ del ,M L y V. cabildo de 
esta santa Iglesia, y 4^1 luctuoso descontento 
de los tíndaiiaiios^ para prestamos al momen- 
to enfsta.veiSf.ooiaoen todas bfi atms^ádar 
al páblico ejfimploB da ob€|diel|c^^. de jAinor y 
de placer á las autoridades civiles que respeta^ 
inos^t haciendo de dio. un gk>rH>slsifna alarde. 
Mas ha llegado el caso ^e, pejrder . tgida espe- 
rwa^» pofflue por el oficio de Y, E. de 13 del 
pi-esente, qife recibimos hoy, vemos con suruo^ 
dolor^está yn acordadg la práctica .,ceren>pnial 
dek jura.d0 la eonstiUicfiopd^lestodo,sii\ t^an^ 
sigír^e el articulo 7»% ó refractarse amigable* 
mente con . la Igl^ia^ i cosa demasiado seasi^ 
ble por su trvisoendencif* Imp^li^oe deja ne- 
ceskiad y eiveiimpUmiento.de los deberes. que, 
nos impone te sociedad hticia 4« benen^érita 
persona de Té E.7y para sn xlebida inteligen-. 
jeia, <lecimos: Qde no estamos en dibpoa¡á<M^ 
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de jurar la éonstítuoiandeJ^lisc^Ot y aun nos 
Mrá.muy 80i|iit>le asistir al pi^s^ y fuacioo 
de Iglesia, porque cqo. e^ioy actos no se per- 
suada el poeblo sencillo que nos hemos pres« 
jtadoá Jurar un artículo que- pugna y ah-uina 
la autoridad espiFitual externa qüc el mismo 
^esudristp dio á su IgWm. Frustrados por 
ahora todos Jos medios que están- á favor de 
la Iglesia, nosotva^, como participañtes'det eter- 
no, dhicoy divino sacerdocio del- fundador del 
cristianismo, surrirémoís con el clero sécutli^ (ha- 
}>lamos con el debido respeto) todo cuanto Dios 
permita, sé^iin IÓ9 adorables Qnea de su Pro- 
Videncia, 

Es cuanto nos pairee debemos confestard 
precitado oficio de V. E. •' : . 

Dios y libel^tad. Gtiadálajaíra novietnbre 
15 de 1824.^^Pr. Laureano Mattfa Portihi- 
ni , prior y vicario provincial del convento 
de nuestro padre Sto. Doming0.->4-Fi». Luis de 
Vergara, guardián de S) Francisco. — Miro; Fr. 
Juan Bautista 'Bustos, rector <ie S. Agustín.-—* 
Fr. Mande) de Sta.* MaKa, prior de los oarcñe* 
litas. -^ Pr, Juan Hafael Munosr, <^)t{iehdador 
d e la Merded^«»-Fr. Joaó Ouerreto, •prior «de S. 
Joan de üios.»^EKmo. sr. yioe-gdberbador,oiu.* 
4ad4no Juan Nepomuceno Cufmplido, 



Déla (!«nHMit^<«* ^ J^fisco, Id^i 
RESPUESTA ' - 



} - 



.Que el Exmo. sr. tvüse^'gobemndor ddlestado dio 
á ¡á cmUMstaáok' de lo^^rslados regulares 

del dia 15 del corriente^ ' i . I . : v • . • 

Gobernación delectado (ibl'r.^^Jl^sco.-* 
Como por el oficio de VV, PP., fecha de ayer, 
4)6 entendido que los flentimieiitOs^lilSi^ W. M&- 
man en orden á ii^ inquietud que ha causado 
á varios eclesiásticos el art. 7, ^ de la constitu* 
cíon-del .estado» son los n^ismoa^que l;^ mfini- 
fest^do el V. cabildp eclei^iásticf, d^t^^4]pcirj^ 
yy. PPt quQ dad« cuenta al booorAblp:.fff)|j^* 
grego 9on la exposición do dicha c^büdo^ ^jr 
acordada su r^solucioj^ por la mis^a mrqbU^» 
lea acompaño i^l adjunto ^jempls^r en contenta- 
ción á su citado» expresándoles adegaaa que 
est^ gobierno ^uard^^ prueba de la justa 
deferencia que se debe á sus disposiciones,. con 
curran VV» PP« á los ao^os que cita ^1 baji^(^ 
de 13 del coriientCi no^* obstante que en. ellq$ 
hagan las proteataA* que lesrp«|re:^a^ c^y% 
nieut^y pnes quedcín, W libertad parfi. p^fí^ 

m 

tizar 9) ippl^dc^ entufo- que «n a8¡8l0^njQ^ f|4^ H|i 
efecto, de mera- sumisión, y. gue elladp^qiqgq* 
na manera contradi Bvs seEHi(]nient(»6^ f<i,'\ 
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Dios y libertad» GaadalafMra noviembre 16 
de 1824.-^aan Nepomuceno Cumplido. — A 
Un praladoa de loa conteiitoa de Sto. Domingo, 
8. Franoisco, fiL Agustini el Cirme», la Mer* 
oed y &• Juan de Dios. 

«EOÜNDA CONTESTACIÓN 

D$ h» pfehdot regtdares al pice-^gobemador 

ddetíedo. 

fixnío. Sr.-<-*Hemo8 recibido el oficio de Y* 
£•» fecha de 16^ y los ejemplares de la inteli- 
^ncia que se le dá i la segmida parte del ar(« 
7. ® » y tío podiencb tranquilizar nuestro espiri* 
tu y catmar los justos temores de ía concien- 
cia, decimos: Que por tas lejres municipales que 
constituj^n to esencial de nuestros sagrados 
institutos: por las determináronos de los con* 
ciKos generales, no reconocemos disntro de la 
6rbita ,de nuestras iaeu1tad<3s, autoridad para 
deferir al paseo y asisMicia de iglesia & qae 
ae nos éiige. Estamos íiecesitados á obmr en 
^0 €0 oonsenaneia <y unión leon el £xmo é 
Olmo» an obispo, con su* M* I. y V, cabildo^ y 
eoD el respetable deio teeolart porque de otra 
saette incurririamoa en las penas pécuHares que 



De la Constitución de Jalisco. 137 
la santa Iglesia impone á los transgresores. Por 
lo dicho, y porque no hay doctrina alguna usa* 
da y recibida por católica que favorezca el 
proceder en contrario, suplicamos á V. E. que 
en uso de su notoria justificación, nos tenga por 
excusados y nos deje en libertad de hacer en 
armonía lo que nos convenga, que no será otra 
cosa sino lo que ceda en beneficio, honor y uti- 
lidad de la Iglesia. 

Dios guarde á V. E. muchos aflos« Guada» 
lajara 18 de noviembre de 1824,— Exmo. Sr. 
Pr, Laureaho María Porchini, prior y vicario 
provmcial dfel 'convento dé N. P. Sto. Domin, 
go,— Pr, Luis de Vergara, guardián de S, Fran- 
cisco. — Mtro. Fr. Juan Bautista Bustos, rector 
de 8. AguBt¡n.-^Pr. Manuel de Sta. Muría, 
prior de los carmefitas. — Fr. Juan Rafael Mti-i 
noz, comendador de la Merced.-— Fr. Joáé 
Guerrero, prior 'de S. Juan de Dios. — Exmo, 
w, vice-gobernador del estado, 

ACTA 

De la .UMversidad» 

En la ciudad dé Guadalajara á 17 do no- 
viembre de 185Í4, juntáis én claustro por cita 
Clon ante diera el sr, rector y ciudadanos doc- 



138 Sobre el Articulo 7.' 

tores Fr. FrancÍ6co Padilla» Jasé Domingo 
Cumplido, Fr. Tomas Blasco, Victoriano Orte* 
gB, José Fninci.sco Dávalos, Miguel Cervino, 
Manuel Raiiiirez, Pedro Espinosa» Juan María 
Vélez, Lázaro Negrete, Fr. Juan, de Dicis Pi- 
nera, Fr. Nicolás Jiménez y José María Cartiu; 
pida la excusa legal del Dc« .pro-seqrelario que 
ú la sazón no podía separarse del M« 1* ayunta- 
miento, ocupó su lugar el infrascrito Dr. Ne« 
grete; y dada cuenta con el objeto que era la 
resolucion^ de la cuestión que ocupa hoy la 
atención. gep,eral, £(obxe,ei Jurara i^n^o de la coas» 
titucion del esliac^ y a^istencis^ á la solemnidad; 
(lejBpves^ (jle ^isqu)^i4«L ia materja, se acordó no 
deberse. jurar por contener el art. 7. ^9 y por 
ai en los demás hfubiese sigo que pugnase coo 
la* doctrina eclesiástica y constitución general 
de Jos *^lados, y por consigi^iiente no deber^se 
asistir á la solemnidadj si uq lo hace el cabildo 
eclesiástico y los RR. prelacjos,: salvando su va« 
to el C. Dn Dávalos, asentando „que no debía 
asistirse por manera alguna;^' y el C. Dr. Cano» 
que dijo „que se jure la constitución, á excep- 
cion del art. 7. ^ y dé lo demair que contenga 
en relación con él/- y que. se cf)tmunique al E. 
Sr^ viqe-goberaador para su * conocimiento, 
Con lo que se coacluyú el cIa}i3tro quQ firmar 
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ron el señor rector y JD,r. mas antjguo; doy 
fe. — Rafael Murguiat— -Fr. . Fraoiaisccr Píííli- 
11a. — Lázaro Negrete, pro— secretario inte- 
rino. — En cuyji virtu<í ¿e le dirigió el oficio si- 
guiente. 

Exmo. 6fk^— La Viíiversidaxljda este estado, 
cuyos sentimientos han estado biempre en con- 
sonancia con» los delgobierhó yliónorabte con- 
greso, y curas miras por el bien general sqn 
bien conocidas por V. E., se ve Hoy en el dolo* 
ro90 xsaso de separarse de su anterior armonía 
|x>r la persuasión en que se'haHav áe que siot»- 
<!« su primeiü y unas sagrado interés la conáeN 
vaeiou de la religión que felizmente profesa en 
el estado de pureza en que la recibió de sus toa* 
yóreSy ie apartaría sin duda en mucho de este 
objeto justamente propuesto^ «i no: ^tuviese lioy 
la noble osadía desdecir á V. E. ingenuamente 
que el árt. 7.^*^ de la jconstitocinn del estadoile 
ba hecho resolveren sesión* teciida hay, que ae 
diga á y. E. por mi órgano, «^ unísonotcoB ei 
cabiidb eclesiástico, no se halla ' resuelto á jurar 
el referido código^ ni á asistir á. la solemnidad^ 
•sino ánicamente á representarlo asi» y respe** 
Puosamente á V. E.,como tengo él honor de ha- 
berlo'. — Dios y libertad. Guadalajara noviembre 
17 (le 182 t.~Exmo. Sr. — Rafael Murguía 
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Exino. sr. vicé-^ob'íriniddr Ci Dr. y Mtro. 
Juan Nepomuceno Cumpiido. 

SEGUNDA ACTA 

De la Ühicersiáad rtadonaL- 

CM^eroBcion del estado libre de Jatkco.-^ 
Acabo de recibir con la mayor sorpresa el ofi* 
cío de V., fecha de ^y&T'i én que me maaifiestt 
ia resolución acordada por esa Universidad, pa« 
ra no prestarse al Juramento de la coostitucíoD 
del estado, ni á la aástencia pública i del tal te* 
(o. Este gobierno e^itraña tanto eslé áCQntec^ 
miento cuanto no es do esperarse^ fiues un 
daiistro tan respetable é Uustrado no tiebe ig* 
norar loa xonsécuenciaa que puede acarrear 
una oposición lan' violenta en bircunstaociai 
en que la deferencia y ariíiohia eatr.e laís pri« 
«leras aqtoridadesy corporaciones debe ser pa- 
ra siempre él sello de nuestra común .felicidad. 
iSfi ésa ilustre Universidad ha pqlsado . algunos 
óbstácokís para prestar el indicado juramento^ 
ifopor esto debía negar aUertamente la obe- 
tüéncia qu¿ debe : ai propio gobierno; sino saK 
vando sus derechos y bacieildo las protestas 
que le conviméseh^ asistir á la indicada jufli 
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sio dar Jugar icxüa m jejamplo á.que )a tranqui*^ 
lidad y óitiLen fMíblÍG0 se ioternio^a d^ afgaa 
modo. . 

Unaila mi ^rmcipales atritM|cione9 es velar 
Bobi'e la cons/^yaoiQH de tají importaoiies obje* 
toa, y 8¡ por di^^gracia acoqteciere algoa suce^t 
so desagradable^ 4 V. y 4 esa ilustre, corpora* 
don se les bará ijespoosables basta en lo mas 
mioimo; pues como llevo expuesto, les queda 
8u derecbo ¿ salvo para pateotkiar al mundo. 
exUero qqie su personal asistencia fué un efec- 
to de mera sumisión que en manera alguna con'» 
trad^ á sua sentimieiitos* 
. IHeS y libertad. Groada)a)ara novif^bre 18 
do iSíM^-^Juan Nepomuceiio,Cttmplido.-^Sr» 
rector y claustro de la Universidad. 

En la cipdadde Guadalajaraá 18 de no« 
viembre de ,18^^: juptos ési claustro pleno los 
srea. rector^ Fr. Francisco Ji^aijliljat Miguel Cer« 
vjfiO| José :Pomingo Cqmplk)o« José Igoacío 
Ncigrete, Juan Marta Velez» Manuel Ramírez» 
Fr» Juan de Dios PiSera, Fr. Nicolás Jimenezt 
Paí^o Espinosa, José María Cano, y el infraa- 
cripto pro'^secrc^arto» habiéndose Iddp un oficio 
del Exmo. sr. vice-gobemador, en que^ exige^ 
bajo la mayor responsabilidad, los actos de asis* 
tencia que expresa el bando de 13 del corriese 
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te; habiéddoClé .dncutido la ttiaá^ía eon'la lilflií . 
detenida circunsped^ocii y querModo d|ir^ oa 
claro testimoaio esta ilustre corporación de la 
Impetuosa deferencia que tiene 4 las supremas 
autoridades del estado, acordó por la- mayoría de 
votos, que i é asisita á los actos referidos, excep* 
trr eMogár señaladior parapres/tai^éí juramento^i 
pues én este parlicdlar reitera el acuerdo que to- 
vo en su acta anterior. Salvaron su ?oto los doc^ 
tores Padilla, Ramírez, Velé^ y Bspinosa, quie^ 
nés dijeron que se estuviese en todo h lo acor^ 
dado anterionnente, y que se comunique al 
Exmo. sr. vtce*gobemador para su eonocimieiw 
té: con k> qué ^ónclu^ó el clausf rd^quéí. firma- 
ron &t'sr. rector y doctor mas antí^o: ctóy -fé.- 
— Rafael Murgufa^^Fr. íranciscd i^adllla.— 
José AÍaría Pórtujpial, pró-áeéretario¿— Bb cuya 
virtud se ló dirigió el oficio' siguiente. — ^Exmoi 
Sr. — Acompaño á V. E. copia de' la acta ce- 
lebrada en este dia, y po^ ella mánífieélo ¿ V/ 
E. cuáleflí son los sentimientos de esta^ilustier 
corporación.-^— Diosy libertad. Guadalajaira'no 
viembre 18 de 1824.-.Exmoi fir.-r-Rafieí- 
fifurguía.— ^Etmo. sr. více-gobernádor, C. Jaail 
Nepómuióerto Curaplitlo.; . * * 
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' OFICIO 

vel Eamo. sr* tké-gtbemXídof él redor del se*- 

minarió conciliar» 

• <• ►-» • * 

Gobernación del estado libre de Jalisóo. — No 

queriendo este gobierno intefpretar- eíi ph> ni 
<!oi»tra la falta dé V. al adto dd jurt^iénfo pafái 
que itecitoen bando dé 13 del corriente, ne- 
cesito que itie insináéi Y. si dicha ÍTaka se cotí- 
trajo é resistir el juramentó quéf debió prestar^ 
ó B¡ le ocurrió algún ¡mpediflliehto legítimo pa« 
1^ dejar dé asistir.-i-Si fuere del priniér modoP 
flün en tai caso no podré entender qué sea ex** 
teñrita la faltu á los alunjnos de Qsiá[ colegio, ni' 
creo que V. tendrá fa¿ultadesi dé reasumir el w- 
to de todos. En tal supuesto aguardo que con» 
gregados por sus clases, les reciba 'su respectí^ 
vo juramento, y toe remita acta por duplicadcf 
qaelo acredite con -expresión de lofs qucsé re- 
husen, y con todas las demás tírcúnstancias' ca^ 
paces de hacer formar concepto, parrf toda lor 
¿ual asignó él perentorio térmitíoídé tres- dia(# 
inclusive el de la fecha.— Dios y Libertad. Gua- 
dalajará noviembre 24 de 1824.— CiimpTi^<)%r-;^ 

8r. rectocdel col^io«eminario, , .. .. . >-^ 

» • ■ . ' * •« % 
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CONTESTACIÓN 

Del rector del eeminario ii2 Eíimo. tr. vice^go* 

bcr nadar. 

£zmo. Sr.-^Ed respetuosa contestacioQ al 
oficio de V» £.9 fecha de ayer» que recibí, boy 
en la mañawi digo: Que siendo este seminario 
conciliar una de las .mas prec^sfui y escogidas 
partes del clero secular; que dependiendo io- 
lyiedi^tamente desde el rector basta el últiau) 
de sus alumnos, según su institución del gobie^ 
no eclesiástico diocesano, conforme al santo 
concilio de Trento, tercero Mejicano, i las le* 
yes civiles vigentes de que habla el art. 154 de 
la constitución general C*^) de los Estados-ljai- 
dos Mejicanos: no habiendo prestado jamas es- 
tos . juramentos sin orden de dicho gobierno 
eclesiástico; y ho debiendo separarse en ningún 
caso de la senda que este le trazare, nada pue* 
do hacer án sus órdenes.— «Esta os, £f mo. sr.^ 
la conducta que el seminario conciliar observa- 
rá siempreí y estos los sentinúentos que coa la 

• * « 

(*} £1 artiQalodci la confitítueion general que seeú 
ta es á la letra: ^i,Ii08 militares 7 oblesíástieos eontiflna. 
rán sujetos á las autoridades que lo óilaa en lájwtuiát 
dad sefun las le/es vigentesé" 
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8IMMIOII debida faabria manifcttado 4 V. ELt 
así como aliara, ú habieía recibido el bando y 
oficio que siempre se rae iemite**^Dios guardo 
áV. Eb muchos años. Semioario conciliar de 
6«adatai}ara, noviembre 3& de 1834.-«JoBé 
María Ní^to. — Exmo. sr. vice^-goberaador D» 
Juan 'Nepomuceiio Cam^lido» 

Priinera iV]»r^settracÍMi 4d tábüio ul tóberana 
' cangf'éio genarml cofu/iüuyente. 

Sefior.-^'EI cabildo eelestástieo de Ooadala* 

# 

jara, después de haber: jurado lá constitoeion fe* 

dertd de les -B^ados^Uuidos Mejicanos, y so» 

lemiiizadosu pubKeacion como debió; y despiMf 

de haber apurado inútilmente cuantos arbitriea 

estuviéi^on á áu áleafice y jMgS eficaces para 

obtened del tiondrabté «congreso de laque} ei« 

ttdo e( que redactara et attieuio ^/ ée so ooM- 

titoeidef de ufla manera qtie,' salvando las feeul«( 

tadee sufM^niasdela potefertad eifiY, iio se éeba*' 

sen á tierra las de la lespirltual, Ai se alterara tei 

disciplimí m' íá Iglesia Mireráalr tiene lleno 

de ütíáíñAítEú éú la rdigiosidad y ááber que MiW 

to briUaif en Vi Sobloiáiilii, no á qu^tse dd 

congreso de Jático, c|ue amia y tespeíaieomiai 

el que floai, no ^ demietitír al <MíM«i(to oi|b 
ToM. I. 10 
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flt táú bonftmUe ammblea j^or tíi bie% 
qo, y. ahilos á decUnar demias imfHllaioiooo si* 
niegtms coa^que en iemejaotes casos se sude 
abrir puerta franca al genio desolador do; la.disf 
úordi«;.^tfta; á buscar en este auguslo centro de 
tOidaiilaft relaciones políticas que. estrccbaD á 
los mejicanos, aquella p9.2 y iiniQi). kitii^a .qae 
hace grandes y formidables á las naciones: aque- 
Ha wiTon ^lM:ialy'div¡0ü que foruM elcarác*. 
ter envidiable .de) cri^UiHÚainot y . afecta espe* 
cialmente á aus ministros: aquella que solo exis- 
tqi'd/lad^/Ia I^9ia derJ^s^prista es<iina> visible 
^'Mitisible:. aquella de qug es iasQ{^irable to- 
dg bi^n;. y aquelHi^. fmftlíij ep|^^ .ppr^^jg^ con- 
9Mlipi4P*AiP>bfiy,ÍAtQrQs alguno, qiie nqd^l^a sa- 

y*J?fmt{%dOi. puos»!^ ^ cat>¡]4Q;dQ #%tos sentí- 
mbnei$)9» ;y prote^«Uii<J9 ai|LtO;tQd^6 fm^ pai^ 
n9ftéii«ftsa^d^Wfir^^H«ia d^ Y. Spberania 
yIi4;fciiííítoflf>l tt!Wv^fll9ii;ícoflao iprotes^ bien 
ogdrtUftíi|«f^-^iaJ looogre^o |nisig)pi do Jal¡W# 

Bí»mWini»pHM¡í(Í6digttoaMyf P^B ífií» l^-buqua 
fertplfraRgI*Ba{4¿#,f|M%e? oaj^|z> qM^ j^kof a$ lui 

lbbdoi«i^fl!l|>d6 Uip^«|^4í^il;/ IMBf%!WtArv^ 
WNcWQP^I#t^49ftc^p^flSr^nM;«^^ tOn 

dft9) l^d i{%«titf feoic^wástrioas, ; y ppra eligir, en 

í*< ♦ - .' • 
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esta matepia' coantas reformas demande el bien 
de 4os: pa^bfas: ^ hablará del artfculo T."* ya 
eitado, cqyo contexto es del tenor siguiente. 
El, estado fijará y costeará todos los gastos 
necesarios para la conservación del cuUo. 

'' La bitelrgenoía'^de este artículo es tan obvia 
como el significado de sos^ palabras; pero la 
que se le ha dado en el congreso mismo al 
tiempo de diScuth'lo y de discutir la adición pro* 
puesta por uno de sus diputados, que fué des« 
echadat esde tai'naturaiezay que no solo come- 
te á la potestad civil la facultad de reglar los 
gastos del coito y la subsistencia decorosa de 
suaniihrstrá, sino que también eicluye á la po* 
testad eclesiástica de intervenir en una mate- 
ría ques^'desde laorganizaciDnde la Iglesia de 
JésM^riito < hasta nuestros dias, ha pertenecido 
y^pertenécéátsu potestad eqpifitoai extema, co- 
mo lo ^ acredita» la historia de la Iglesia misma, 
kÉ {decisiones dé Ibs-swtios pontífices, las de 
toa. oobciliosc' y en particular las del Trídenti* 
m> y Mejicano III. > ' 

i^utia; introducir esta noviedad y afianzad aque* 
HawteUgieAaía, se ha repelido y alegado como 
pcHi^tpal, enct^' ^ttos fiíiídamentos^ el dé - que 
loa 4wtmúsi primicias y» obvenciones que for« 
mkxt ehttid nósott^os la. decorosa sustentacioA 
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del culto y de «os míoistroa, no son obladonei 
yoluntiiria» coibo las de I09 fieles prnniti^Qg^ 
sino prestaciones forzosas que eon propiedad 
se deben llamar y son conCribucionea; y que 
no habiendo, como no hay» otra potestad que la 
civil, ¿ que incumba decretar y esij^r eootri- 
bpqiooas á I09 ciudadanos, á ella sola y no á 
la Iglesia puede corresponder por titula algu» 
n^ el e$t«lUe<áiDiento, cüobro y distribución de 
las qu^ ^e destinan al coito y i sus ministros- 
Paro y qué, ¿con solo mudar el nombre de 
las oosas podrá, también alterarse su natura- 
Us^^f Los di^smos y las primicias, que desde 
^ l4 >:Igle$ia SQ .orgimts6 ha pagado todo fiel 
cristiano como una oblig^im que áace de fat 
ri^igioq (fu^ipr^feaa, ci^mo una.obladop hecka* 
Á^ Dios en reconoeiflajento delaupreiio dominio 
qj^.li^pe iiobre Mdas las cosas, y de la previ* 
cimcm c0n qiie nos" díspeoM itíuanto conduce á 
nuepiua ewt^ociar^ealaaoldaoitaeai repitiendo 
¿P^kIMi^ la naiuratem de tales, por soto que 
se las quiera llamar contribuciones Vka ob* 
v^n^9^6 llaoigdaid parroqnitkles^ iostkutdas 
i^§ cW^ dWtárqi^ .(as obUciooei^^okaitMiaf 
B9r>a9tprM4d)flgftÍ0l%iQoii^>eu9(a]í estipen** 
difOd^^rn^Wlcloi por lainisinl^pajra SQstfinir d 
ettl3U> fifmmuasífWtf para dar i estmla anb^* 
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■idlencia que por derecho mlural ydivtoode^ 
be el altar á los qae tirveii al diar mioiía, y de» 
he el Señor i ios que trabajan en su viñas este 
tal estípendioi se vuelve á decir, ¿podrá pro» 
piaoieate Uamane con el itoaibre de contriba^ 
cioD? 

Tan lijos debe estarse de jaigarlo asi como 
de apropiar el oombie de eioetríbocioB á los 
jornales que se pagan «1 jornalero, al bocora/ id 
que se satisface, á los abogados, á ks prestaoio* 
nes que se hacen á los roédkos, á ius derecboi 
que se pagan á jueces y escribanos; y en geiie^ 
ral á enalesqaiera otms de las compensaciones 
que se acostumbra dar á los que hacen cual* 
quiera serricio. 

. 8i pues las prestaciones de que se acaba de 
hablar nunca se han Uamado con el nombré 
de contátMidon f sian con los de honorario, 
merced, jornal, deiwcbos ó «ompensaeion, aun* 
que hayan como dd»n de pagarse^foraosaaneB* 
te, /por qaé las que se satisfiw^n á la Igkaia Q<m« 
los nombres decKexinoi^ primicias, ébveofcio^ 
nes, estipendio y congrua mstentaci oñ, 6ien- 
do tan justas y necesarias comí» «qoeHas^ yen^ 
volviarúo. el caiáctev qné ¡les es insepatiible 
de oblaciones hachís ai iMtísinky piara 'referen* 
ciarle, han deiser destítuidaa de susfrepiM n4m • 
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bres, y llamadas cootra su naturaleza, orfgen y 
objelOv con el de contribuciones^ ¡A la verdad, 
tanto distan de la naturaleza de estas, como el 
•alario que se paga al jornalero, y como el ¡o» 
cienso que se ofrece y exhala en el taberna* 
culo! 

Mas el hecho es que asi se las ha llamado, 
y que con este solo fundamento se dictó y apro* 
bó^ después de muchas y muy acaloradas dis» 
cusionesi el precitado articulo 7/ Y como re- 
gularmente se ha de pretender que lo juremos 
kM individuos del cabildo, desde luego se pre- 
aenta la cuestión de si estamos obligados á ve* 
rificarlo. 

Si la religión que profesamos fuese la natu« 
ral, modificada por instituciones puramente ci« 
Tiles, y no tuviese mas objetos y relaciones que 
las respectivas á la conservación del orden in« 
terior del estado de Jalisco, desde lu^go con« 
fosaríamos al congreso instituyente del mis- 
ino, si no la facultad de mudar lá naturaleza, 
sí la de variar los nombres, modos y «un prin- 
cipio de las cosas; y en ese caso ningún otro in* 
convenieáte opondríamos á sus decisbnes, que 
el que nos pudiera ministrar la voluntad codo» 
cida dejoflkt pueblos que repiiesenta. 

P.Qro como f(^i;Etiieiite nuestm religión tB de 
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institubtón diiníáa, propagada por ios «ípóttblea 
]r8U8 sQcesoreSiy orgttniziídaícdn a^tencia ilé> 
Espíritu- Santa por tas decisiones de los coínci* 
líos y déla Silla éatáéioa^ .apostólica^ :foiíumá: 
como por esta inístitucion 'divisa se: ba^fiíriniídQ ta 
Iglesia/ táñaUien católica, apostólica rCMO^iiái 
eomó esta noiea otea, eosa «(oe ' una suciédacl 
espúritoabcón^péasta de la congregáctdn.de:lüf 
fieleé' regida por . Cristo y .' ek ; Papá su . vicariol 
eomo ^li TakoD dá esto tiene * una rauio!Ída4)eái 
piritiia) siqireots y iexterna, qae «feívitaiGon óon 
depebdeitcÍB tsi' hoariy gloíid de Diós^y liien 
de \m aliiías^psedicaivlo la palabra divioapads 
miaistmndttlIoiGiáanios riacnnneittos, ásiatieni 
áú y:diri|^iid0 losiielesliácia'lá bondad üdefa» 
ble por medie cde sss ministrosiy; qqido para to? 
do faaaiíbniAíspensáble que diet^ eiécfoarer» 
giss ó leyes constitutivas de la organiSBoioaió 
discipKhatde dicha iglesia^ y dé su potestad^ y 
admínisCyséian espiritaal rscótioeida, respetadal 
y: obedeeidal póir toüarf las nadones que tienen: 
la diéliaaÜs .pi-ofesarlá; ni podedios*; faltar <¿ laij 
obligaci^ifes en que' por sut san|así : ley^s resta^^i 
mos ctirt^titfatdd^ «i dejaY dedétenemqs^éa hp 
coi|siderafnoiibdeblatfalte de .facultades, con qsiib 
para li^ctaroei ícfsprfsaido^.artéejaiorxoreéinosiak 
con9*ekd':deJa$seo«¿.!: •'«: • i ^^ ...... b 
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En cuanto & lo firiinero» ton Uen sabidas bs 
Obligadonea do todo fiel crwtktno sobre sujetar- 
86 en materias eclesiásticas á las decbiones de 
k Iglesia y de sn siipi;ema cabeza por el hecho 
solo de abrazar la religión; y b son también 
las particidaresque ligan á todo.eclesiástico^ oo 
aso las especialímias contraidasupor el cabiid> 
y sos indirálaos, cuantas veces ban; hecho jura- 
mentó de observar (bajo : las' penas gravisnias 
de qqe ningún poder civil puede acnolver* ssico* 
mo ninguna potestad ha ideado aqosdos ju« 
ramentos) los estatutos de. su Cstedndy dbpo* 
siciooes de los concilios qoe oomfcsnáen lax>rw 
ganisacbn y forma eleroental de lia subsisten- 
eia del culto y de sus mioistras^désigfnióioo' de 
cuotas 6 congruas» administración lie los bienes 
de la Igleñay.y fiícultad de codfidgbr abasos en 
esta materia» .^ • 

' Bn cuanto i to segundoi ángimiestos tan. so- 
lemnes como conduyeiAes cíomprueban» si no 
nos engañamos, la frita de faeukadén él con* 
gresb|>ara. establecer aquel artieulq. Es el pri* 
merOf-que no pefteneciendo^^omo no per teñe* 
cti á la potestad secufar sino A la>ealfsiistica, el 
cHgpinizar la Iglesia, ó fbhñbr sé díiQÍ{^na que 
es lo mismo; tampoco .le puede bottespender 
el variarla ó reformarla» segub Aquel ^n- 
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De la ConMiUewn 4^ Jalisco. }5^ 
cipio: Nikü ton ntUurdle, ett quam eo mfdo 
tüiquid dissobd guo cotUgutum est. 

£1 s^guodo es tomado del impreso que cir* 
culo el gobierno mismo de Jalisco «n varios 
cuadernos con el título de; ^Y oto general de los 
pueblos de la provin<*4a libre de Jalisco deno* 
minada hasta ahora Guadalajara dso**^ En él» 
que no es otra cosa que una colección de las, 
actas en que los pueblos de Jalisco se pronun* 
ciaron, de acuerdo con su diputación provin* 
cial por el sistema de república federalt apa* 
rece de un modo ipcontestable» que su pro- 
nunciamiento no fué mas que un acto de adhe* 
sion al plan de gobierno que ,gh 16 de junio 
de 1823 se les formó y propuso por la misma 
diputación; la que al dirigirlo á los pueblos, di- 
jo entre otras cosas lo siguiente: ^Pero los 
^asuntos de la jurisd iccioq eclesiástica no de* 
t,beran sufrir alteración algunf » ni la diputa* 
ncion se ocupará jamas de tal es cosas» porque 
^respeta, como debe, el fuero del venerable 
nClero secular y regular, y no igpora las legi* 
taimas y verdaderas.autorídades que deben de» 
y,tern>¡Bar este grave negocio/' ^n el mistnot 
plan al articula 4.'' hablando del. estado de Ja- 
lisco se dice; ,J8ú religión es y será perpe-. 
„tuamente la católica, apostólica» romana, sin 
Intolerancia de otra alguna.^ 
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Y de aqaí te deduce qóe por et hecho -mi»- 
IDO de haber adoptado los pueblos éste pfan,, 
y de haber nombrado á sus repl'esentantes pa- 
ra que sobre las bases que en él se compren'- 
den les formasen su constitución,' todo loque 
se aparte de dichas bases es opuesto á la vo- 
luntad de los comitentes, y destituido de la le* 
gitimidad, que soló aquella puede dar ¿ lár 
deliberaciones del congreso^ Luego este, sinr 
contrariar aquel solemne pronunciamiento y la 
voluntad expresa de ios pueblos que Ib adop- 
taron, no ha podido alterar la disciplina y er 
fuero de la Iglesia, como se altera por el ci<* 
tado artículo ?.• 

El que ó este inmediatamente precede dice 
que „La religión católica, apostólica, romana es- 
„la única del estado/' T su aserto ños ministra 
un tercer alimento. Porque ó la Iglesia y 
estado tle Jalíscb reconocen y respetan la dis- 
ciplina y las disposiciones conciliares y pontifi- 
cias de la Iglesia' católicaí apostólica, romana,' 
ó no. Si lo primero, luego el articulo en cues- 
tión no puede establecerse como contrario á 
la disciplina jr disposiciones indicadas. Y si lo 
segundo, luego viene á tierra el artículo afir- 
mante que la religión católica, apostólica, ro-' 
mana es la única del estado , pues que en- 
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Tuelve manifiesta contradiccioii, el reconocer 
la Iglesia 'catoliciÉ,apost;óltca« romana, y no res- 
petar ni conservar la disciplina 6 forma de go- 
biernoy ni lasieyes que rigen á esta sociedad 
espiritual, fil cuarto argumento se funda en 
la constitucicln federal de los Estados Unidos 
Mejicanos, que en su articulo tercero decla- 
ra por linica de todos ellos la religión católica» 
apostólica, romana; en el 50 núm. 13 pone 
entre oirás facultades del Congreso génei'al na- 
cional, la de dar instrucciones para celebrar 
conoordatos con la Sitia apostólica, aprobar- 
los para su ratificación, y arreglar el ejercicio- 
del patronato en toda la federación; y en el 
154 manda conservar y continuará los eclesiás- 
ticos su Alero con arreglo á las leyés« vigentes. 
Disposiciones todas incompatibles con el ar** 
ticul'o en cuestión: porque si el estado de Ja- 
lisco ha de aírireglar y fijar eit su virtud los 
gastos del culto, sio conocimiento é interven- 
ción de laúutoíridad eclesiástica competente, 
altera por una parte la disciplina de la Igle- 
sia católica, apostóíica,:romanaf contra el artf- 
otilo 3« ^ .ya citado de ki constitucioil federal; 
y iñ ha de ocurrir al pontífice' romano, como os 
necesario, paca variar este punto ét disciplina 
ectefliiJíttea oaiversálr estonces 7a: se enicóme- 
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te por otm parte ea las relacioDcs eslenon» :^ 
con el papa^ qae segua el artícolo 5Qi son pe» ^ 
culiarea del congreso y gobiemo federal ¥ i 
porque nada es mas opuest». al Cuero de Is | 
Iglesia cottsericada en el artículo 154 que des- 
pojarla de la autoridad de que ha gozado y go*^ 
z% coa arreglo» á las leyes vigentes» para dis^^ 
poner de Jos bienes ecIesiásticoB, designar la- 
cuota del estipendio* de las funciones aacerdo* 
tales» y la cmgr ua de los ministros det^ altart. 
ora sea por medio de algua beneiicio eclesiás^ 
tic(^ 6 bien por senalamienta de obs:eBcío>> 
nes aranceladas* 

Según lo expuesto basta aquf» ni et eongre* 
80 jalÍ8GÍense puede reformar la disciplina d& 
la Iglesia» porque carece de potestad eclesiás*' 
tica; ni ha podido dictar aquel decretos sin des- 
atender las bases que adoptarooi los pueblos 
jalisciens^ para la f^macion de su^coostitu» 
cioQ ; sin contradeciicse & ai mismo» abiUzando 
la profesión de la Iglena romana» y separándo- 
se al mismo tiempo de la Ibcm» y de los cá* 
nones que la constituyen tal; y sin contrariar 
los artículo^ de la constitución federal^, ea que 
se l^econoce la Iglesia romau» taf cuak hft ádnt 
y es entre ntosetros: se supone la necesidad de' 
relaciones exteriores eotre los Eitados-Unídoi^ 
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ttejicaaos j la Sede apostólica en' líiateríai 

«wcefjttbies de eoocforéatis como son ániea* 

mente las de discipKDa eclesiástíca, y tjte niii- 

gana suerte las de fe y costanibred;'y se i^on* 

«srvan los fueros de ta Iglesia, de conformidad 

coa las leyes vigentes, las cuafes están muy 

-distantes» como es bien notorio, 'de n^ár á la 

Iglesia la facultad de reglar los gastos def coN 

to; y en panto de congrciiis y obvenciohes eon* 

signada» por autoridad de la misma, solo esi* 

gen y requieren aquella iotenrención aproba**. 

4oria qae' corresponde á la potestad eítil pam 

procurar los derechos y «el bien de lósr pueblos. 

Todo esto nos pone, Seftor, en la' triste ñl^ 
iomatifa, é de fiíltar i nuestros mas saghtclos 
beberes, (contra lo que alneHaniteaté presrcri^ 
ben los cánones, y en particnlar el capitulo II 
de la «esion 33 de Réformaii(méúélioh(ñ\\oAé 
Treato que no permite ni la mas- li^en^eátra- 
da á este proceder) |uraAd6 lih sfrtlicuio ^qtie 
juzgamos establecido sin fadultéld^algiiáa ; f 
opuesto á las disposiciones conciliares^ y pónt- 
lificiasf eaténdidas y ex^Üéadás^ si^pre por 
lodos los gobiernos católicos y por los'homl)rés 
jBsas sabios y juiciosos ed' ef sentir que apo- 
ya y ííonsdlida W áutbrídád privativa de la 
Igfteña para lá asigikcton ^ cuotas yde'con^- 



^ 
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griiMf ndmioiairacioii de sus reitasi y téSamiA 
de. ciialquiera daae en esle órdeD^óde» 
jetarnos h talir del estado, puesto que no pe* 
d^mos jurpr sU coastituctoB ; no menos que 
á observar. ien'sQgaida Ips males públicos qos 
4e este acontecimieqto podráa oríginaraei y 
qae 6 prjns^i^ vista descubrirá la sublime y 
p^rspioa^ previsiob de V. Soberanía; 

A ellAt ; por tanto^ nos acogemos» esforsando 
lo qu0 llevamos ejcpuesto con el iestimooio ad* 
jufitOf que loesde tasprevenoicoes quesobre 
I|i{ nuatieria Dos ha :hecba nuestro preladot 

,Y por lodoa estos niérito«i:pediinos á. V«So» 
beranía tau binnilde coqn leacarecidamsúte po* 
demos, que ^n uso ^^isus» altes fifiícultsdes pa* 
ra ex{4i<HH*' ^. íojterpretar los ariCculo^ de b 
qqn^titqc^^iiQ fec^ff^l» á que diametralmeate nos 
pi^reí;^ ogMpsto e) 7,*.ide< lar. de Jalisco; ea ^er* 
ciqiq^ ,c^<.U pii()(eeoiír)t|:quedis()eiQsaála Igl^ 
s|a y^á 80 (^s^plipfi|:yMen( .•obsequio ÚP ^^ 
Ik pf^^ jr qpion gue'|tc4<^ íp yei|0e y.feUeitSitt. 
cugiae .d vpjef. ^9í » ^«ír^íft pf^pio de ; sp^augo»- 

la. patíjfi.^ .|.;-. -. :t - i h-' .'r-.y J. -' 

Píos guarde á.V^ Sob^rfu^fj^ n^u^hpii,^^ 
Sola capitular de) |$i f^Uk lg\em'Oat/^^^ ^ 
Guadal^jara noviefnbre B Ae, l^Sé^S^S^*- 
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«¿-P^r<>DicuE!£«Qan4.9B*-S(cmnJosó Martines 
deloBRigty.Eftinoli— FrMOÍ«eo Javier Figqe* 
roa.r«Joaé Síineoo d0 Uría.^^FraiiQisco Gej^pa^ 
— Benho Afttpnki Vples.^-*JtvBn José Sánobes 
Léñéro.4^Toríbio Gonialez^-^o^HemarKies 
de Ubago»<— José Migue) RamireSi-r-José Do? 
minga .Saache2.-^o$é Cesáoeo/de la Boaa^-^ 
José María de b Riva ]r .Rada.Tr-Ma!iü6] Ar» 
teaga.--«»Bfainiel .Gei:vÍBO..'rrr Máxiolo Gagíolt, 
secretario*': i. ; ^ 

SEGUNDA REPRESENTACIÓN 

üácdifüáo iMédáriíso ;ét la iiáéesklie Chía- 
dahjttta^ ual ieierano (»ifgre89i ¡general tóné'é 

jva ofiw^ft3Beg^(;Í^,,^ez^j.eatq a^igustp. o^tro 
mgs,^en .sc^jci^d dpla .p9Z-;y^afnionía pública 

lanía sa99ippó.pp^jj?y fi^pi|ajH)ental, y,^ plf^. 

cep Í5^fal?lft4?i% í'f^íí^íf^^P^ iPÍIejicano^ 
^/avpr 4?^a;i^i(ííid yjlúrezp .de la reJigipq, 

^%^f «S^ÍPñ^f SWÍÍ?V^^^?1 !? ^^ ^^*« 



<ii6cesÍ9 ba reeibkfo al cabo en JMiáéo» por' la 
publioaeioa y jd)>ainenta del art«'7w^ de la 
donstitueioii de este estado, un foipe íerribie 
ir funesto, como'lo ea el qiie b pütéstad légis- 
fetÍTa civil del imHUo'ie haya apropiado la fa* 
cuitad de fijar los gaeiía del cidto»-ea qMisLciofi 
diametral, manifiesta y literal. á Iks deciaioiKS 
verdaderamente oanómcas, que desdé d pin»» 
cipio de ia iglesia han regido y rig^ baata boy 
á todo el orbe católico en este punto, eknetal 
y capital d^ la dis^ipiia^ universal 4^. I|i Iglesia 
católica, apostólica, romana. 
■v«Eí^ stíiteír: lóá diaúi 19, JID^y 21 d^ IhtñfSeoibte 
de 1631, ecNfiío ios\qtta mroediataiiieiite te pre- 
cedieron, serán de dolorosa memmrílt y ^ 
amargo luto para la Iglesia jalisciense, mién« 
tras que esta- no reciba de ese foco dé loces y 
de virtudes pátHdt?(^s^ sublimes tdtéláres el 
¿tiento ^ cónsuéfo pbfi^iíe siispifti, f que ¿onfia* 
damehté *eápéía%^ wésírti soberanía. En \Qá 
^xpresadós'cíias,"8^ñSr,^hk,h pkásído en eke sue^ 
i'lds suce^ds qué acreditan los adjáütós idoéu- 
hienfos liurherad'ob por stí ói'dén tei^ctiva Y 
éh ellos s^' Vé qiie |>éndiéiátí nuestro recurso á 
Vuestra soberanía en Oña materia del peculiar 
fesorte de sus atigu^ta^ átí^tflaciones; después 
ile una lid literaria; firriíe);^ moderada pero dei* 



De loe OMiHuiUn ééi/dlisco. SBI 

regular como del'Ct^itflf^Hl^iHp.VliitieilHiod^^ 
Guadalajaraf. y^ trav«,ppc £M(i,4e t^t» tífláa- 
lipbaeipiiea quq hicimos pfira ^í^^jsg «^s^f^r^so il^ 
resqí]i^cioja de. yi^^U^ go|i>^{'aai^,( IF ?^fP^,9ff^ J^ 

r^4as. pc^r^a^ ^u(ír^a[io.gpbjerD^f(^r8^((;9{,i^^ 

de ^^e.^a^v «^^«S^wIüPÍ^ Igí.iíe^^cipfl y 
espera consecuente á ia natur^^^ii^^fQ^ gnr A^un^ 
to tai^ d^IicadQ; ^ ifa/^Cfi^eiUfjihí^peaAr jf^/to*- 
do» vpl?€^po» 4 d^eir^and^ qBe!l^; Igl^^a ijie^l^í: 

b^!^Vmif!h Gft^dpl-PValiíjjfi^bfiWJp 
lu^mifa di^ipivwtqíxi^í e^gfi^ie^np; d^ ¥líñ^;-> 

t¡tjjpi*iiid*í4^.§P«Jprá>^Wí¥«?w >?; p^n^' 

ttWÍdí¿l>4$V<»ef t*:«TqM^i ja^c^íí^tíiíjpi ^ 

hecho jurar sin var¡arr.»i!»j$^ |il4e ^ ^^t,-^ 

qi»<» #ft*<*fi!fH «P^sÍPte«<{HoW:W^9ácfiPBft\i 
4ilh 4ShT9ff#r,j,sJí%íl9[fi^^fyi>giffi^ 
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^íie^pd» iüibor Jtttudo'lft constitución e& toda» 
9p8?f>flpte8, á éxdepción del ort 7. ^ » quedabs 
destituido tlel éfieio de* regidor. 

' Tal hecho cómf>rüebai íenór, que las dife* 
fénfed -aélafacióhéti con que se ha pretendido 
explicar dicho aHfculó, j de que no se ha que* 
riáo^poñér maiñmplé nota ^n h, misma' cons- 
tNu¿¡ofif^ ik> tienen miaíí objeto que dejarlo vi- 
gente ^n todo 80 tenor como una ley funda- 
nieñtaf del estado. ^* 

'^A la terdádjquépór'maé que -se haya que* 
sitfo dbeír en los -dii^etós explícatoHos' nám. 
5 y li'^iós adjutyfoíl,€fspectalmente en el 6K 
Útííoiíéólbíé'iMiíéákt ft la Igle«a potMad le- 
gülvnaf para eiítablecer sfu diéetpltna exterior, 
si^ín^íré qt<¿ selé niegue la de ^ar y^ reglar 
Ibtt^'gastftstfeT cufio, lioviaprobacto po- 

tlst'od'^Vil; teÚ Sélrp^ tndudalbleffiMte de 
leí que"^ Aéñípté^ lé<háí>tí Confesiklo lodM lóa go« 
blcrrrds^^ cáttMÍeé^¿ y jpteñcribeñ • los v^Ueros 
cárt()n«s^-¿rt¿^pa*tí«ilár. -^ ; -.. 

Admira por otra ^f^Hei^é^ié^ ef 

I^dpibi'tli^lá bhink áutorídtfd'qtte eatebléce 
lAia'^^ftá'^ tefofmárlár f qué MllÁldoBé óboMÍ 
8gíiaHa^(Shi%lééiih^>pó^lá'l^ esií* 

dil^pnákckt^or V:bh qued^fteéhó y'ik«r* 
recitó hé^f^é^y'figUá^^^ g^tdf 



De la Conffituí^n'Je.Jaíüco* l'SB 
del culto, todavía se trate de apropiar esta 
prerogativa jal estada, de «faliscofy todavía se 
insista en que ella permanezca en el número 
de 8ij0 leyes fundamentales^ 
. Forqpe así no suceda» hemos clamado des- 
de el principió» y 49^n cesar qlaniarémas á Y. 
soberanía, mientras que no veamos, no solo á 
esta Iglesia, sino.á todas las dejos estados me- 
jicaipo^ en. tranquilo goce de la dignidad y au< 
toridad que las t(;onst¡tuye verdaderamente ca^ 
tólicas, apostólicas, rojnanas, y que tap sabia 
C9inp..fájci}mente se pueden ^ombinar coa cuan- 
ta» Wormas ;qti]a el. bien de fós pueblos,, y 
coa fl uso dQ las, filias prerqgativas de todos 
los estados soberanos mejicano,s. 

Dios guarde, á vuestra Soberanía nHicbos 
a^s*';^la capitular de la santa Iglesia ,C«4e- 
4ral ^e^^Ckiad^^lajara noviembre 21 4e.I824 
-USfiñor. — Juan.., José Martines 4e los Rio» y 
I^mQ9»7T^FranpÍ30o Javier Figueroa. — José Si-; 
m^qp.de ^Uría•1^Jpsé María Hidalgo.-^Fran- 
cÍK$<^.: Cerpa.-rHBenita Antonio. yelef.^->lvan 
José Sánchez .Leñero.^ — Toribio Gonzajez.'-^ 
José Miguel Ramirez. — José Dopuii^ ^a^- 
e«boZir-iJo#. Cesáreo de la.Roaa^-^Manue^ A^- 
te$jpi>— Mai^uel .CcirMiño.— Atóximo; .Gskgjol^a,. 
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BErftESÉNTACION' » ^ i 

Del cdbiído eclesiástico de la diócesis és Gétídá>- 
lajara al Exmo. sr.presidente déla n^mHU 
ca de los Estados-Uhidos IMkjieam^^ ' ' 

Exmo 8r. — Este cabrldo* éclesiástleo jamas 
olvidará las patriótícías, circunspetHas y re!^o< 
sas comunicaciones que por duplicado 7* 'Con 
fecha 13 del presente ge sirvió Y. E; dirigirá 
este cueiPpo y á so l>ean, y ál gObiemo'^pré- 
mo* de este estado; porqne á éllas^ ¿reo dbber 
el que no se le Iraya tratado^ hasta ahora coa 
toda la dureza que temía: y por tanto tributa 
i y. C las mas cordiales gracias. 

Consecuente como es justo á las excitada 
nes de V. E. por la conservación dé la paz y 
e) 6rdén pábfico, no hay sat:rificio que nó ha- 
yti hecho de cuantos están & su alcance para 
conseguir un objeto de tanta importancia en 
utoion del cTero secular y regular, y en obser- 
vancia de sus deberes ' los más conformes á 
su' prcfTesioñ y principios. 
' Así es que sin cauifar el menor mido, yaoR 
sin permitir que se anuncfíén por las oalM 
los papeles que le ha sido preciso dar S lapM- 
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ssu fc¡a esforzado y. sostenido los derechos y au- 
toridad de la Iglesia^ por el único medio de ex- 
ponerlos en verdad y en justicia í los poderes, 
le^itímos^ 

, Ha tenido y tiene ^iti embargo el imponde- 
rabie dolor de ver frustrados sus afanes por 
alffSimar que el art« 7. ^ de la constitución, de 
est^f^ ^stado se redactase de una manera pro- 
pia, pa^a conciliarias incontestables preroga- 
tivas de la potestad civil y los derechos y el 
bien» de los pueblos con los de la potestad 
eclesiástica. 

A^í lo ver& V. E. en los documentos que 
acompañamos para su superior conocimiento, y 
en ja representación documentada que por sus 
manos, y con las mismas encarecidas súplicas 
que la primera, repetimos al soberano congre- 
so general constituyente. 

jorque después de las contestaciones que. 
aquj se han ofrecido y desús incidencias, solo 
hemos obtenido por último resultado, que no 
se desconoce la autoridad de la cabezs| supre- 
ma de la Iglesia^ ni entre sus facultades la de 
establecer su disciplina exterior; que se h^ble 
de pretensiones puramente políticas,, cuales en 
otro tiempo ha tenido la curia romana ómas^ 
propiamente el gabinete del Vaticano,.. cpmo se 



166 Sí*re el AhícuíóÍ.^ ' 

sabe las ba tenido, rio por tUüIds' fundador en 
la primiicía (íogmdtica del vicarid dé Jesucris- 
to, sino por los de posesión á qué' a¿itiguamen« 
te dieron lugar, ya las opiniones de los pueblos 
y aun de los soberanos, f yh fel amor,' la don- 
fianza y veneración que se llego ú profesar á 
la silla de S; Pedro aun in Íe7hporatitíu^;í\n^ 
se trate también de doricórdatos^ vigentes cuan- 
do no hay uno de que se tenga noticia 'entre la 
nación mejicana independiente y el romano 
pontífice; que se proteste hacer en este estado 
lo que se hacia .por el gobierno español cuán- 
do lo dominaba, siendo así que áquer ejer- 
cía un patronato sobre que hasta ahora está por 
decidir \o conveniente el mismo congreso gene- 
ral constituyente; y que después Ae todo aun 
se insista en que subsista inalterablemente se- 
gún su tenor y forma al art. 7. ^ de lá consti- 
tución de Jalisco; siendo, como es cierto, que 
la autoridad de ía Iglesia ^n lo de fijar y reglar 
los gastos del' culto con aprobación de la po* 
testad fcivil, le Viene del dogma de su sobera- 
nía eclesiástica y espiritual, sin que haya con- 
cordato ninguno en contrario Con ningún po- 
der soberano temporal dónde se profese ó tole- 
re el catolicismo^ Cualquiera que sea su foi'ma 
de gobierno. 
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£1 prometer, por Hoto» como prome^ íbI es- 
tado de Jalisco^ que tan solo hará lo nusino 
que hacia el gobierno e^ípafiol; que ot^servop-á 
loe con^onialoe ▼igenlest i& loe que .se ajustaren 
por el gobierno délos .JSstados-^XJiyd^i^ Meji<> 
vaooi^; y que respetará la autoridad de le Igle« 
sía coa relación á su. disciplina e;iteríor, iosis** 
tíeocjo despiiee de todo^ como ba^ insistido ep la 
subsistencia del art. 7. ^j y aucu en^d^gredar 4 
un regidor porque rehusó jugarlo, s^nifica 
abiertamente y comprueba de. yn modotmu^ 
soieisypey que el contenido de esta proposi* 
cion>,«iiA la Iglesia toca fijar y^.regla^ Io$i 
gastos del culto. •••venga á tierra por esta 
otra.... El estado (de Jalisco) fijará y eos* 
teará los gastos necesarios para la conserva- 
ción del culto. 

Y( como )$ primera no puede caer sin *que 
también caigan laa decisiones vefda4.eramente 
dindinicas» fundamentailes y universales de la 
Iglesia católica, apostólica, romana» puya pro- 
tección y sosten pedimos á V. E. de conformi- 
dad* con la constituciojn general; reiteramos en 
este sentido maestros m^? sumisos ruegos, y po- 
;iensas^,en manos de Y. £« Ilpnog de confianza, 
un fsunfa ^1 mas grauíde y trascendental á . Ipd 
IffrdBjderps ¡ptereses pQlítipos. dj? .^ípcía Ip !i}a« 



jienna, • *^ * 
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pitaleV <lc1a^ntft t¿(a0ífl'Giite(fa'frl d^Gwdiki 
tejara ntirlmbrc Sf ■ dfe líá4i^ffiif¿oi ^.^. 
Juanr J*osé MartinéTí dfe Íos-Hidé ]r'3El*»<>sii^ 
PriincibTío Já^leé PígaeT'óa'.--íJótó SíitíeíW 'ét 
tfrm.— Jóse Maria Hrcfalgo.-i^'FVanóisco^'bfeN 
pa.— Benito ' ' Antotiió Veicz;l-íJüan 'Joáé' 'ftrtt- 
éhez Leñéro.^Tdribte G<yti2a]éz.-i-^J¿4é' lifr 
giiel Rjtmircz.-^Jtísé Dómingb Sanchess.-^'-HÍosé 
Ceíáréo de la Rosa. — Maiiüeí Arteaga.— ¿Ma- 
nuel Cerviñ(3k'--M'áxitta¿ Gagiola,' secretario. 
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R,EFB|SENTACION ^ 

De/ Ittmo.i^ Vi Si\ Bean y t^büdú metii^* 

lUánoAt Jdéfieó al stíberch^ eéngnsé gem^ 

' '' ral cofístítayenfé sohrt ti (zrL* 7. ^ ^de la 

"coústitvcioii de'^ Jalisco. •"•^ f - - 



! • • 



" ' i 



' « 



Señor.— La naicioií tnéjlcána lleiíó de gloría 
y gozo á los' que ¿óíi veVdád 6e xrkeréiiiTí^n m 
*bien común aí ááiiclobaí con' réfpéíiíJAní'cíOfnib 
V há lieclio/qué sil feKgfóh -será ¿^ Í4 fea- 

't^licS; apo8t6Hcií,T6máiaVcóh*¿xcftiá6iÍTr'fím 
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teferáYicta- 'de aiguim otra; porqaeasi ha maní-. 
fdsiatft>> mx9 nnügoo^ religiosos sentimientos, y 
ha pu€^io el fundamento mas e6Udo á bu feUci* 
dád> )3O(Ht(0av Qoifio que Dhfguna 'otra religión^ 
ptfeéei darill eátatjo -tuia regla siampre una é 
ÍAvariable que ataque, i todos bs^rimenes y vi^- 
íáoBrY cpé Uaniey sostenga en lafe viitodes en 
todD^iugñrt edi toda suerte, en iod^ tsiremstan- 
cíd^ál<i^cfueiMifid6n^y á toai^eiien de obe- 
deícér, 4inIlaiido ^is prtnéipiós en la ley eterna. 
La Iglesia .-santa recibió en este artículo- 
eoBatitudonahd másürmeápoyoider^su c^n- 
sanaca,^ de su'inviolájbtlidad^ de^au* req>etab^ 
podery aqtoridhdy de rus fueros ,y ..díseif^lina» 
creyendo en los cuerpo^ fógislaliVos^nor .solo^il» 
pVOtBccibn' dé aqudlo^, lina tafétuen todor.el 
ébsequipqo.esepiled^ combinar muy bmn ooMt 
\ús intereséis de la'dóctédádpofitóÍBi/á'qae siem? 
pre h^n^' dooperapitodb> ünt.iBodeoindíspixiablé 
liiíS* ^uerpbseelesiástioosi drUingaiénduf e 4n es- 
ta |0S lahifidds de SII4 eattídrales^jSus^JssperafL^ 
¿as se ulenfórbn «on t^rias'de las .determina* 
cionést^^eHstt^'tíotígreftogeneral/ctet.dBl estado 
de Méjico y del gobernador y consejo del mis* 
rM!oyrafm>taiaítai9'iprfiiieras: sanciones . deti de 

" 'A prifwddiid» sida mu jr. sensible J& este fn- 



17ff SJñ^^ Artículo. TJT) \ 
bildo la ' ocurrencia qqe ha d^dpiiOKHivo ?a e»- 
tos dtaa.al do.ia Iglesia da Guadalajara ájpedu: 
á y. Soberanía el reanadio en eUiinco ternbte 
en qiie se baila por virtud del artículo hoy 7»^ 
de la ccmsthüoion de; aquel ettado; pites que au 
obispo y sus capituiarea itienendenegacsé 6á 
sus sagrados deberes* íncurríend«i en Jas espan- 
tosas fü^rae que ha^ fulminado I» ^lesia aa^ 
contra : los cbnUrait^tore». y co^deacen^ieoteSt 
ó al juramenté de fidelidad que respeet<l de.dí* 
dio articulo les exigirá el estadio. / 

La mocferada, justa, humilde y respetuosa re<^ 
presentación qué ha dirigido ^^ Y* Soberanía 
aquél, cabildo, hoy afligido,! no deja que desear 
para reoomendar á VI Soberanial su digao^ ob- 
jeto, suá religiosos y patriátie^s diesignios, por» 
que sus méritos son ¡Bcoatbs^bles; y si por una 
parte cuida de fa potestad y ai^íufídad de k 
Iglesia, por otra solicita la imíon awia de^ esta 
con la política^ para f^ntar.elesróndalo^ muy 
perjudicial de nueatjnoa pueblos, mxy leligio* 
sosf y cibi^tac c(m mas. aoüdmja pa,^ le 
concordia, la <dbi9dioncia, la felii^idadtodade la 

nación* • < í - . í '. ; » 

Pero ai el añadir á asá. reprieimtaráon otros 
méritos, que la premura del tiempo obligariii & 
aquel cabildo oraitir, seiia ifi6tibfiiiaQdo lo ex- 
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ptieito k» ftlombra; á este parece inetcusable 
unirlioy su voz á aquella para repetir sa súpli- 
ca la mas expresiva á V. Soberanía para el re- 
ligioso fin de aquella Iglesia: ptnrqae la Iglesia 
es una, una su autoridad, una su diseiplinav y 
por tanto la causa de todas las de la nación 
ima misma* T ¿i quién podrán dirigir sus cla- 
mores todas y cada una para ocurrir ¿ la ofen* 
#a que cualquiera de ellas padezcSt sino á V. 
Soberanía que sancionó aquel firme fundamen- 
to de su esperanza y del bien común de núes* 
tra federación? < Y ¿cómo podrá hacerse insen* 
siblo cualquiera de ellas, y con particularidad 
esta, que es la metropolitana, y que tiene el ho** 
ñor de estar tan cerca y á la presencia de Y. 
Soberanía, cuando ve ya á una de las sufi^agá'^ 
neas en im terrible ataque, que debió creer muy 
distante, y que puede ser de la roas espantosa 
trascendencia al estado general» y «lolorosílkno 
á la Iglesia toda/ 

Los pueblos mejicanos han amado siempre 
y aihan'Ios eclesiásticos: les profesan él mayor 
respeto, de manera que en concepto 6 expre- 
sión de los que no los miran con igual disposi- 
ción, 16 califican de supersticbn» Sea de esto 
lo que fuere, haya ó no exceso, siempre es te- 
* riiible cualquiera suceso escandaloso entre am- 



baVpote^udet y cptíCm las; personas^ecle&ias- 
ticas: «oidqoierH de estás resQltw Beriaiinay 
dolorosn á la il^esi^^aé ^<mia el mayior iote- 

iBaeo'la trapqiii!lidad>tfu3blití»* - ! * n^ 
Por:taÍDto;>pBer/ es(bidabiMo de jMéjioQ «ogr 
eireqietb debido^ y «don la noas: viiAiÍBa^iy m^ 
ligíosa:inteaeibní. jnlpkpa á V. iSdbecanía tosm 
eo boaiideraeiott do» néritok . ei^poestos . por. 
a^él 'inibii^ eh su nithda' rqpr^emf^cicNpi^ los. 
sólidos fundmn^Qrqvjk^aé lomaa de iniestrtk 
coastitadioii:fed8ral».io^ Iservicios que sieBaípr& 
haoen husí iglckiafii ») eslado, y los réspetofirqne* 
áibe yidebe^qosieiliar^e. una iQadife;lananaaii-> 
ie y'atefttfít al (bieaf i^ofñnn ^mnor^s h 1g\^sm 
sahta^ pmieípaiTiiaAté.dq! cma nMbii qpiese -ba 
ghniálQi del religiosa,, y.-al^riga-^nau seno á I09 
pnosblo9'iDá9!<firhio8;eQ. el -catoltcisaM y amor 
á ella ,fttadrei-^Dbs' guarde fá Y» Soberanía 
oiuchoe . ainés. ^^Ua.capifcijAar del la saAta: Igle** 
sia Catedral de Méjico, V . : ? . . : 
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ra^t.r^p<>lit4m: d^MfJiVd «oi^ J>9di<lft veír co^ 
lodifere^eia, ^, estjp^cba dolo^síf inip lea 5|ue|8e 
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liálkP<ér^^a^titáI¿{e9Ía de 6tf edalajara; de 
Wf^ iB' á^eür ^tudoe debetee de su sanio es» 
mi^ ¿^al/jiirameélo que ló «xigirá ei iK^óora* 
Ida ^taÉgratoide* ac^el estado' de fidelidad al 
ar4tuloT;^^eia:OfÉiaiínieie<i qaeika foraiad»; 
V¡^ novba- potKdci méttm qm looicrse la parte 
pOStUs" eiii:'lá4fi8Uf»iasa«<i4)lica8 «fue. ha faeftshq 
ilqael'cabtklt^iaiieqb^rafiDisangreéo general- d^ 
la lacti^raeifM^ cooio qtie |a eausá esicoiBoii a 
toda )a igiesia'wdjieaiía; :. . ' 

P«r esiD^friAidlfiloa'y dMéando coadyam 
sb>lM4tteéiií|iiftlf|r^|aieseií^irepttga aquel caba> 
é&eti' sil r^pr^^iHackHi, «i]))Kea e«le á V« E. 
se «fiír^" elévéiFinil'' «Dbettttid dCHigneeo la ;qa# 
pasamos ^ sOs sup^ribrc^a aranes, y acompafla 
áastflí een lerofejMb ^'i|ihe^ la Miga preaeaté 
para^-ita aeAcityoiiMi '<jleh!cá8a;'»*^ÍM;. guardia .á 
Vi K oHídlios: aVo8.f £biaí capitttiairrde Jai saa« 
taJ^e8Íffidtí:édndid8.:Mc3ÍGK> mmembre: 16 

: «b ^^-íí]^^ ifniilbüdaikFueldiL 

«!>BQi'ét7aAleatii td!«to' la ai^ta ebnBtítutmi ise 
^^ser^6^VPS4ÍMirai]íia con ana adbídurfr veda» 
d¿díineht^'pre<(4iera cíoüseraar la pai.y elMér- 
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Seoor^do y>%Ú9ih .if^^i^. '¿Vlo4nM>9ne4e 
eer eto^ ti no-lds «imioistÑl /, £btb «e.^^iapo- 
no eoD tancioñbir ilefpiie0}in;decr«tQ «il^^e «e 
declBreviqtMijSi^piififljpoéqiikidl trtfídfí^U^ kh 
dos los gastos del cultíOm^ft¿fi6I; f^ttUweO^it.UV 
dos iaa fesitis y tíiehtrjeekmásIicofLiiif^iflQ^os 
que i^r. las isuotia /á lá»))|^sfti9i Y¡]m!íMltíp9i 
y eon e^tor. desalar, fe ^Mnpéi 4ai jpfMira 

. Ahofá Ipcm ¿jdmML iiitoper¿dft'in9V¡e<I«djE^ 
iilO:ii8eFá:.Tecfbkta.iporiel''cte>0']y Ep6Bvtod:fiqki 
de Ib0fp«t«|oa íiiftjióaDoaí iCóoQQTlQrlil^ ift Ql^o* 
aolidaoiw tqilcr ídejSl imáégrAioaí y; rj|^<^^ . .«| ,1a 

cafitele9íó3«tt«obm«i.ipbspy''^^f^ m^r^^^r 
cnrsoB/ ar tos r^labradiita '-j- ■ i»m^tím^é»FRp^ 

{Mtni MB3itáiWJeBi}E|Ba',fiMMdfldoft(^yio9Í%^^ 
oe|>to ^^ al Ivierno! Q38páfl<dvi|9iie'%aAen0qfafl^ 
épwií!!^ cmeUiiifl {dMiT6mHiáiAti|<3hiac4aecí-f 

e^ > 'lA^vAúiW> hití^ bbSdintolé8(¡MMnc»bh8 
tímééééftéd^^úi tos^irélMoi(|d»tof Icqoitáíbfteoié^ 
s5tidad4Mf d<^ ld|i.«ibtollí'ittMiim¡ip]|Qái<|ítie^^ 
stfrído 'p9írW^teclbm>ái M'>p¿iaú§\\Mmm\ fc|Mb 



De ía (ScmBÉUueiM de Satisco. íVt 
los. dtsfnitaroii» y que despaeft del «no d^ 1812 - 
con un no htxyftm tes deapedm de Fst teioie« ^ 
rías? Y qaé» ¿w> lé espera, esta misana aaerte 
al clero oiejioaiiíi^ si se adopte el artípulof Sin 
dttda« "* La propieded de todddudadáao eai»» i 
grada» ¡y seb no se estima mii la mas sagfada 
de todas las^propiedadeseual eyla de la'Igte*- 
sía! ¿¥ cómo aera recibido '^ ruidoso att^* 
loporlaBiHa aposláiiebooai la qitepratende**' 
DIOS entrar en relacionesf ¿Cómo lo ftierón • 
lo» decretos deleongreso espaneil deSMV, 21 
y 33, que aboliefon los moi^ges y (vtrós t^ga*-* 
lares apoderándoaa de sos bienesr y de \o9 diez- 
mos, por ceyo desacato y tfser pacten réútñ 
Sa Santidad al Ufando f Cortó ims rdactohej^ 
con la corte de EspafíiBil ^*&^ posible, Sefíor, 
que cuando tratamos de entablar rekéioned 
con elsumo pontífice, y* t^aeibnes^ qud son de 
abaoTuía necesidad' para tilia nación aitólíca, 
un congreso poco reftexite come él dé Jalisciy 
no eénsidére laa fttalea cónseenencias cjne #kn 
á seguirse (fe un tttú ftaedhado articttlo^ ópó^ 
niendo corf él uh poderoso obstáculo á las mi^-' 
mas relaciones que tMtó^ desea' la federación?' 
¿Es posible que eoi^ ' la frfsf é expetíénem de lo • 
ocniTÍdo en Ja naeíon ft^ncesa, qué por ha*' 

ber abracado l^áoctrind» que contiene M ar^ < 
ToM. I. 12 



IÍ8 SolréelArtíekUíJj' 

ticuto y otras análogas & ellas (M víctímai dtí 
una dosaitrosa guerra civilt que bañáudola ea 
sangre acabó con mas de ocho millón^ de sos 
habitantes^ y causó i la religión católica los 
perjuieioB que nadie igiioíat se insista^ en se- 
guir sus pasos, sin esoarmentar en dabeea .age* 
na? Lqs Chunos pucesos de la espafiold, las^ 
circimstancias egcteríores é' interiores len que 
nos halbroos ¿no nos <rf)l|gan ¿ prescindir de 
iiov<^dades tan isiustas corno peligrosas^ á no 
introduw la disoordiai entre las clases^ y á na 
propagar la semilla de la desuoionf 

Estas consideraciones aunque poderosas no 
son las que mas obligan al obispo y cabUdo & 
ocurrir & .V, - Soberanía. Lp usurpación de la 
autoridad. ^eclesiástica y el atropellaimento de 
su inmunidad que comprende el. memorable 
artículo de la constitución de Jalisco, son los 
justos motivos que les obligan á no guardar si* 
lenoio -sobre un negocio que no es peculiar de 
la. Iglesia de Guadalajara, moo de toda la Igle* 
sia tcatóiica« Esta en jius concilioa generales 
estableció lo concerniente á la, presante ma*' 
teria. El canon 4.* dc^ Lateranense I."* cele* 
brado por mas de trescientos ojbispos ep el ano 
do 1123, dice asi; tfMcmdaniosyi^lqBlegog 
por ^nriuosoi que aean^ M Jenj^an fio obiUnúé 

.1 



Í)e ia CoriitiíuciQñ de Jalisco. iÜ 
faeuUad alguna para di^nmer de laécaeaá, 
ectesiásHcas.^^ Y después de encargar al ouida^ 
do de los obispos lodos los negocios eclesiisticQsj 
continoa: ^Si ^IgwUít puéa^ de los príncipes 6 
de otros legos se cnrogasen la disposición 6 db** 
nación do laá cosas ó posesiones ecbtsiásiicaSf, 
que sea casiigado. como sacrilego J^ Lomismé 
se estableció en: el canon 35 del concilio ge* 
neral Laterañense 2.** Los padres.de] Late* 
ranense 3.'' (undéciíao eptre los generales) se 
explican con mucha claridad sobre esto mis- 
mo. Eael canon 19 después de referir las mu» 
chas y: molestas fejaoionetk qud sufria la Iglesíf^ 
por los cónsules y magistrados de la» ciu- 
dades á dausa de laa e3i«ceione» violentasf 
proliibe bajo pena de eiscíong(iKiioa i todo» lo»^ 
cónsules y magidtrttdos pábtieoB el qve im^.. 
pongan contribuciones á las. Iglesias, 6 dis* 
minuyan la jurisdicción de. los preladoa eple* 
biáaticos. La misma disposición de este cánpn^ ^ 
halla confirmada en ^ qonoilio Lateran6Dse:iy< 
y general XII : en. 4 eá^Qn 44 qym anula toda 
ooúslitocionde iapotes^d te/npnral por Ifiqu^^ 
sin el confíeiitiq|imto.4e(la eclesiástica, se ven* 
di^ 6 ena^eneo, norsolam^p^ los feudos, sino ^ 
también «nraa pof^^Qiic^la Iglesja y^^^jfsur.r 
pe su juriddiccLoné Cim wm coustimipi, sfd 
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déüiiutio, vei dtíirudio dici panii^ neenon 
usurpaíiojurisdiciionum. Tampoco se okvidó 
el concilio genere) LsleráncMe Vde proveer 
á 4a Migilriifaid é mviolabüidad de kn bi^bea de 
la IgleM^ eonminanda oen grave» penaeá to* 
da penoAa pábliea 6 p;:iiradai á los laagistra- 
det, y baita & los prlncípeB, que por ptopia 
autoridad pi«9imie(ieiii»arparle8& Más m to» 
daa eatai ditppiicuoaesi de h Igienia tta repe» 
tidas y respetadas per taalos siglos neóesitaseii 
aun de confirmación ó'eiplíoacion mas iodíTi- 
dualizadaí tenemos la dedslon mas aoténtica 
en el santo eoneiKo de IVento» sesicxD 22 cap. 
12, cuyo tener es et^ qim ógue: ,»Si la codicia, 
i,raiis de todos bs ffialesr llegase á donúnar en 
J^nio grad^ i eoalqaiera eléiígo ó lego distÍB- 
i^ido eon ¿aidquíevadigimiad qoe sea^ aun la 
^imperial ó real, qaé prestimiere invertir 'Onsa 
apropie aso, 3^ usurpad por si, ó por otros con 
, Violencia, é infeadiendo terror 6 tali^idose 
„tambteiidé personas sopoesiaseelesiÉstieasó se* 
„éularés, é cofi enalqu^cra oitro- artifieío, color ó 
„p)rétetto, k jifriadieeioñv bletíei^ dteamoa.]! de- 
,,rechóSt Sisan fbctdale» ó ehfitéátfoos^ lo» frélos, 
„émohiménto8 é eüále8<|mira obveaetonea^ de* 
„a1isüna Tgleria, 6 dé euálqutora benefieíe seca- 
ijtár ó regular, de montes de piedad, 6 d^ otroa 



De la Constitución de Jalisco. 1^1 
^logares píailoBOs que deben invertirse ea so- 
«fCorrer las necesidades de los ministros y de 
«los pobrfíly^ presufvíere estorbar que los per- 
y^tbao las personas á quienes de derecho per- 
,»teúecen, quede sujeto á la excomuaion por to* 
ttdo el tiempo que m> restituya enteramente^ á 
^ Iglesia, y ademas de esto haya obtenido la 
i,absplucioo del romano pontífice. Y sí fuerq 
i^patrono de la misma Iglesia, quede tauíbien 
„prif ado del derecho de patronato, ademas de 
i,las penas mencionadas» El clérigo que fuese 
i^a^tor de este detestable fraude y usurpación, 
hó consintiere eneUai> quede suj/atoiJas mis- 
4^maa penas, y ademaf de esto privado de .cual 
f^uiem beneficio* inhábil para obtener cual* 
^quiera ftrot y suspei^o á. la y^^untad de su 
.«obispo d^l ejef cicio de siis órdenes, aun des- 
^,piies de estar absueltp y haber satisfecho eq^« 
y^eramente,^^ 

, En nonformid^d de esta doctrina y regido 
por i^l mismo -espíritu, el gran pontífice 3ené* 
dictp XI V, recopiló estasi máximas ensg Bre- 
ve que principia Uíprmjum de 15 de,feb/erb 
d/8 i744« dirigido al cai^eaal José de Lainbex^. 
donde dice lo «jguiente: «Nos, pues,, d^iapte 
^el Altisifno á.quien cicrtamen^ bemos áp. dar 
^rasoQ de todas fnnemtx^ pl^^i^v testifíqámos q^ie 
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i,procurar6mos con todas nuestras fuerzas que 
^permanezcan íntegras é intactas todas las cor 
p^sas pertenecientes á las Iglesias de la Germa^ 
„nia, ó bien iiean príntípadós, ó derechos, ' jiir 
9,risd¡CG)one8| honores, bienes que pertenezcan 
„de derecho 6 los obispados, ó abadías, 6 ca- 
„nonicat99 6 6 otras cualesquiera dignidades 
„eclesiást{f$as, ni Jamas concederemos ni apro- 
„barémo8 aon nuestro asenso nada de lo que 
„va expresados estando-, como estamos, del todo 
^dispuestos 4 derramar toda nuestra sangre an- 
otes que sufrir que se riolen los derechos y K- 
^bertad de la Iglesia, y que se manche nuecrtra 
«iConcienci^ por semejante consentimiento/' A 
este modo se explica ^también el modelo de 
ponáñces P}o VJ con respecto á los bienes 
eclesiásticos en su Bre^e dirigido al emperador 
de Alemania José fl, en 3 de agosto de 1788. 
^Hablaremos, |a dice, solamente de lo que no 
,ypodemQS omitir por exigirlo a^^f nuestra con- 
„cieticia, y d^cinios i V. M. que prírar 
„á las Iglesias y eQlesil&stieols de la posesión 
,d6 sus bien0s temporales , es, según doctrí- 
,na ' católica , beregfá manifiesta condena- 
„da por los concilios, abominada de los santos 
(^padres, y calificada de'doctrina venenosa y de 
,4ogma inalva4o'por ios escritores mas respeta? 
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,,b)e8. En efectOi para sostener tal máxima k 
wfairor del soberano es preciso recurrir á las 
„cloeirii>aa<herétioas de ilos Waldenses» Wicle* 
Mfitas».'Hbstta8 9 y de cuantos han sido* sus 
fisecuaces, en especial los libretes del tiempo.'^ 
Este mismo venerable • pontífice en su bub 
dogmática Auotoremfideif condenatoria del sí- 
nodo de Pistoya, dada en Roma á 28 dis agos* 
to de 1794» hablando de U potestad de la Iglío- 
fcia para establecer y sancionar la discipltoa 
exterior, decl&ra lo sigciente: ^La proposiciun 
«que afirma, que s^ria uln^m dj9 la autoridad 
déla Iglesia e) hacerla* trascender de los lími- 
tes de ja doQtripa y .cpstumbres, y el exten" 
^yderla á las cosas e^^teriores y el exigir por fuer- 
,)Za lo que pende ya de (a persuiision/ya del qo- 
„r^2on, y asio^^isoio que mucho menos le perte- 
t^nece |l ella el eligir por fuerza una exterior su- 
,jec¡oa é sus d^oretosi En cilanto en aquellas 
indeterminfidas palabras «y el extenderla á lai 
cosas exterioras»' nota como abuso de la auto* 
ridad déla Iglesia el uso de su potestad recibida 
de DijQS, de la cual usaron aun los mismoj após- 
toles a) establecer y sancionar la disciplins^ 
exterior, herética.^ . " ■ \ 

Finalmente, el ya citado concilio de Trente 
on la sesión 25 capítulo 20 de la reformacio/i. 
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decreta j manda, qae todos áékfen obierrar 
etactmmenta loa aagrados cánoñaa f tocios los 
concMioi generales, así toino las denias consti- 
tuciones apostilioas hedías á faiwir de las per- 
sonas y libertad eelesiástíea y contra sua m^ 
firaetonDSf las mismas que también «renueva es 
todo por el presente decreto. 

Et monarca español Felipe II en sa céd^ih 
de 12 de Julio de 1564 dice que en este últi- 
mo concilio general, éon[ la gracia de D&kp y 
asistencia del üspiritu Santo, se hicieron en lo 
de fe y religión^ santos y cátdlicos decretos; y 
i|ue asimismo ae hicierotí y ordenaroa en lo de 
refbrmadotí mnehhir ososas tnüy^ ftanta»; moy 
justas, tiiuy convémetftes é inipórtamés *&] ser. 
vicio de Dios tiuestro j^^ño^-.y bien defste Igle- 
iia» y ^ "gobíerno^y políDréa éclesiástiéa; y hre» 

ge continua con estas formales palkbras: V^f 
„agora, habiéndonos iBu Samidad enviado los 
«^decretos del dioNo scmto conoíli^, impreso^ en 
i/orma auténtica; N^ como católico rey y 
>iObediente y verdadehy hijo de la Iglesia ,^que«- 
„ríendo satisfacer y eerresponder i la obÑgá^ 
„cion en que somt», y siguiendo el ^emplo de 
tjos reyes nuestros antepasados, de gloriosa 
^meinoria, habernos aceptado y recibido, y 
viaceptamos y recibimos el dicho sacrosanta» 
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^.copcilk), y qeeremos que en rtwestros reinos 
„«ea guardada, «umplido y ej^ebtado.'' 

St harían úitermíiiables d obispo y cabikfo 
8Í hubieran de referír otros muirhes monemnen* 
tos que acreditan In incompetencia con que el 
CfHígreso de Jalisco sancioiió ei artícoto cons- 
titucional arriba inserto, y la justicia con que 
aquel cabildo se resistid k reconocerlo, pues de 
lo contrario hubiera incurrido en las penas ino- 
puestas por el Trídentino al clérigo que con- 
siente en hi usurpación de la autoridad y bie-^ 
nes eclesiásticos, privándolo de beneficio, inha* 
Migándolo pak*a obtener otro y «xicooivigándob. 

ESI artículo 34 de la acta coastitiitiTa dice 
fisl: nlj^B eonstituciones de los estados no po» 
dráo ^potierse á esla acta, lú á lo qué establez- 
ca ta constitueion general^ Y. Soberanía en 
el BKíovto 3,"* de esta y en ei á.*" de aquella, 
«aácíonó que la reKgion dé la nación mejicana 
«9 y será perpetuamente ta católica», apostóli» 
ca, romana, y que ja nación la protege por le^ 
yes sabias y justas, ¿Y s^án de esta clase las 
qae po^vao eoÍQ los decretos de los concilios 
generales y con las constituciones pontificias, 
como el artículo (tel congreso de Jalisco? ¿Se 
fMjede concebir una nación católica, apostólica, 
rofpana, que de8obede:$ca los confsitios gene^ 
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rales y las constituciones de la cabeza de la 
Iglesia católica, el pontífice romano, vicario de 
Jesucristo en la tierraf Si los pueblos meji- 
canos advierten la inobservancia del expresa* 
do artículo 3.* de nuestra constitución federal, 
¿no dirán que existe únicamente como una me- 
ra teoría fantástica/ Y cuando reflexionen 
que una autoridad soberana en su distrito es 
la primera que se separa de su buen sentido, 
¿no se afirmarán en la sospecha, cooperando 
sin conocerlo ni quererlo á las miras de los que 
apetecen la ditision y el trastorno de la federa- 
ción establecidaf y. Soberanía h9 fttbidp cal- 
mar oirás tempestades terribles iValiéndose de 
medios suaves y acomodados al carácter'tAcio* 
nal; y así dígnese coronar su legislatura coa* 
ctliando sin estrépito al congreso y cabildo de 
Guadalajara, y dictando al mismo tiempo una 
ley protectora de la religión católica, que pre» 
cava semejantes lances^ Las reformas y mejoN 
ras de que es susceptible la Iglesia mejicana^ 
que se bagan con la autoridad del romano pontí- 
fice, y que los congresos de los estados remí- 
tan sus observaciones á Y. Soberanía por el 
conducto del snpremo gobierno, á fia de que se 
logre el bien sin desavenencias y sin divisiones 
por medio de un concordato con la santa Sede. 
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Esto suplican á Y. Soberania el obispo y ca« 
bildo de la Puebla, y esperan conseguirlo de síi 
ilustrada religiosidad, eoifsufmada prudeneia y 
celo por el bien general. 

Dios guarde á Y. Soberanía muchos aifos, 
^la capitular de la santa Iglesia Catedral de 
la Puebla 27 «te noviembre de 1824. — Séñor.-^ 
Antonio, obispo de la Puebla. — ^Juan Nopomit- 
jceno Santolalia. — Jos6 de San Ciprian. — Agus- 
tín Rojano, — Vicente José Pulsiani* 

OFICIO 

Del cabildo de Michonean al d¿ éruáiciajara 
ofreciendo representar. 

Iltmo. Sn^-^Con la mi^r sali^faocion ha re- 
4iib¡do el diá de boy este cabildo fedevaeante. el 
oficio de los señorea comisionados de Y* 8. I. 
y documentos que- lo acompañan relativos á 
jcomuñicarle h» medidas.que Yi S. I. ba teni- 
do á bien tomar en la artgUBtsadaisituaeiofi á 
que se ve reducido con motivo de baber saa- 
isionado et honorable congreso íde ese estado 
aLartiettlo 6«* de su cónstitucioo, en qjie se 
previene que el estado ^ftrá y d^isteará toa- 
dos los gdstos necesarios para la conservación 
del culto. 
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Esle cuerpo, que se baila decidido á sostener 
á toda costa los sagrados y respetables dere- 
chos dé la . Iglesia, acordó el día de ayer, por 
noticias que tuvo el anterior de que V, S. L en 
tales cii^cunstancias h$bia eli^vafdo sus clamo- 
res al soberano congreso generáis dirigir á es*» 
ta mistna respetable asamblea por medió del 
Exnno. Su presidente de la rapubtic^, uaa re- 
presentación en que uniendo suá votos á los de 
V, 8. 1, le pide encarecidamente- que en uso 
de las altas facultades que le competen y en 
testimonio de su religiosidad se digne dispen- 
sar á V. 9. Lía protoccíoQ que^ de Su Sobe- 
ranía espera* 

En el correo inmediato se remitirla á V. S. !• 
«6pia »d6 dicha etposicioci, para- que pof feila 
',<|u^de cerciomdo de los sentímleiiitas que ani- 
man Á' este ^bildo pora unitsa á es6 y 6.to- 
4o3.k>s IHmonbt seftores obi««po3 ^y demás cabil- 
dos eclesiásticos á ^B dé consefvaír intacto el 
idepósito qaéi nuestm Sfcilftador dej6 encomen* 
4ado' á s« Igiasta* : ' - 

' üiils i^oarde éV Si i. muchos .años. 3ala ca- 
pitular de la «anta I^eski dis Valhaudo&d do- 
^mbre 38 da laaii-^IIImo. Sn^Vlartin Gil 
y Garoés;«^AQtonjo Camacho. — Juan José de 
Michelena, — ^Angel María Morales.— Blmo. y 
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venerablB tenor DeiaQ y cabildo de la santa, i 
Iglesia de Guadajalara. 

' OFICIO .. 

Bel cabildo de Mickoaean al de QuadaHajaror 
aeompañémdóh copia de mu rtptnenUuian^ 

Ulmo. Sn-^CumpGendo este cabildo lede* 
vacante con lo que ofreció á V« 8.J[. en 23, del 
que acaba, le acompaña copla Icgafizada de la 
representaciojci que jia hfigc^ ni «ob^^ano con- 
greso general y del oficio con que la dirigió 
al Exmo. Sr.. presidente de la. república, f^i- 
diendo i 9qu€|U$ angustí a«aiab|ea w sirva* 
atender y d^^pacbar beoignamente laque V* £L 
I. le \mh con moiivo del estrecho en x|ue; sOr 
hallf^ .ó d^. fiayitar á sus d^bece^ ó de emigrar . 
de ésQ estado i^ se le exige .el juranaento de la 
coostiluqion.dis él, cuyo artículo 6,<* ataca la,. 
jurÍ9dÍG^Í99 y ^Í8í?iplípa de j^ iglesia. , 

Pe iiuieFQ>fii^<>t^(M; Y* S^í? eite cabiWo ha? , 
liarse dispuesfjlp, 4 po^encr j)9r cqantoif oie,dio& 
esteo á sil alcao^^ los nagradps derechos jd o la 
i9ipin<i Iglesia, y le ofrece jgMAlopen^ie/PQnser'. 
var k>0 VHicatos de fraternifUd que Ja upep. asi 
coii V. gl. t como con los pto^s ytt^er;gi»l^ c^* 
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biidof eelesüsticos de tas demás óatedndes éé 
toda la nación. 

Dios guarde á Y. S. I. muchos años. Salaf 
capitular de esta santa Iglesia de Valladoiid de 
Michoacan, noviembre 30 de 1824. — ^Illmo. Sr/ 
—^Martin Gil y'Carcés.-^AntofiiaCanladK>.— - 
Ángel. Mariano Morales««-kRamoii de Fasosv— ^ 
Muy ilustre y venerable Sr. Dean y cabildo dsí 
la santa Iglesia CatedM de Gru)Btdaiajara^ 

Kepresentacioíí 

Del cMMo de Michctidáné 

* 

Señor.--^Et cabildo eclesiástico de la santil 
Iglesia Catedral de Vátlatddlid d^ Michoacan^ 
acaba de . ver con ádüiiracion y eon dolor, que 
el honorable congreso de Jalisco á continua* 
clon del art. A^ dé su constitución en que 
asienta: „Que la feügion de aquel estado será 
siempre hi cat6lica,' apostóKca, romana, sin to- 
lerancia de alguna otra; '^ ha asentado asimis- 
mo: ,,Que el estado ñjará y- costeará todos los 
gastos necesarios para la conservación del cuK 
to."— Su admiración y su dolor no proceden 
so1o,'séfior¿ de que un congreso- que ha dado 
tantas y tan ihequWocas pruebas dé sn ilustra* 
pión y piedad, haya aprobado y dictado esM^ 
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feírtípulo: procede Uaibien, y muy particular^ 
ineAte, de la inteligencia que en él se le ha da* 
do ai discutirlo: de que el respetable- calnldo 
de ta santa Iglesia de Guadalajara, después de 
haber apurado todos sus arbitrios para que lo 
redactam en lérminos que no ofendiese á la 
jurisdicción y disciplina eclesiástica, á quienes 
ataca, nada haya podido conseguir; de que por 
lo mismo se halle en el estrecho^ ó de faltar á 
sua roas sagrados deberes, cotñ^ sucedería ju* 
rando la constitución en que se contiene^ ó^le 
sujetarse i salir del estado (>or iló poder pres* 
tarse al tal juramento; y procede por filtimo, 
de que esperándose, como |)or tantos títulos 
debia esperarse de aquel su congreso, todo an9^ ' 
paro y protección, este mismo haya sido el que ' 
angustiándolo^ y negándoselos, lo hu obligado I 
¿ buscarlos fuera, acogiéndose, éomo al fin se * 
ha acogidot á V. £FoberanÍa.«^La humanidad,'^ 
señor, que no puede menos que re'seiitirsery^ 
condolerse & «vista dé las> afltetiones agenas: 
losTíncuIos de fraternidad que unen 8 este ca^* 
bildocon aquel: el inminente peligro qüe'á és-^ 
te igualmente- le amenazai el ser esta ikHí Cflu« - 
sa común á todos, y el deseo de evitar '^nAles* 
de todas clases^ que dejando corref el- torren^* 
te, podrán tal ves inuiubr á todo Anahuác: to/ 
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da, señor, todQ cl^jinay todo eaitiDtila al qiM 
8U9cnb0 i . MUir mt% votM eoo Im dd de 1» 8w« 
ta IgH^a Caiodral de la eapital de Gtiadbla- 
jara*«nJ>igÉe9e*por tantOr y. Soberai^^toinat 
en oMsidevacioB los., sólidos fandaneatoa en 
que se -apoya;, y w vista de dlon, de su coni* 
terDacíoQ ..y de sQs m^itos, dictor asimismo la 
providencia qiip esl&Qe conveniente para que 
SQ. aB^gvrqn la9 libertades todas de calas Igle<« 
sias* eo% \q cual le Mniveraal se Itoaiá de go* 
zoi'y e) onnido, todo recibirá ün nae.vO)testiaio« 
nio deln siac^cidad cqn qae V. Soberanía se 
ha pit»r;pnpij||da en favor de la relí^y^p católi** 
ca. appstpliqs) romana . Sal|i< x:#pUttlar de la 
sant» iglfsia Catedral 4e ValladoUdadde .Mi* 
ct\oacan noviea^bre.25 ^e 18M.^-^artin Gil 
y Garaést-^Qflé , Domingo IfOpez. de I^etona» 
— Jgan José, de Jáicbei^fi^'-rAiigiel. María 
no Morales. -^^ajQopia^r<4>atniii|gqe99prO'«ee^ 
cretario de gobierno-- - . .. * - . i' 

£^(00. ^r.r^U» írkí^s jf: ng espeiad«t ocur- 
rencias eptr^ ^(.jioporabie c<;Migreso de iatiaco 
y el;nluy.ii^sU!ey ven^r)i)ile(»NM9dela.aaíB* 
ta yesia Catedr»! 4Q.«qii«ttft.capitaáíJsali)a^ 
ron á este reo«imid%btf ^uer|>0/éieIeMrftrAuna 
reveisente ^ipomcüoa. al s^bemagr Miigeatf» ge« 
nejral endeíj^psi^ 4% If^imÍAdieoielí; y rdiseapii- 
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ha eclesiásticas qM eétá mirando atacadas.-^ 
Como la* causa es común, y este ademas ten*' 
ga fundamentos para temerse otro tanto, se 
ha creido en obligación de unir sus totos coa 
los de aqi^L-^Aeste fiase dirige la ^eácom* 
pana: y confiado en ia bondad y religiosidad 
de V. En le súplica rendidamente tenga la dig^ 
nación de mandaria dar el curso que oorrdspon^ 
de» y de valorarla, si fuere necesario^ con sus 
idtos respetoSi-^Dios guarde á V% £« machog 
años« Sala capitular de la santa iglesia Cale» 
dral de Valiádolid noviembre 25 de 1824."^* 
Martin Gil y Qaroés.-^Domingo Lppec de Le* 
tona.-^uan José Miobelena.«-^Angel Mariana 
Moralea-^Es copia»— ^Dominguez^ pio^-^eere-^ 
tarto de gobierno. 

OFICIO 

Del señor chispó de Sonora aí cabildo dé Gua^ 

dalajard. 

Muy ilestre señor«-^La i*epresentao¡on que 
¥• S« 1. dirigió á ia soberanía del óongfeÉúge'- 
neral m^icano en 8 del corriente^ y me t«mi^' 
te en copia cou oficio dé 13 del místrio, está 
nerviosamecíte dispuesta, llena de sabiduría, y 
apoyada en los mas sólidos fundamento^, ySe^^ 
be esperarse que aquella suprema autórí<!kdí 
ToM L Í3 
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como tan católica y llena de sentimientos cruK 
tianos, dicte la mas seria providencia en ór-* 
den ¿ contener los desaciertos con que ha 
procedido ese honorable congreso. £1, coma 
todos los mas de la federación, quiere ingerir- 
se y llamar á su conocimiento los asuntos pu^ 
ramente eclesiásticos, y que están bajo la in- 
mediata inspección de los señores obispos. LIa« 
ma contribución á los diezmos y primicias, sin 
advertir que desde la fundación de la Iglesia 
fueron instituidos para el mayor culto del AU 
tisimot sustentación y decencia de sus minis- 
tros: y aunque es inegable que en los primiti- 
vos tiempos los pagaban voluntariamente los 
fieles y aun con mas abundancia que en el dia; 
pero como fué resfriándose el fervor, también 
lo fué la voluntad con que hacian aquellas obla- 
ciones, y por lo mismo hallaron por conve- 
niente los concilios generales y los sumos pon- 
tífices^ reducir á número determinado el pa- 
go de dichas oblaciones, nombrando á los mi- 
nistros del santuario colectores ó recaudado- 
res de ellas. Asi se ha observado sin interrup- 
ción pQf espacio de machos siglos, sin que los 
emperadores, reyes ó republiqas cristianas se 
hayan opuesto á tan sabia y justa disposición* 
La autoridad de la Iglesia es suprema é iade- 
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Ipendieiite de la civil» y esta no puede derogari 
ampliar ó restringir las leyes que aquella impo- 
ne, sin atraer sobre si las censuras que fulmi« 
nao los cánones contra los opresores de la li* 
bei^tad eclesiMica« Todos, aun los mismos so* 
beraoosi están sujetos á la potestad de la Igle* 
sia, y por consiguiente á sus pastores; y si los 
reyes de España» en uso del patronato que les 
concedió la Silla apostólica, tomaron conocí* 
miento en la provisión de piezas eclesiásticas y 
en los dietmos de aquellas iglesias nuevamente, 
•instituidas, todos los emolumentos los invirtie^ 
ron en las filbricas de magníficas catedrales^ 
en la erección y dotaciones de cabildos ecle- 
siásticos sabios y ameritados para la mayor 
grandeza y esplendor del culto de Dios, dejaff» 
do á su manejo y bajo de su inspección los cau* 
dales, uniformándose con la disciplina univer-, 
sal de toda la Iglesia, de manera que aun si- 
guiendo el derecho de patronato en la Aoiéri* 
ca> que cesó en mi sentir eon la independenciat 
este seguirá en ios tórminos en que aquella los. 
halló por ser ya una ley prescrita por tiempo 
inmemorial emanada de la Sede apostólica. ¿í^ 
cotí qué se autoriza ese congreso para hacerse 
igual á los reyes y al sumo pontífice, preten-^ 
diendo hacerse dueño de los bienes eclésiásti* 
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eos» diftribuirlQ» é tu «rbitrío y entrar eaéigq* 
ce de 8U9 renta» qae con tanta religio» no osa« 
ron toa aoberanoa dar otro nao ^e el sagrado 
de donde ékaanaront ¿Podrá eia honorable 
asamblea abrogarse estas facultades? ¿Por qué 
no loma efempto dd congreso^ general, que. pa- 
ra tratar asunto tan delicado espera* iad^cisioa 
del sumo poatílíce, & cuyo efecto roaüdaya sa 
embajador á la eorte romana/ ¿Acaso residen 
en esa honorable Mamblea mas facultades que 
en el congreso genend^ Los pueblos que han 
confiado sos poderes á los diputados que la 
componen ¿se los han concedido para que tur* 
ben la paz de la Igtosia y sean causa de la in* 
quietud de tas conciencia» timoratas? ¿Ño co- 
nften que aunque se han (acuitado por el su- 
premo gobierno para sancionar su constitución 
confiarme á las ctrconstanetas de cada estado, 
pero sujetos como los anti^ruos intendentes de 
provincia á las leyes y decretos generales de la 
federación? Si esta no toma, ni tomará james 
conocimienta en los asuntos eclesiá^icos como 
creot ¿por qué lo quieren hacer los congresos 
particulares de los estados? Así como ese de 
Jalisco, quiere este de Sonora disponer de los 
derechos parroquiales, pues me ha pedido el 
arancel para so reTÍsioni aprobacioD 6 rood^ 
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caución; pero ya le he contestado que flieodo 
regalía puramente ecleai¿9tica y. de puertae 
adentro 4ti templo de la Divinidad, & los seSo^ 
res obispos únicamente toca «a conocimieato^ 
y estos dispondrán, según las circunstancias de 
los tiempos, ampliar ó restringir I03 derechos 
que corresponden al párroco según las fun« 
ciones que celebra en su Iglesia; y estoy pron* 
to & sufrir toda suerte de vejaciones fin defensa 
de la libertad eclesiástica, siempre que esta ho- 
norable ajBamblea md etíja el cumplínjiento de 
oste 6 9tro cualquiera decreto que toque en 
oíatertas tWt delicadas. Los eongresos de los 
estados nú Ueneo autoridad por la nueva cons- 
titución pera sancionar Í^a opuestas 4 las g^- 
nersdea que comprenden 4 la federación unida, 
y es de manifiesto que la disciplina eclesiástica 
de América está eslabonada con esta generali- 
dad. £1 estado de Jalisco es intruso en esta paró- 
te, es agresor de las leyes, es sacrilego usurpa- 
dor de los derechos de la Iglesia. 

Siendo, como soy, tan interesado en el buen 
éxito de la representación, espero que Y. S. L 
se servirá comunicarme su resultado para mí 
inteligencie y gobierno en orden á los asunto;^ 
que toquen á esta Iglesia. 

Dios guarde á V» S. L muchos años. Hospi- 
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cío episcopal de Culíacan novieifibre 25 d^ 
1824. — ^Fray Bernardo, obispo de Sonora. — * 
Muy Illtre. y V* señor Dean y cabiMo de la 
santa Iglesia Catedral de Ghiadalajara» 

OFICIO 

JíeT cabildo de Oajaca al de GuadalajarUf 

acompañándole copia de su representación. 

Illmo. 8efiOF.«^E8te cabildo tiene la satisfac* 
cion de poQer en conocimiento y manos de Y. 
S. I. la adjunta copia de la representación que 
ba dirigido al soberano congreso de la federa- 
ción, en apoyo de la muy sabía y Men justiOca* 
da que V. 8. I., de acuerdo eon su benemérito 
prelado, elevó al mismo soberano congreso* Lo 
que participa á Y. S. L en testimonio de su 
fraternal amor y sincero reconocimiento» á los 
sentimientos de anión y confianza, que V. S. 
I. le ha manifestado,' y á que corresponderá 
siíempre con la mayor fidelidad. 

Dios guarde á Y, 8, I. muchos anos. Sala 
capitular de esta santa Iglesia Catedral de Oa- 
jaca diciembre 8 de 1824. — Illmo. Sr. — Ja- 
cinto Moreno y Ba2o.f^Manuel Antero Sán- 
chez Canas.— FranoiscQ Maria Ramirez de 
Aguilar. — Illmo. Sr. chispo, y venerable cabil.. 
do de la santa Iglesia Catedral de Guadalajarat 
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REPRESENTACIÓN 

Del cabildo de Oajaca. 

Señor. — El terrible conflito en que se halla 
el cabildo de la santa Iglesia de Gkiadalajara, 
altamente comprometido con el juramento del 
art. 7. ^ de la constitución de aquel estado, por 
no poder combinar en él sus deberes y senti* 
mientos religiosos con sus obligaciones civiles y 
patrióticas; los males graves y de toda especie, 
que son de temerse de aquel acontecimiento, 
y los sólidos fundamentos con que así el ex- 
presado cabildo, como el de la santa Iglesia 
metropolitana han representado á Y. Sebera- 
nía como al centro de la unión entre los esta- 
dos de la confederación mejicanas estos pode- 
rosos motivos han decidido á este cabildo de 
acuerdo con su prelado (que no suscribe per- 
sonalmente esta por hallarse ausente en su san- 
ta visita), á dirigirse humildemente á V. Sobe- 
ranía, muy confiado en que su justificación y 
bien acreditada sabiduría no llevará á mal que 
una su voz y sus votos con los de aquellas dos 
venerables corporaciones sobre puntos qué son 
de la disciplina universal de la Iglesia.— *Se- 
8or: cuando V. Soberanía sancionó con gene- 
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ral aplauso y regocijo de los mejicanos por únit 
ca reli/sfion de la naciop la católica, apQs|61ica, 
romana, conoció y dispuso Raímente que es^^ 
misma religión debia ser protegida por mediq 
de leyes sabías y justas^-^Uoa de oslas pnide^? 
tes leyes es la atribución |it de las pecplif^re^ 
y ex^lusiyas del pQngresQ genera), pgr la que ^l 
solo puede dar instrucciones reiatitas á la cejer 
bracion de eonGordatos con la Silla apostólica, 
y á él soip pertenece ap|x>barlos para su ratifi? 
cacíon.-*^Nunca pudQ olvidar Ja ilustrada relii 
giosidad del congreso general Gonftituyente la^ 
relaciones justas é indispepf ablea, qiie los £s? 
tados^Unidos ]^ejic^qo# como católicos, de* 
bian mantener coi) la sagrada cabeza de la 
Iglesia universal; y por lo mismo conoció la 
necesidad de acordar entre ambas potestades 
asuntos de la disciplina de la Iglesia, y dispuso 
el modo de procedef en aquellas transaciones. 
-^El art. 7. 9 de |a cQnstitupion 4e Jalii>cp, que 
aflige hoy al prelado y cabildo de Guadalajara, 
introduce una novedad y hace una variación en 
la disciplina universal de la Iglesia, que para 
legitimarse necesitaba de la concurrei>cia por 
lo menos de la autoridad de la Iglesia, qomo lo 
prueban las terminanit^s decisiones de los su« 
fnos ponüfíces, y con particularidad de Bene? 






De la Constitución de Jalisco. 30Í 
dicto XIV y Pío V^I, y los cánones de los coocí' 
!¡os ecuíQénicoSp principalmente del de Cons» 
t^n^ai de los Lateranenses 1. ^ y 3. ^ , y del 
Trideijtinjo.~¿Qué harán, pues, el prelado y ca- 
bildo de Guadalajara en situación tan delicada? 
¿Faltarán á sus empeños religiosos, incurriendo 
ademas en los formidables anatemas de la Igle» 
$ia? ¿Sufrirán el extrañamiento y. persecución 
por no poder jurar el citado urt. 7. ^ , apesar del 
amor, pbediencia y veneración que profesan á 
la autoridad que lo sancionó? — | Abl este cabil* . 
do tal vez no se equivoca en creer, que la cons* 
titucíon federal se opone con mucha sabiduría 
á que se hagan en los estados variaciones y no^ 
vedades religiosas que pudieran alterar la paz y 
el orden público, y que con este designio ha 
declarado privativa del congreso de ios Esta? 
dos-Vnidos la dirección de las relaciones de la 
Iglesia mejicana con la Silla apostólica.-— Por 
tanto, animado este cabildo solamente del de- 
seo de la paz y buena armonía que debe reinar 
entre c| altar y el estado; deseoso de que se 
precava el funesto escándalo que se originaria 
de una discordia entre ambas potestades, y que 
seria c^usa de males gravísimos, suplica á V* 
f Sober^ní^ coq el mayor respeto y encarecí - 
piieqto ppsibleí se digne tomar en sti oonside-; 
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ración la exposición del cabildo de Goadala- 
jara, y dictar una providencia que, concilian- 
do los derechos de la potestad civil con los de 
la I/2:lesia, asegure la unión, la paz y la tran- 
quilidad. — Dios nuestro Señor llene de luces y 
bendiciones al congreso general constituyente, 
y á cada uno de sus dignos miembros. — Sala 
capitular de la santa I^rlesia de Oajaca, 3 
líe diciembre de 1834. — Señor. — ^Jacinto Mo- 
reno y Bdzo. — Juan José Guerra y Larrea.— 
Francisco González Sarralde.--«'José María de 
Hermosa. — Florencio Castillo. — Manuel Ante- 
ro Sanche^ de Cañas. — ^Francis^co María Ra- 
mírez de Aguilar. — Es copia. — Santiago Ma<» 
rtano Villaraus, secretario. 

OFICIO 

Del cabildo de Monterey al de Chiadalajara^ 
acompañándole copia de la acta que acordó, 

' Por el oficio de V. SS. de 12 de noviembre 
último y documentos que le acompañan, que- 
damos enterados con el mayor sentimiento, 
de las desagradables ocurrencias originadas de 
la disposición del art. 6. ^ de la constitución 
de ese estado. 
La conducta del V. cabildo de Guadalajara, 
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oponiendo una legal resistencia cuando la dis- 
ciplina de la Iglesia se halla directamente ata« 
cada por una autoridad respetable, y aun me* 
diando el costoso sacrificio de privarse de cuan- 
to es mas apreciable á los mortales por no fal- 
tar á los sagrados deberes de «u carácter y re- 
presentación, y al solemne juramento de de- 
fender los derechos de la Iglesia, y observar 
los estatutos de su erección después de hacer- 
lo acreedor á los mayores elogios, y conside- 
rarlo como un sosten de la disciplina de la 
Iglesia, siempre lo admiraremos como un ejem- 
plar digno de nuestra imitación. 

El testimonio de la acta que acompañamos, 
es la prueba mas indudable de los sentimien- 
tos que nos animan. Sírvanse V. SS. de po- 
nerla en conocimiento del V. cabildo de esa 
santa Iglesia, y asegurarle de nuestros respe* 
tos y consideración. 

Dios guarde á V. SS. muchos años. Sala 
capitular de la santa Iglesia de Monterey di- 
ciembre 3 de 1824. — José Vivero. — I^edro de 
Hombre. — Fermin de Sada.— Señores comisio- 
nados de la santa Iglesia Catedral de Guadala- 
jara, doctores D, Juan José Martínez de los 
Ríos, D. Toribio González, D. José Miguel Ra- 
mírez y D. José Domingo Sánchez. 
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ACTA 

Del cabildo de Manterey. 

Etk la ciudad de Monterer á 1. ^ de diciem- 
bre de 1824» estando juntos y congregados en 
la. sala capitular de esU santa Iglesia Catedral 
Jos sefiorefii. Lie. D. José Vivero, Dr, D. Do- 
miogo de ligarte, Dr. D« José Bernardino Can* 
tu, Dr. D. José León Lobo, D. Pedro de Hom- 
bre, Dr. D. José Francisco Arroyo, Dr, D. Fer- 
rain de Sada, y D. Rafael Trinidad Ramos 
Arispe, acordaron: Que en vista del oficio y do- 
cumentos que con fecha 12 de noviembre últi- 
mo dirigieron á este cabildo los señores comi- 
sionados del y« cabildo de Guadalajara sobre 
ia angustiada situación en que se halla, origina- 
da de la disposición del art. 6. ^ de la consti* 
tucion de aquel estado, en que establece» como 
una de las atribuciones propias de su autoridad, 
£jar y costear todos los gastos necesarios para 
Ja conservación del culto, y la resolución en qae 
ee halla de oponer una formal resistencia hasta 
el extremo de privarse de sus rentas y derechos 
fie ciudadanía en dicho estado, antes que hacer- 
se reos de las penas mas terribles impnestas por 
(sl último concilio general de Trento, sucum* 
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biendo á una resolución diamttralmente opues- 
ta -á la disciplina j leyes de' la Iglesia, cuyo 
eunipliroientólian junuló aostenen y consideran* 
do que la resolución del Y. cabildo de Guadala- 
jara se apoya en sólidos y graves fundamentos 
que convencen la justicia con que reclama los 
derechos de la Iglesia atacado;) por dicho art. 
& ® r'debiendo fundadamente esperarse que ma» 
les de tanta consideración sean trascendentales 
á todas las demás Iglesias como regidas por 
una misma disciplina, si desde un principio no 
se opone una legal resistencia, se dirija á la 
roas posible brevedad por este cabildo una res- 
petuosa representación al congreso general, apo- 
yando y suscribiendo cuanto en este asunto ha 
elevado á su soberano conocimiento el V. ca- 
bildo de Guadalnjara. Que se conteste á esta 
respetable corporación en los términos mas ex- 
presivos, asegurándole nuestra unión y fraterni» 
dad, el aprecio con que hemos recibido sus con- 
testaciones, y nuestro sentimiento por la amar- 
ga situación en que se halla. Qtie se le remita 
testimonio de la acta que acreditará la unifor- 
midad de sentimientos de que sé hallan anima- 
dos ambos cuerpos para defender la autoridad 
de la Iglesia. Todos los señores presentes en uso 
de su propia libertad y convencidos de la justi- 
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ci$t con que se redaman los derechos de la Igte^ 
8¡a> así lo acordaronf mandaron y firmaron de 
que doy fe. — lie* José Vivero.—» Dr« Domingo 
de Ugarte.— Or» José Bernardino Cuito. — ^Dr. 
José León Lobo*— «Pedro de Hombre«<**^Dr. José 
Francisco Arro]W.«-Dr. Fermin de Sada.-i^Ra- 
fael Trinidad Ramos Arispe.— José de Jesús 
Cerda, secretario. — Es copia.— José de Jesoif 
Cerda, secretario. 

OFICIO 

Bd cabüdo eclesiástico de Guadalajara at 
Exmo. seSíor vice^gobernador del estado^ tn* 
seriándole el decreto del congreso géneraL 

Exmo. Sr. — El Exmo. señor secretario de 
estado y del despacho de justicia y negocios 
eclesiásticos en oficio de 4 del corriente nos 
dice lo que sigue: 

„E1 Exmo. señor presidente de los Estados. 
Unidos Mejicanos, se ha servido dirigirme el 
decreto que sigue.— El presidente de los Esta- 
dos-Unidos Mejicanos á ios habitantes de la 
república, sabed: Que el congreso general cons- 
tituyente ha decretado lo siguiente. — El sobe-^ 
rano congreso general constituyente de los Es^ 
tados-ünidos Mejicanos ha tenido á bien de- 
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oretar. — ^El arU 7. ^ de la constitución del es- 
lado de Jalisco debe entenderse sin perjuicio 
de la facultad 12 del art. 50 de la constitución 
general de los Estados-Unidos Mejicanos, en 
cuyo sentido, sin protesta alguna, aquel venera- 
ble cabildo prestará el juramento á dicha cons- 
titucion. — Lo tendrá entendido el presidente 
de la república, y dispondrá lo necesario á su 
cumplimiento, haciéndolo imprimir, publicar y 
circular. Méjico 2 de diciembre de 1824. — Va- 
lentín Gómez Parias, presidente. — José María 
de Isasagá, diputado secretario. — José Ra&til 
Alarid, diputado secretario. — Y de orden d^l 
Exmo. señor presidente lo comunico á V. S. 
I. como un resultado de su representación.— 
Dios guarde á V. S. I. muchos anos. Méjico di- 
ciembre 4 de 1824. — Llave. — Illmo. y V. cabil- 
do eclesiástico de Guadalajara.^' 

Que tenemos la satisfacción de trasladar á V» 
£., reiterando que nuestros sentimientos nunca 
tuvieron mas objeto que el de sostener los dere- 
chos y la dignidad y autoridad de la Iglesia, re* 
conocidas y sostenidas por la facultad 12 del 
art. 50 de la constitución general á que se refie- 
re la declaración preinserta del soberano con* 
greso nacional constituyente, cuyo contenido ha 
salvado nuestras conciencias, y nos ha puesto 
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en el caio de maDÍfesiar á V. E., pars qué ié 
sínra pooerio en conocimiento del horable con* 
gresoy que estamos tan prontos á jaraf sin prch 
testa ta constitución de este estadd, como espe* 
ramos del honorable congreso que redactará el 
art. 7. ^ de dicha constitución en el sentido eif 
que lo explica el congreso general, á cuyo so- 
berano conocimiento vamos á elevaí' la corres- 
pondiente noticia de nuciros procedimientos 
en esta parte.-r'IHos guarde á V. E. machón 
años. Sala capitular de la santa Iglesia Cate- 
dral do Guadalajara diciembre 8 de 1824.-^ 
Exmo. Sr. — Juan José Martínez de los Ríos.— 
Francisco Javier de Figueroa.-*-José Simeón 
de üría.— Miguel Ignacio Grárate. — ^Francisco 
Cerpa,— Juan José Sánchez Leñero.— Toribio 
Gronzalez. — José Miguel Ramírez. — José Do- 
mingo Sánchez. — José Cesáreo de la Rosa.— 
José María de la Riva Rada. — Manuel Artea- 
ga.— ^Manuel Cervino. 
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vv- '. ' 'OFiüie 

siástico incluyendo el bando para l0publi^ffi97% 
yt 0él?9qílimibníQd€t4fieiietQ4el'€<n^r€$Q geniefal. 

JUrop, Sr,. — JlehiitQ 4. ¥• S. I, los adjuatQS 
cuatro ejemplares del bando publicado en est^ 
caph^)^ relativo^ ^ los téraiino^en quQ deba^n- 
tead^f^e el. ^H^ulo 7/ ?<l9 |a. coñstitucioii (leí 
estado, y á que ^jp protesta ^guna p$;9ceda á 
jurarJ^ e\ yenerahlo cabildo ecl6siá^t>(;Qy,Q¿>e- 
^ndo .que i^ su recibp se >¡rY^ Yi S, acws^r- 
ipe lelque qorr^fip^ííde.r-TDiosr.y liheft^^^Qgfi; 
¿^lajura. 10 d« 4ioiwbre.de J^24,r-TJup ¿íq; 
pqWMCW^>.Cijii«pli^o.-r']^i;ay il^^trp. jr vpQe;;Á; 
t)l^il9rr Ije^p y cabjWQ.de eala sanl^ }^^4 
Catedral. 

, .... ... BANDp 






]9el^B(ümú.*Sr. ^cé-gobemáBdtHr. 



» ' 't » -,fi 



Jfaarv..N#|Mtt 1118^0^ €^|di4«i>jk^^ 

dór dri'iestMld libre «do J#lif<;a<?T*For «1 imni^« 

teríb ii» -réiaciraea 'sa^ ka ^ooniíutieaflo. ^ este 

supremo gobierno el sobct an&deBrclaque sigue. 

y^G^nio. Sr«r-^Elfixmo, Sh:0eor0ario de^cs^ 
ToM. I. 14 
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tado y del despacho de justicia y negocios ecle- 

siisticos me dicecc(iilfo<|liade boy loque sigue» 

£1 £xmo. Sr. presidente de los Estados-Uni- 

d¿É M^jiemos se ha serrido dtrigtrfae^«^^re- 

' El'p|i^ttd60te dé loa Estádos^Unidos Mejica* 
nos á {os habitantes de la república» sabed: que 
él congreso genera! Constituyente lia decretado 

!o simiente* * .^ ' 

, Ñúm. 134.-^EI soberano corigr^eso general 
constituyente de' loS ' E^ado^Vüidós Mejica* 
ños ha téhiáo'á bien decretar: 

El artículo T.^* de ta constitución del estado 
de ' JfálisCó deW entenderse sin perjuicio de hi 
facuitáíd 13.* dér articulo 50 de la constitución 
general iré los fótados-Unidos Mejicanos, eo 
cuyo sentido sin protesta alguna aquel vene* 
rabie 'cabildo prestará él juramento á dicha 
constitución. 

Lo tendrá entendido el presidente de la re- 
pública» y diffpondlrá. lo. oéCej^iio á su cumpli- 
miento, haciéndolo imprimir, publicar y circu- 
lah-^Mejiéo Hée idieiembro de I8^4.~:\''aren- 
tin CroííÉeií Fiarías; presidénte^^-nJóiíé^ María de 
Isaaaga,'. diputado secoeitarío.rr*Joflé ftiiael Ab- 
rid, diputado secretarnaw i 

Pcnr tanto, maqdo se imprimay publique» "^ir* 
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cale y se le dé el debido cumplimiento. Pala- 
ci» del gobierno federal en Méjico ¿ 4 de di* 
ciembre de 1824.-^uadalupe Victoria.— ¡-A D. 
Pablo de la Llave. 

Y lo comunico á Y. S. pora 8u inteligencia 
y efectos consiguientes» 

Y lo traslado á V. E. con el propio objeto. 
—i-Dios guarde á V. £é muchos años. Méjico 
4 de diciembre de 1824. — Juan Guzman. — 
Exma Sr. gobernador del estado de Jalisco.^* 

Y para que ]o dispuesto en el preinserto sobe- 
rano decreto tenga su debido y puntual cumplí* 
miento, mando se imprima y publique por ban- 
do en esta capital y demás pueblos del estado, 
circulándose al efecto los ejemplares coi-respon* 
dientes con las prevenciones que siguen* 

1.* £1 domingo 12 del corriente á las once 
de la mañana en ouya hora habrá ya conclui- 
do la festividad nacional dedicada á la patrona 
nuestra Señora de GuadalupCi se reunirán en el 
salón principal de este palacio el venerable ca- 
bildo eclesiástico, su vicario capitular eí Sr. 
provisory vicario general, el Illtre. claustro de 
doctores, los prekdoa , de las religiones, y lo» 
rectores de los colegios clerical y seminario, 
y por su orden harán el juramento que se pre* 
vino en bando de 13 del pasado. 
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2.» Al «guíenle día el Sr. provisor recibi- 
rá^ del detnti« clero secular el respective jura- 
mcntíj; y remitirá á este gobierno eertifícaeion 
por duplicado de quedar realizfido dicho neto 
eon espectfictocion individual de los que asis- 
tan á él; y lo propio practicarán los prelados 
do religiosos respecto da sus subditos, j los rec- 
tores de ios colegios por lo que toca á los 
alumnos* 

S.*^ En los demás p«ebk>s del estado, los 
gefes de policía señalarán el día en que de- 
ban jurar los curas párrocos, y el en que es* 
tos reciban igual juramento de los ministros j 
demás eclesiásticos íSfste se hallen en sus res* 
pectivos departamentos, exigiéndoles constan^ 
cia también por duplicado, la cual á la mayor 
brevedad remitirán á este supremo gobierno. 

Dado en -Guadalajara en el palacio del es- 
fado (i 10 de- diciembre de 1^24. — Juan Ne* 
pomoeeno Cumplido* — Por mandado de S. £. 
— José María Corro* • 

OFICIO 

Del cabildo eclesiástico ci ExTno* JSSr. vtoe-^gxh 

hemador. 

Exmo. 8r. — Enterados del oficio^ dé V. C 
del dia de ayer y (tel bflndo que le aconnpa- 
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pa, lo quedamos también de ocurrir á e^e pa«« 
lacio en el día de mañana á la hora señalada, 
pfira jurar la constitución de este estado al te- 
nor del decreto á que se refieren el ¿oñcio y 
bando de Y. £• — Dios guarde á Y. E. muchos 
«nos. Sala capitular de la santa Iglesia Cate- 
dral de Guadalajara ¿ 11 de diciembre, de 
1824*--^£xmo. Sr.— Juan José Mortinpz; de 
los Ríos y Ramos. — José María Hidalgo. — Jo- 
pé Üomingo Sánchez. — José María de la Riva 
y Rada. — Esmo. Sr. vice-gobernador do esite 
«stado. — ^Es copia* — ^José Mariano Pérez» ofi- 
cial a>ayor. 

OFICIO 

% 

* - « 

Del Exmo. Sr. vice^gobemador al cabildo ecle- 
siástico. 

« 

lUmo. Sr. — Los señores diputados secrcta- 
yios del honorable congreso constituyente del 
estado en oficio de 9 del corriente, qué acabo 
de recibir, me dicen lo que sigue.,— ^Exmó. 
Sr. — Por el oficio de Y. £. del dia de hoy, y 
documentos que le acompaña, se ha inipuesto 
el honorable congreso de lo determinado por 
]a augusta asamblea de la nación, sobre 1a in- 
teligencia que se le debe dar al articulo T.*' 
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de la constitución del estado, habiéndose im- 
puesto igualmente do la nota que pasó á V. E 
ol venerable cobildo eclesiástico, relativa al pro- 
pio asunto. — El congreso se ha llenado de sa- 
tisfacción al ver que el sentido y la inteligen- 
cia que se le ha mandado dar al expresado ar- 
tículo 7." por el congreso general de la na- 
cioHf es la misma que se le há dado constante- 
mente por esta asamblea, y que tiene manifesta- 
da con tanta repetición. Sin embargo de esto, 
el congrego nunca se cansará de repetir que el 
estado de Jalisco se sujetará á los concordatos 
que celebre la asamblea general de la nación, 
y á las leyes que diere sobre el ejercicio del 
patronato, con arreglo á la facultad 12.* del 
artículo 50 de la constitución, federal. — Así lo 
protestó desde la primera vez en que manifes- 
tó la verdadera inteligencia del artículo 7.% y 
asi lo debió hacer, pues que sabe muy bien, 
que los estados tienen obligación de organizar 
su gobierno y administración interior, sin opo- 
nerse á la constitución general ni á la acta 
constitutiva. Por lo mismo vuelve á decir que 
se llena de satisfaccfon al ver que la declara- 
toria que se ha hecho de aquel articulo por el 
congreso general, es ía misma que antes hizo 
esta asamblea; y que en vista de sus repetidas 
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exposicicMies íDunca se debió dudar, de que b 
atribución del estado de fijar y costear [os gal- 
los del culto, se eatiende sin perjuicio de la 
facidtad 12.* del articulo 50 de la constitución 
general. Y tanto mayor es la complacencia 
del congreso, cuanto que ve que el venerable 
cabildo eclesiástico confies^ que lo% derechos 
y la dignidad y;ii«itoridttd de la Iglesia «stai^ re- 
conocidas y-sostenidas por la referida facilitad 
12.* del congreso general que siempre se. bfi 
respetado por esta asamblea/Af^ade asicnispa^l 
cabildo eclesüifltico qu^ aqjoella decler^tQcift ^ 
salvado suaicoDcienciaiH. y ^l congreso, quqdq- 
«ea tanto la felicidad del estado, y que se ol- 
viden enteramente cualesquiera extravíos dima- 
nados de' dna errada inteligencia, que pudieren^ 
*óbscureber sus glorias, espera que el mismo éii- 
Bildo ¿élesfástico y su vicario capitular loma- 
rán todo el debido empeño, en solemnizar co- 
mo corresponde el venturoso acontecimiento 
de haberse constituido el estado. Ai hboer pre- 
sentes á V. E. estos senttmientid!! del tlotídrá' 
ble congreso, debemos tiámbien añfl<)ir que és- 
ta asamblea no puede redactar dé nuevo et rd- 
petidó artículo 7,* de la fcónHIttícion del eétádó, 
'porqub íio está en sus facüfléádéS' éhliácdrtft, 
^es^ues dé Habe/síé i^ñéiónado^'f >|>fjb{í¿áttd; 
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plorqve aísí qüecbcía^j^in efecto elBobeniBO de* 
crélo del congreso? ggticral de la micion, y por. 
c|ue asi resultaban ndmilid«i8 /protfiwtas contra 
Ta Constitución, en Gobtraven^ónideV|i»ibfÁadé- 
tíveio: tod<> lo quo manifestamos á Y. E. ite 
tSfdeh dei misMo cohg^e^ p&t^« ¿u d&bido oono^ 
ciiifiié^ó Y en é^t^s^aciotí á ^Irdtado oíicio.'' 
—Y lo trasladó é V. 8. 1. |lam bíj iiKíel^ncia 
y étt'cí)íiíefetacioh á aíi oficio de 8 del borríen^ 
te^. — Dió4 y libeftnd. Gaadalajam diciembre 11 
d^* 16jS4.*-^Jeíán^Né>pomticeno Ciimplido;«-;Jo' 
í4 iífairía CóiYo.-^M/ I. y V. w* Dean y ca- 
bildo deísta IsailKiIg^ei^alCatedrsri^ < 

oFicró '^ 






.liW.. caiUdQ ^^¡esiástiiffí ¡áp Guadalq^ara al 
Efcmo^ fSí". ministro .P. Pablo de. la Uave^ 
«Cfír^pamdnaM^. ^^Vf^pl^r^ del ilirígida al sr» 
^ ! . .'. ,fic^-^pberria^or. . . , .^ 



■••1 



£^l»no»¡ piü.— rCprnOjUii resultadQ de quQstra 

» • * • • • 

r^pn^eifiltacipA!;^ QQngresp generpl hemos re- 
cibido el decreto {le.^m Soberanea de 2 del cor- 
rieía^e^ iiuieirto en oficio de V« E»de 4 del mis- 
nfiQyiqu^ jlqgó ^.^i^estfaa ipanos por extraordi- 
lArio .que noy dfrigi^ ff^f^^^P apoderado» á las 
dfi^zjr n)edia..delRQ^ana^del ocbo. V tfi 
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e) momento d^ 8u recibo acordamos su cum- 
plimiento cómo tan conforme á nuestras inten- 
cionesy párticipánclolo sin pérdida de tiempo 
al vhser^ebernador de este estado, según vera 
V. £• en el oficio deque acompañamos doce 
ejemplares, imprélos, pam que so sirva poner* 
k> on conoeínMento del Gxmo^ sr. presidente 
de la r&pábliea de tos EstadQfr^Unidos Meji* 
canos, á quiw por separado (l^nr^os las debi« 
das gracÁ»». por el ilustrado oelo con que dio 
Qur^Q ii nu^^ra solicitud, y do coya bien en^* 
teodidAipIjgiosidad esperamos continúe disn 
pwsaodoK.aii, protección ala Iglesia mojicanat 
h««ta en lauto, ae siente una baso sólida, que 
lo aeft de pas y : de ooaeordia entre ambas po« 
te8tades.«-Dios guarde i V* & muchos añodi 
8ala papitubir de la santa Iglesia Catedral da 
Gruadalafarqtí diciembre 10 de >324. — ^Eicmq. 
iC. secretario de estado, y del deapacho dejjjs* 
tioía y negocios «^lesiásticos D. Pablo de la 

Uaye. 

OFICIO I 

Dd cékSdo. de Qwtdálajara al Sr. presidente 
déla tepMiea dándole gracias. 

Üxmo. sn — Este cabildoeclesiástico, que des* 
^e que juró la constitución general de los Es- 
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tados-Unidos Mejicanos vi6 en su artículo 5(^ 
facultad 12/ reconocidos y gostenidos loé dere- 
chos y la dignidad y autoridad de la Iglesia» har 
recibido con satisfacción y dsido prénta obedien- 
cia al soberano decreto de 3: del corriente, co« 
municado de orden de Y. £., en que se de* 
clara que el articulo H,"" de la cmístitocion de 
Jali&co debe entenderse sin pei^uíéib de la ex^ 
presada facultad 12/ En consecaeficia, • esta* 
mos prontos á jurar sin protesté! Id constitución 
de este estado tan luego como se disponga por 
este gobierno, á quien ai tietnpode pfetnicjptf 
nuestra pronta obediendar en elimormento xsi^ 
mo en que recibimoa el óoherano deic3reCo, he* 
mos insinuado la esperanza en qoe quedamos 
de que el honorable congreso de este estado 
redactará el articulo 7.* eneLsentido que le 
ha dado el congreso generai; mas no como 
condición que dilate miestro jóramelito á la 
constitución de Jalisco; sino como expresioD 
del concepto ó confianza en que estamos debí 
relaciones que deben unir >á éste honorable con- 
greso con el general cónstituyeifte.'^Yio po- 
nemos on el supremo conocimiento de V. £. 
para que se^ digne trasladarlo al del soberanp 
congreso, recomendando la necesidad que aun 
tiene la Iglesia mejicana de una providencia 
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protectora qae en lo sucesivo sea tma base só* 
lida de páa y dé concordia entre ambas potes- 
tades.-— Dios, guarde á V. E. muchos anos. Sa- 
la capiüilar de la santa Iglesia Catedral de 
Guadalajara, diciembre 10 de 1S34. — Exmo. 
sn presidente de la república de los Estados- 
Unidos Mejicanos. 

OFICIO 

Del cabildo de úruádalajara al Sr. ministro D, 
Pabla de la Llave^pidieíido una providencia 

protectora* 

Exmo. Sr.-^Muy señor nuestro y de nues- 
irá mayiM' consideración y reconocimiento: al 
mismo tiempo de dar como damos á Y* E. 
cordiales gracias^ por la buena y pronta direc- 
ción qne ée ha servido dar á nuestras represen* 
taciones, suplicarnos é Y. E. llenos de confian* 
^a 'en su bondad, que pondrá en la considera* 
cron de los supremos poderes de I9 federación 
la necesidad en que auH quedamos y queda to> 
da la Iglesia mejicana después de la circu- 
lación del soberado decreto de 2 del eorrien- 
te» de una providencia protectora que en lo su- 
cesivo sea base sólida de paz y de concordia 
entre ambas potestades. — Dios guarde á Y. E. 
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machos ai!io9. Sala capitular de W santa Igle- 
8ia Catedral de Ouadalajara^ cUoieinbre 10 de 
lB24.---*Exnio. sr. — ^B. L. M. de Y* E. 8«a mai 
adictos y obligados servidores y capellanes.-^ 
Exilio, sr. ministro D. Pabkrde la.Uave» 

OFICIO 

•■» • - 

Del cabildo de Guadalajara al Sr. presidente 

de la república pidiendo recabara del congreso 

una providencia protectora. 

^ • • * 

£xmo. sr. — Muy señor nuestro y de toda 
nuestra consideración y recoñbcimíento: coh 
el que corresponde á la protección que Y. £. 
se ha dignado dispensar á^estt Jgiesia, damos 
i Y. £. las roas cordiales gra^^as» y anúnadei 
de la oonfiansa que nos iospimn aus virliides 
publicas» supUcaottoa á V» E.de i^qv^ que con* 
linúesu i)enéfico religioso influjo -eaolíMequiá 
de ]a Iglena mejicana,^ hista* on;. t€|fito se dien- 
te por e\ soberano oofigre8o,;ufiapifoyidenGÍa 
protectora qae^;ísear bese sólida ea lo sucesivo 
da piL£ y de concordia eo(jra «imbaa potestadea 
-«-Oios.guaado á Y. £• inaehoa arvos* Sala capí- 
Uilar da la ea ata Iglesia - CaMral de Guadala- 
jgjBt^ dioieavbre lOde •iSSMfrf]^»»)» -sr.r^esi- 
ckntede la república tle: toa fi9tti(ÍP&*UBÍda6 
Mejikanoa..£ • i . íí. ;| •.., . •'■ 
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. DECRETO 

Del tSfítfrwff' -cqngreisQ general coHstituyente 
délos É^fado^'lJnidps Mejicanos al gobierno 
., eclesiástico 4^ Guadt^lajara- 

Eí Éxnba. srJ ttirtiistro de justicia y negocios 
ecleslffsticofir, há' dirigido al gobierno de esta sa- 
grada mitra el cíficio dd tenor que sigue. ' 

fjfibisterio de justicia y negocios edesiásti- 

cos.-^Seccion eclesiástica. — ^El Exmo; sr. bre- 
Bidente - de los Estados-Unidos Mejicanos me 
ha dirigido el decreto que sigue. 

El presidente d6 los Eistados-Unidos Mejicu'- 
nos á los habitantes de la república, sabed: que 
el congreso geiieral ha decretado lo siguiente 

Núm. 132.— Ei soberano congreso general 
constiiuyente ha tenido é bien decretar: 

Mientras el congreso general, en virtud de 
la fabuttad' ÍS.* del arttculo 50 de la constituí 
clon, no dicte las leyes por. las que arregle el 
ejercicio dd patronato, no se hará variación en 
ibs estados en puntos concernientes á rentas 
.^leaiisiica^ 4 ^^ ^K que ao^bas autoridades 
acuerden dieifa variaeion, pudtendo cualquiera 
de gllas proponer al congreso general Ua refor^ 
mas que estime eonvenientes en los demás 
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puntos, como también ocurrir al mismo con- 
greso general en K» relativos á rentas, caan* 
do no se hayan convenido entre sL 

Lo tendrá entendido el presidente de la re- 
pública, y dispondrá lo necesario á sa cumpli- 
miento, haciéndolo imprimir, publicar y circu« 
lar. Méjico 18 de diciembre de 1824.7-4' 
3.'*-r*Jo8é de Jesús Huerta, presidente. — ^Ma* 
nuel Creceijicio . Rejón, ; diputado secretario.-* 
)obé. Miguel; Llórente, diputado secretario* 

Por tanto, mando se imprima, publique, cir* 
culé y se letié el debido cumplimiento. Pala* 
cío del gobierno federal e^ Méjioo á 22 de di- 
ciembre de ljS24,"r-Guadalape Victoria. — A D. 
Pablo de Ja Ll^ye .(*),. 

Y lo compnico .á V. S» I. para su inteligen- 
cia y fines coiisiguientQ$.-*-Í>ios guarde á V. S. 
I. muchos años. Méjico,. 29 de diciembre ds 
1824. — Llave. — ^M. I. y venerable Sr. Dean y 
cabildo sedevacante de la Sianta.Jglesia Cate- 
dral de Guadalajara.^' 

Que traslado á V. para su inteligencia,, y pa< 
ra que obsex;vando en e$ta soberana resolución 

(•) Este deéhitolué derogado por 'otro -de nonembí» 
de 1833, y %l, comanicársele «1 sr./Portagtd, obispo dt 
Michoacan contestó que quedaba enterad* siüyos loe da* 
reehos que tieoe la Iglesia universal para pix>?eer & la subii 
sifitencia del culto de Dios y de sus ministros. 
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-di compiomento .de la. de . 2 del corriente á 
q^e Be refiere mi pastoral de 18 del imsinoi lo 
'publk{«e <iébI propio modo qne aquella^ y dé 
gracias, al Todopoderoso por haber oomo he- 
moa, alcanéíadoi la, protección augubta nacional 
inaá. decidida, ]^<faTOr de la $an(a Igleaia, y 
«dé sit aiilórictad y dignidad. . 

Dios guarde ¿ V. muchos años. Gufrdalaja* 
r^ diciembie' 30 de 1824. — Toribio González, 
vicario -capiliilar.-^osé García, secretario. 

Ccn^stac¡<ní del cabildo. 

: 'Emioo. Sk<^Poe el síoborano decreto de 18 
del qué espira^ inserto en oficia de Y. £* de 22 
idel mÍ8nio».quedaaiosenterados de que faiiéntras 
el congreso general^ en virtud de la facultad 
12/ articulo 50 de la constitución, no dicte las le- 
yes .por ka que arregle, el. ejercicio del patro- 
nato, no ae^hauri ivariacion en ios catados en 
puntos concernientes ¿ rentas eclesiásticas, á 
no.ser qoe : ambas aqtorídades acuerden dicha 
▼aciacieD;:>pndieiido cualquiera de ^lasiprppo- 
ner al. erntgües^ general las reformas que es- 
time .convenientes en los damas puntos, como 
taffilmn ocurrir, al mismo congreso general en 
ios cdativos ¿rentas, cuando no se hayan cm- 
venido entre sU : . 
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. ¥ id aWsaiDol á Y. E. en oónteitei^ioii^ ib- 
duyeiiito la. adjunta aaekm <}o gradas, ea quft 
protestátnoB el eterno recoübeisnefato ¿ ^gm dos 
obliga ona resolución tan religiosa oomo pro-* 
lectora de la autoridad de la santo Iglesia, sa- 
biMnente oonciliada con ks {)reroj;ialívaa de te 
potestad civil suprett>a,^y cQndl Uéade les 
puebips, . ; ;. 

pitul^r de la i^wla Iglesia C^Milral de Q«a- 
dalajara, dici^nibrQ 31 de 1824. — Exmo sr.— 
Juan José Martínez dé' los Rioá.-^José María 
Hidálga-^ósé Miguel Ramlireft.'^MJosá Cesá- 
reo, de ^ . ]lo8a.*^Exaio.'dkw >8ecretario^ de esia* 
do y del ^despáobé de juslioia^^ aifgecieft ecié- 
síásticofe D. Fablo de Is Llavero ^> 

El caibSéb eelesiáuttióa áe fívmddegcBté da gra* 

ciasal'Sóber^nocongrc^genehibomtkuymUB. 

.''-..■' ' ■ I 1 .•-» 

Séñorl — ^El cabildo eetesiáiilsonde^Quadala- 
jara, lleno, del mas^firófuiiddreeótiqcimieatoty 
animad d% los fitentimiemofir que loJmpelíeíOD 
á ocúitir en 8 del' pasado tK6Vieinbt>e ¿ esle 
centro augusto de la Union detoft Estadost 
Unidos mejicanos, tributa á V. S(d>eninihi las 
mas cordiales y reverentes gracias por la deddí- 
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da protección nacional que ha sancionado á &• 
▼or de la dignidad y autoridad de la santa Igle- 
sia en su soberanos decretos de '2 y 18 del que 
espira, para la edificación y común felicidad 
del respetable clero y de los religiosos pueblos 
inejicaQOs; que en esta base de paz y de con- 
cordia entre ambas potestades admirarán per * 
petuamente la sabiduría, previsión y virtudes 
características de su congreso general tonstl^ 
tuyente, y señalarán entre otros, no menos in* 
teresantes y sublimes, como un distinguido &io- 
tivo de haberse conciliado las bendiciones de 
la presente y de las generaciones futuras.—* 
Dios guarde á Y. Soberanía muchos años. Sa- 
la capitular de la sania Iglesia Catedral de 
Guadalajara, diciembre 31 de 1824. — Juan 
José Martinez de los Ríos.-— José María HidaU 
go. — Joéé . Miguel Ramírez. — José Cesáreo de 
la Rosa. 

El (kiHldo da gracias al presidente de la repú- 
blica, 

Exmo. Sr. — ^Muy señor nuestro y de todo 
nuestro respeto y consideración. La protección 
nacional, sancionada por los soberanos decre- 
tos de 2 y 18 del que espira, en favor de la dig- 
ToM. I. 15 
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nidad y autoridad db la santa Iglesia, y á cod- 
secuéncia de las Mprafléntaeiones que nosotros 
díngimos, y qqo la ilustrada religiosidad y accn* 
drado patriotismo de V, E. recomendó al c<»- 
greso general constituyente, es y debe ser, en 
tre otros muy sublimes é interesantes» un po- 
deroso motivo que perpetuamente nos excite á 
tributar á Y. E. solemnes testimonios de núes* 
tra profunda veneración, de nuestra cordial gra« 
titud, y de nuestros mas vivos deseos de com* 
placerle, que sinceramente protestamos á V. £. 
por la presente, ofreciendo á sn disposición, coa 
stmiisa cortedad, nuestros débiles arbitrios y 
una voluntad prontísima para cumplir aun sos 
mas ligeras insinuaciones. 

Dios guarde á V. E muchos añosii Sala capi- 
tular de la santa Iglesia Catedral de Gtiadala* 
jara 31 de diciembre de 1824. — ^B. L. M. de Y. 
E. sus mas reconocidos y afectos servidores y 
capellanes. — Juan José Martinez de los Rios. 
— José María Hidalgo. — José Miguel ttamirez. 
— José Cesáreo de la Rosa. — Exmo. señor pre- 
sidente de la república de los Estados-Unidos 
Mejicanos D. Guadalupe Yicioría» 
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CONTESTACIÓN 

Del Exmo. señor presüente de la república al 
cabildo eclesiástico de Guadak^ara. 

Illme. Sr. — ^El vivísimo deseo que me anima 
de concillar los respetos debidos á la Iglesia y 
á las justas cpnaideraciones que se merecen las 
,autprí()ades de. los estados, me hicieron con- 
saitpr al soberano congreso constituyente la 
medida que dictó con tanta previsión para cal- 
mar las pequeñas desavenencias^ que según mis 
esperanzas, jamas volverán á existir. 

Yo me congratulo con V. S. I. por el feliz 
desenlace de este negocio, y le reitero los tes* 
timonios de mi distinguido afecto. 

Dios y libertad. Méjico enero 12 de 1825. — 
Guadalupe Victoria. — M. I. y V. cabildo de la 
santa Iglesia de Guadalajara* 

El cabildo da gracias al señor ministro de ne- 

gocios eclesiásticos. 

Exmo. Sr. — Muy señor nuestro y de todo 
nuestro aprecio y reconocimiento: será indele- 
ble el en que quedamos hacia Y. £• en razón 
de la bondad con que aceptó nuestra represen* 
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tacion á los poderes supremos de la federación 
en defensa de los derechos de la santa Igle. 
sia, y por el celo y sabiduría con que le dio di- 
rección y valor hasta obtener el feliz resultado 
de los soberanos decretos de 2 y 18 del que 
espira, que nos han llenado de consuelo, que 
siempre serán la regla de nuestras operaciones 
en armonía verdadera con el espíritu que los 
animan y que poniéndonos á la vista lo que 
debemos á Y. E., nos empeñarán mas y mas 
en dar d Y. E. constantes pruebas de nuestra 
consideración y respeto, que reproducimos con 
el mas vivo deseo de que se nos presente oca« 
sion de acreditar á Y. E. nuestra gratitud. — 
Dios guarde á Y. E. muchos años. Sala capi« 
tular de la santa Iglesia Catedral de Guadala- 
jara diciembre '81 de 1824. — ^B. L. M. de Y. 
E. SUS' mas obligados y atentos servidores y ca- 
pellanes. — Juan José Martínez de los Ríos. — 
José María Hidalgo. — José Miguel Ramirez. — 
José Cesáreo de la Rosa. — Exmo. señor minis» 
tro de estado y del despacho de justicia y ne- 
gocios eclesiásticos, D. Pablo de la Llave. 



I • 
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PASTORAL 

Del gobernador del obispado en sedevacante 
de Guadalajara^ sobre las ocurrencias delju^ 
ramento de la constitución de Jalisco. 

NOS EL DR. D. TORIBIO GONZÁLEZ, 

prebendado de la santa Iglesia Catedral y 
vicario capitular del obispado de Guadalaja- 
ra, en sedevacante, por el Illmo. > V. Sr. 
Dean y cabildo del mismo. 

Al V. clero secular y regular, y á todos losfie* 
les de esta diócesis^ salud ypaz^ bendición y 
gracia celestial. 

Bien sabéis^ compañeros y hermanos muy 
amados én el Señor, que nuestro recien di* 
funto dignísimo prelado, el Exmo. Sr. D. Juan 
Cruz Ruiz de Cabanas, cuya alma eternamen- 
te descanse, por el dilatado espacio de veinte 
y ocho anos en que la divina Providencia lo 
puso y conservó en Ja obligación tremenda de 
gobernarnos en el orden eclesiástico y espiri- 
tual, y de diiigirnos al sumo é inefable bien, y 
al seguro goce de nuestra eterna felicidad; ja^ 
mas apartó de sus labios, en sus pastorales ex« 
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hortacíones, los preceptos evangélicos de paz, 
unión y caridad recíproca, de amor á la iropor« 
tante conservación del orden público, de st]je« 
cion á las leyes, y de subordinación á las au- 
toridades legítimas. 

Asi es que, sin mezclarse activamente de mo* 
do algUQoen las cosas temporales, en lasocur* 
rencias políticas, ai en las vicisitudes que les 
han dado diferentes formas, sino cuando las 
mismas autoridades constituidas exigieron la 
intervención de su episcopal ministerio, para 
promover la paz y unión, la conservación del 
orden y la obediencia ya indicada, siempre y 
sin cesar nos repitió sus deberes y los nuestros 
en esta parte, hasta los últimos dias de su pre- 
ciosa existencia, dando al César lo que es del 
César, y secundando las ideas benéficas de las 
autoridades públicas, sobre conservar la paz ¡o- 
dividual y social tan íntimamente unidas, coreo 
por su naturaleza deben estarlo con la espiri- 
tual y eterna felicidad á que todo lo debemos 
sacrificar. 

Pero también sabéis que, dando á Dios lo 
que es de Dios, y animado constantemente de 
la voz del Eterno en sus sagrados orácidos, y 
de un vivo deseo de precaver los males en que 
nos pudieran precipitar la equivocación y fia- 
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4)ueza, los halagos de la falsa filosofia, el error 
material y varias otras propensiones insepara- 
bles de la miseria humana, jamas nos dejó de 
dirigir sus paternales avisos y pastorales clamo- 
res, para que nos pusiésemos ¿ cubierto de ta« 
les calamidades. 

Con tan grande objeto dirigió á su cabildo, 
desde la santa visita del curato de Teocaltiche, 
en 2 de noviembre próximo pasado, las igual- 
mente dignas que apostólicas declaraciones y 
prevenciones» oportunamente impresas y circu- 
ladas á todo el obispado, en que no brillan me- 
nos *8u consideración y alto respeto á los pode- 
res supremos de este estado, que su acreditado 
celo por la dignidad y autoridad de la santa 
Iglesia. Con el mismo celo, apenas entendió las 
contestaciones habidas entre el honorable con- 
greso, el venerable Dean y cabildo, y las cor- 
poraciones religiosas y eclesiásticas de esta ca- 
pital, cuando esforzando su espíritu al través 
de sus enfermedades, de su abatimiento y con- 
sunción corporal, resolvió dirigir á su cara grey 
una exhortación la mas propia de su sabiduría 
y previsión, de 6u lenidad y prudencia, y deja 
delicadeza de las circunstancias; pero sus eiv 
lermedades tomaron incremento, y su lamenta- 
ble Oiuerte nos privó de los bienes que^ una 
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medida tan interesante nos habría propor- 
cionado. 

Sin embargo, en honor debido á su grata me- 
moria, para nuestra común edificación, y cor 
el santo fín de uniformar entre el respetable 
clero y religioso pueblo los sentimientos que 
nos deben animar y que nuestro prelado inten- 
taba inspirarnos en su exhortación inédita, he- 
mos acordado hablaros en la presente de lo sus- 
tancial de su contenido, para que veamos mo- 
delada por los principios mas sanos la conduc- 
ta que hemos debido guardar hasta aquí, y que 
debemos observar en lo sucesivo en asunto de 
igual naturaleza. 

Confesar y adorar como á fuente y origen de 
todo bien y de toda verdad á un Dios autor, le* 
gisjador y conservador de los hombres y de sus 
sociedades; reconocer la forma de gobierno que 
estas adopten para su común felicidad, en con- 
sonancia con las leyes é instituciones divinas y 
eternas; observar el sistema de república fede- 
ral, establecido por la nación mejicana; obede- 
cer las leyes y decretos dictados por el congre- 
so general y los particulares de los estados, den- 
tro de la órbita de sus atribuciones; respetar con 
el debido acatamiento las autoridades constituí^ 
das por los mismos, y. hablar siempre con honor 
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de las propias autoridades, de su celo y sanas 
intenciones por el bien público, son las bases 
en que se apoyaba la alocución de nuestro be- 
nemérito prelado. 

Partiendo de ellas nos hacia ver, que combi- 
nando por su naturaleza, orden y grado, los de« 
beres que nacen de las leyes é instituciones hu« 
manas, con los que proceden de las divinas 6 
eternas y de las eclesiásticas; cuando llega el 
caso de poder equivocarse las unas con las otras, 
es de absoluta necesidad que \o9 pastores de 
Sion se dirijan á sus ovejas; no á constituirse 
intérpretes de las leyes políticas ó civiles, que 
son de otra esfera, sino á señalarles, como con 
el dedo, el buen pasto de lasaña doctrina, para 
conservar ileso el dep5sito de la misma, y de 
la fe que se les ha confiado. 

Y como en los gobiernos que profesan el ca- 
tolicismo, cualquiera que sea su forma y nom- 
bre, se reconocen y guardan con fidelidad los 
preceptos eternos del decálogo, y se confiesa 
abiertamente que la Iglesia católica, apostóli* 
ca, romana, como fundada por nuestro adorar 
ble Redentor y sus apóstoles, es de institu* 
cion divina; que tiene potestad de hacer leyes 
eclesiásticas y espirituales, como jurisdicción 
para ejecutarlas; que se ha organizado en los 
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concilios, con asistencia del Espíritu Santo, y 
que sus autoridades eslan erigidas canónica- 
mente pura el lleno de sus eclesiásticos y es* 
pirituales objetos; hacia mérito de estas verda* 
des, compañeros y hermanos muy amadps, pa- 
ra recordarnos por su orden y grado los debe- 
res que dejamos indicados, ó la obligación en 
que nos hallamos de dar á Dios lo qoe es de 
Dios, y al César lo que es del César; de suje- 
tarnos á los poderes supremos de la federacioD 
en sus atribuciones generales, á los también 
supremos de los estados en las que les compe- 
ten pecul ¡ármente, y al espiritual de la Iglesia 
católica, apostólica, romana, en sus decisiones 
canónicas. 

* Que no faltemos por tanto á las onas ni á 
las otras encarecidamente os rogamos, usando 
de la fraso de nuestro prelado, porque todas se 
combinan maravilbsamente y sin la menor con- 
tradicción. Pesadlas, meditadlas y consultadlas 
con madurez, para convenceros de que, si las 
leyes políticas y civiles cotidupen á los bom* 
bres á su felicidad temporal, las divinas y ecle* 
siásticas afirman aquellas, é infaliblemente nos 
llevan á la misma felicidad y á la inexplicable 
y eterna; y de que si las unas estriban en el 
bien de los pueblos, es idéf^ti^ el funídain^h 
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to de las otras, con el doble objeto de asegu** 
rarlo en lo que es transitorb y en lo que nun- 
ca se acaba. 

Bajo de estos datos pasaba á tratar de que 
el honorable congreso de este estado, propo- 
niéndose sin duda el promover oportunamente 
respecto de las rentas eclesiásticas, lo que crea 
conducir al bien de los pueblos, habla dictado 
la segunda parte del art. 7. ^ de su constitu* 
cion, sobre cuyo tenor literal, espíritu é inteli- 
gencia que se le di6 en las discusiones del mis- 
mo congreso, reproducia el contenido de su ofi- 
cio ya citado de 2 de noviembre al venerable 
señor Dean y cabildo de esta santa Iglesia, no 
con el fin de poner en pugna á la potestad ci- 
vil suprema del estado con la eclesiástica de 
esta diócesis, sino con el tan sublime como tan 
interesante de insistir en la necesidad de una 
declaratoria, que siéndolo solemne, clara, ter- 
minante y legitima, conservará ilesas las pre- 
rogativas del poder civil, salvando al mismo 
tiempo la autoridad y la dignidad de la Iglesia. 

Nos persuadía en efecto la necesidad de tan 
deseada declaratoria, aun después de los decre- 
tos del honorable congreso fechados en i5 y 
18 del citado noviembre; porque aunque en uno 
y en otro respiectivamente, ya se decia que el 
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estado de Jalisco solo baria en materias ecle- 
siásticas lo que á su vez ejecutaba el gobierno 
de España, ya se hablaba expresameote de 
reconocer á la cabeza suprema de la Iglesia, y 
ya se confesaba también la autoridad de esta 
santa madre para establecer y reformar su dis- 
ciplina extema: con todo, como eñ dichos de- 
cretos uno se reñere al otro, y ambos á la le« 
tra del art. 7. ^ y á las discusiones que lo ex- 
plicaron en el congreso; y como su letra y 
aquellas discusiones, en lo de fijar y reglar los 
gastos del culto, apropian al estado, quitando 
á la Iglesia la que desde su cuna hasta núes* 
tros dias, on todos lugares y tiempos, ha ejer- 
cido de hecho y de derecho, sin contradicción 
en un punto capital, fundamental de su orga- 
nización y disciplina exterior universal; es fue- 
ra de toda duda que, sin una declaracioa pos- 
terior á las indicadas, los deberes del prelado 
y de su clero en esta materia se haHaban tan 
comprometidos como al principio. 

Por esto aun después de protestar, como pro- 
testaba, con toda la sineeridad de su conoci- 
do carácter, cuan justamente suponiá y se ha- 
Haba persuadido de que la intención del hono- 
rable congreso estaba muy lejos de contraer- 
se á despojar á lá saata Iglesia de esla pro- 
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rogativa^ todavía nos inculcaba y se inculcaba 
él mismo en que el tenor del citado artículo 
y 8U8 declaraciones de hecho inducen aquella 
privación, y daban motivo justo, al clero, tanto 
para rehusar el juramento del expresado artí- 
culo, como para exponer moderada y justamen- 
te k los poderes legítimos los fundamentos de 
su resistencia, dando así á Dios lo que es de 
Dios y al César lo que es del César; y procu- 
rando manifestar por su orden y grado la su- 
jeción que se debe á las leyes y autoridades de 
Jalisco, á las generales de la Dación, y á las au- 
toridades y leyes eclesiásticas. 

Tanto mas. justificaba este procedimiento, 
cuanto era nías legal y conforme á el acta 
constitutiva y á la constitución general de los 
Estade»-Unidos Mejicanos, el ocurso que se 
habia dirigido por su venerable cabildo á los 
poderes supremos de la federación, en solicitud 
de obtener á favor de la autoridad y leyes ecle- 
siásticas, la protección y defensa que, con tan 
reiterados como solemnes actos legislativos, han 
sancionado en obsequio de ellas, colectiva y 
distributivamente todos los £stados-»Unidos Me- 
jicanos. Y tanto menos debía extrañarse una 
conducta semejante, cuanto que el éxito del 
ocurso referido ha correspondido, á las esperan- 
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2as que animaron al venerable cabildo á dh 
rigirlo. 

Si, el soberano congreso general; dando por 
supuesto que eií materias de dogmas y de co»- 
lumbres católicas no se puede dar ▼ariacion 
alguna, como podrá y convendrá indocirEe al- 
gunasr veces en las de disciplina de la Iglesia, 
apostólica, romana; y dando también por su- 
puesta en esta parte la necesidad de contar con 
la Iglesia, á quien como establecer compete 
igualmenle reformar s^u disciplina, se reservó 
de un modo peculiar, con exclusión de todos 
los estados, en la facultad duodécima, art. 50 
de la constitución general, dar instracci€»ies 
para celebrar concordatos con la Silla apostó- 
lica, aprobarlos para su ratificación, y arreglar 
el ejercicio del patronato en toda h, federadoa 
Y por consecuencia necesaria de estos antece- 
dentes, al examinar y i^esolver las representa^ 
ciones del IllnK>. señor Dean v cabildo. de esta 
ganta Iglesia Catedral^ relativas al art, 7. ^ de 
la constitución de este estado, se sírvü acor* 
dar que el referido articulo ufo debe oitonder- 
se (la cual equivale á no tener efecto) sino ea 
e> fientido de la fiícultad duodécima, artr 50 de 
}a constitución genend que se deja copiada. - 

• l>e donde se deducá que. aubsislieiido» como 
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subsisto, protegido el dogma de la potestad de 
la Iglesia» sobre establecer y reformar su disci- 
plina externa general; y no pudieudo, como no 
puede» alterarse la misma, sino por concorda- 
toa de la Silla apostólica con las potestades su- 
premas de la federación, á que priTattvamente 
incumbe celebrarlos y ratificarlos, la declara* 
cion contenida en el soberano decreto de 2 del 
cprrjeote, á que nos referimos, ha dejado sal- 
vos los ,de«ecbos y la dignidad y autoridad de 
la Iglesia,» mi perjuicio de las altas prerogati* 
Tas del poder civil de los Estados-Unidos Me- 
jicanos, tranquilizando por este medio tan pia- 
diOsa como sólidamente las conciencias del de^ 
ro de Jalisco, y abriendo á sus corpoí*acione8 
é individuo» una puerta franca para entrar & 
jjurar en presencia de las autoridades políticas 
la constitución del estado. 

As( lo han verificado en esta capital el lUmc* 
y vemrobl^ sr». Dean y cabildo sedevacanle» y 
laa'corpoiracio^es y personas de ambos cleros; 
así he«io!( ci^QuIado las convenienles órdenes, 
para q/ue k> ejecuteni á todos los párrocos y ede^ 
si&stkoa cyie habitan en el territorio de Jalisco, 
pffovíoiéodoles el cumplimiento del bando del 
Exmo, 8r. yice^gobernador fecho en IQ del 
cpnionto; y as( creemos haber llegado al feÜK 
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término de las desgraciadas ocurrencias pClAi^ 
cas que ha ocasionado este asunto» y que no tii« 
vo el placer santo de ver acabadas, como noso« 
tros las vemos, nuestro ejemplar prelado. 

£n consecuencia exhortamos y vivamente ro- 
gamos en el Señor á nuestros muy caros com- 
pañeros de ambos cleros, que al instruir á nues- 
tros hermanos los fieles de este suceso, en el res- 
pecto propio de su ministerio, que es el de ex- 
plicarles la sana doctrina, se cuiden muy mucho 
de no producirse sino con el honor que es de- 
bido á las potestades civiles, manifestándoles el 
apoyo que estas prestan á la autoridad de la 
Iglesia; que aseguren la deferencia y prontitud 
de esta tiernísima madre para modificar su dis. 
cipltha exterior en pro de los pueblos y sin per- 
juicio de la congrua sustentación de sus minis- 
tros, cuando para el efecto es requerida por las 
potestades soberanas políticas; que bajo de tal 
confianza y de la que inspiran las itistitaciones 
adoptadas para el gobierno de los Estadóa-Uni-^ 
dos Mejicanos en ^consonancia con la Iglesia 
católica, apostólica, romana, expliquen sus sen- 
timientos religiosos y eclesiásticos con santa fir- 
meza, como lo han hecho híista el présente» sin 
ofender á nadie en una sola palabra, síd acor- 
darse ni remotamente de imputaciones siaies- 
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traá, sta fiíltar al decoro y auB venecacioa coa 
qae fee debo hablar de h» aotoiída<Ie» constíltiii^ 
das de eoalqctter órdisii y gerarf|Ufa» y 9Í|l dai? 
\&gm á q»c, ó |ior disputas acaloradas» ó poy 
cuakpiieta incidencia^ sé sascílén dtsidordia» ^ric' 
tre los ciudB<ibHio8«, y fiuieho méooé wtrf esto» 
y aquellos que por su profesión debela se)* 9M'' 
nrístriMí de^ paz y nn^tíadores entre Dios y, lofi( 
homares. 

Lejos pues^de nosotros, compañeros y herma-» 
no9 muy amados^ una tal y tan di^lorable d^/ir 
gracia como la de tomar pretexto de esie a^w 
to, ú. otros semejantes, para dar lugar & esciaia* 
nes entre cátéjicos» 6 para i^mptt la tónieaiih 
consútil cte Jesucriskow Paa, paz, caridad criMiat 
fia, unión fraternal» sujéeioa á tas lisyes( por »^ 
naloraleza' y grado» amor al 6rde& púlMicQt» aiub- 
ordinacioa á* las autoridades oonstitiiidaa» cA^ 
ma y espera en las decisioBes do las aUitoridaf- 
des competentes, sean ahora y por siempre 
nuestra divisa. 

Asi lo esperamos de vuestra cordura, de vues- 
tra ilustrada reügiosidadr 4e vuestro amor bien 
entendido á la patria, de vuestra géniíma vene- 
ración á la Santa Sede católica, apostólica, ro- 
mana, en materias del resorte de sus eclesiásti- 
cas y espirituales atribuciones, y de vuestra de- 
ToH* L 16 
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eidída adhesión á log mas preciosos^ grandes y 
sublimes intereses generales de la nación é Igle- 
sia de los Estados-Unidos Mejicanos, cuyas 
▼irtudes deben pronosticarnos, que si puede 
haber equivocaciones « jamas declinarán en er. 
rores formales (se habla de los en que han po- 
dido incidir los vulgares, débiles é incautos en 
nna materia superior á sus alcances) espiritua- 
les ó eclesiásticos, ni en la contumacia que se 
requiere para condenarlos; y que esclarecién- 
dolas en el crisol de la razón ilustrada por la 
fe, y en el seno de la prudencia y serenidad, 
nos darán un dia de gozo y de concordia, pre- 
parándonos la indecible y eterna de las celes- 
tiales mansiones que os deseamos en el nombre 
del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. AmeOb 
Guadalajara diciembre 18 de 1824.-— Toribie 
Cronzalez. Por mandado del sr. vicario capito- 
lan— -José García, secretario. 
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